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  Nunca estamos seguros de nada en la vida, hasta que la realidad nos
sorprende. ¡Hasta el infinito…!

  

  Capítulo I


  Se había propuesto escribir una nueva novela, aunque esa
sería de corte diferente a las anteriores, un nuevo reto, un
nuevo registro entre sus trabajos literarios. Estaba decidido a
contar una historia de misterio, la de una casa encantada.


  Era lo único que tenía claro, de lo demás nada, ni la
mínima idea de cómo se iba a desarrollar la disposición
interna, la contextura, o cuál sería la trama o argumento al
que ajustarse, ni siquiera había pensado en los personajes y
mucho menos en los protagonistas principales. El desafío se
presentó por su cabeza de improvisto, repentinamente, como
obligado por una necesidad imperiosa que le llamaba desde
lo más profundo del subconsciente a ponerse manos a la
obra, como todo lo que sucede importante en nuestras vidas.


  La búsqueda de una casa con características determinadas
para que le sirviera de modelo se convirtió en una tarea
interminable, a pesar de la cantidad innumerable de los
grandes edificios, palacios y palacetes existentes en el casco
histórico de la ciudad, unos mejor conservados que otros
pero la mayoría con rasgos arquitectónicos inmejorables para
convertirse en protagonistas idóneos. Sin embargo, todos
ofrecían algún inconveniente que los hacía inviables para el
proyecto literario, unas veces por la privacidad de los
propietarios y otras por falta de seguridad para deambular
por sus estancias buscando inspiración con peligro de
derrumbamiento por el deterioro.


  Ante la falta de oportunidades se inclinó por desviar la
búsqueda hacia un tipo de caserones algo más familiares que
estuviesen habitables, en el que pudiera vivir alquilado
durante el tiempo que le ocupara llevar a cabo el trabajo
literario.


  Indagó durante varios días por entre webs de agencias
inmobiliarias y páginas de periódicos locales hasta que
encontró una posibilidad, una oferta un tanto extraña por las
condiciones que ofrecían, no imponían un precio monetario
a cambio de usar la casa como residencia, la única exigencia
era responsabilizarse de la alimentación de un perro
encadenado que ejercía de guardián, su único habitante.


  Aquellas condiciones les resultaron tan extrañas que lo
dejó desorientado, aunque lleno de interrogaciones. La casa
se encontraba a varios kilómetros de la ciudad, en las afueras,
en un lugar desconocido para él en medio de un espeso
bosque de pinos. Los inconvenientes se presentaron cuando
no encontró ningún otro dato que le sirviera de referencia
para saber de sus características, el estado de conservación o
el estilo de arquitectura, cualquier pequeño detalle era
importante para determinar el contexto de la novela. Aún así,
se decidió por ir a visitarla, no tenía nada que perder, sólo era
cuestión de tomárselo como un paseo y si no reunía las
condiciones que buscaba se volvería de regreso la misma
tarde. Arrancó el trozo de papel con el anuncio impreso y se
lo guardó en el bolsillo de la chaqueta, pensando en ir hacia
allá al día siguiente.


  El viaje resultó un poco más tardío de lo que en principio
pensaba, pero no resultó cansino, todo lo contrario, a cuanto
más se alejaba del núcleo habitado y se adentraba en el
bosque por caminos angostos y poco transitados más
satisfecho estaba por haberse decidido. El entorno era el
ideal, el que había imaginado, o quizás fue la propia
inspiración la que lo llevó a pensarlo, inmerso en un
ambiente decadente, oscuro, entre niebla y llovizna que daba
lustre a las hojas de los helechos que se expandían por las
cunetas a lo largo del camino a medio allanar.


  Cuando llegó al lugar recibió una grata sorpresa, para
cualquier otra persona con intereses diferentes a los suyos le
hubiera parecido un fantasmagórico encuentro, sin embargo,
para él, que buscaba aquella misma sensación, resultó ser un
hallazgo magnífico, era lo que realmente estaba buscando.
Una bellísima arquitectura indiana, neoclásica, que rompía
con cualquier otro estilo de cuantas casas había visto por la
zona. Sin duda se trataba del capricho de algún emigrante a
América que regresó a su tierra de origen con algo fortuna,
probablemente en el siglo diecinueve. Aparcó frente a la
entrada y bajó del vehículo.


  Tendría que hallar a alguien con el que ponerse de acuerdo
para habitar la casa, no tenía otras referencias más que las
que rezaban en el anuncio, sin un número de teléfono con el
que contactar con los dueños o encargados del lugar, y pensó
que sería conveniente llamar a la puerta por si dentro se
hallaba algún habitante. Se acercó a ella y llamó a la
campanilla de bronce que colgaba a la entrada para tal
menester. No encontró respuesta y un par de minutos más
tarde volvió a tirar de la cadena que hacía emitir el sonido
metálico, pero tampoco con el segundo intento respondió
nadie. Por un momento pensó que quizás podría tratarse de
una broma y él había picado en el anzuelo, perdiendo el
tiempo desplazándose hasta aquel paraje para nada. Pero
antes de llegar a conclusión alguna, al girar la cabeza, se
percató de la caseta del perro, el cual asomaba de ella medio
cuerpo en una actitud indiferente a su presencia.


  Bajó los escalones del porche y encaminó en dirección a la
caseta del guardián del lugar bajo las ramas protectoras de un
longevo y enorme roble. Tampoco al acercarse se inmutó el
animal, continuó tendido en el suelo junto al comedero
metálico vacío y sin ninguna señal que delatara la presencia
de otros habitantes. Pensó en irse, pero, cuando ya tenía
decidido marcharse, se dio cuenta de que un pequeño letrero
colgaba de la caseta, que decía “La llave de la casa cuelga de mi
collar, pero antes de hacerse con ella tendrá que alimentarme”.


  Otra sorpresa que escapaba a su imaginación. Qué bien
tendría que estar de educado el perro, se dijo para sí, para
poder delegar en él la llave del edificio. Una tras otra todo
eran extrañezas alrededor de aquella casa misteriosa desde
que encontrara el anuncio en el periódico, pero su intención
no era otra que la de instalarse en ella con el presentimiento
de que habitándola encontraría la influencia que necesitaba
describir en su obra, por eso no le fue difícil ir encontrando
respuestas a todas las preguntas que surgían, desde el porqué
ofrecer habitar la casa a cambio de alimentar al perro, por
que quizás a los dueños les resultaría difícil alquilarla en un
sitio tan alejado de todos lados y de esa manera alguien la
cuidaría habitándola antes de dejarla abandonada, hasta
encontrar sentido al llamativo número de vehículos que
aparecían aparentemente abandonados a la espalda de la casa
y ante lo que supuso sería el establo, las cuadras,
probablemente los dueños tendrían afición por coleccionar
coches, por eso la variedad de estilos y épocas existentes.


  La tarde comenzaba a cerrarse y decidió que lo mejor era
regresar y volver al día siguiente con algo de ropa y otros
objetos personales para instalarse en ella por un tiempo
indeterminado, además de comida para el perro y para él.


  A la mañana siguiente sonó el despertador de su
dormitorio a la misma hora que el sol se desperezaba
asomando sus primeros rayos luminosos por el horizonte,
programado la noche anterior, no quería perder ni un solo
minuto del día, le esperaba una jornada con mucha actividad
por todo lo relacionado con la mudanza provisional. No era
un cambio de residencia definitivo pero no quería que un
olvido o descuido en algún asunto alterara su estancia en la
misteriosa casa, necesitaba concentración absoluta para
meterse de lleno en la nueva historia que pretendía contar.


  A media mañana, con todo en orden y con todo lo
necesario para mudarse metido en el vehículo, tomó
dirección al nuevo hogar eventual pensando en hacer una
parada en el colmado que había visto el día anterior junto a la
carretera algunos kilómetros antes de llegar al destino. Le
había parecido un comercio variado, donde se podría
encontrar cualquier cosa, no sólo comida, y por supuesto el
alimento para el perro, sin él no tendría sentido desplazarse
hasta allí, no podría entrar a la casa pues era fácil de entender
que cuando los dueños habían dejado la llave colgada del
collar del animal era porque el guardián tendría la lección
bien aprendida, se trataba de su sustento y sin alimento
difícilmente iba a poder hacerse con la llave.


  Efectivamente, tal y como lo imaginó, el comercio ofrecía
productos de toda clase, de todo lo necesario para los
habitantes del entorno que pudieran demandar. Entró al local
y no encontró a ningún otro cliente, solamente él y el
tendero, el que parecía llevar mucho tiempo sin clientes a los
que atender, nada extraño por lo alejado del lugar y por lo
poco habitado. No lo había pensado hasta entonces pero,
cuando reflexionó en ello, se dio cuenta de que ni en el día
anterior ni en el trayecto recorrido en la mañana coincidió
con ningún otro vehículo, como tampoco recordaba ninguna
casa junto al camino o granja que se divisara en la lejanía
inmersa en el superpoblado pinar. Ese detalle le hizo
reflexionar llegando a una conclusión rápida, que aquel
establecimiento sin duda era un mal negocio.


  Dejó a un lado la reflexión y se dirigió al tendero con un
saludo, al que el hombre respondió amablemente deseándole
también un buen día. Aún así, recibiendo un saludo
agradable, hubo algo en la actitud del comerciante que no
supo cómo interpretar, era como si ya lo esperara, quizás ya
lo conocía de tiempo atrás y no lo recordaba. Un tanto
desganado pero como si supiese ya de antemano cuáles eran
los productos que iba a necesitar. Antes de pedirle los
artículos el tendero se adelantaba a su petición, incluso le
ofrecía algunos productos que no echó en falta o necesarios
hasta entonces. Como las velas, que no había entrado a
valorar su necesidad para alumbrarse hasta que, sin pedirlas,
el hombre sumó a su compra sobre el mostrador un paquete
de ellas. No le pareció mala la idea y no dijo nada al respecto;
era lógico que pudiese necesitarlas, ni siquiera se había dado
cuenta si la casa disponía de luz eléctrica.


  Supuso que aquel hombre tendría algún conocimiento
sobre la vivienda y sus dueños, por lo que se atrevió a
preguntarle contándole lo curioso y extraño del asunto,
aunque a él realmente le interesaba recluirse en la casa por un
tiempo. No le sorprendió y la respuesta fue concisa y vacía
de curiosidad, le dijo que de nada tendría que preocuparse,
que seguramente quedaría encantado de vivir en ella por
mucho tiempo.


  Pagó su cuenta y se despidió del tendero con un ¡hasta
luego!, pensando que seguramente en más de una ocasión
durante su estancia tendría que visitar de nuevo la tienda para
el acopio de provisiones.


  Ya quedaban pocos kilómetros para llegar y los deseos por
hacerlo se acrecentaban según se iba acercando al lugar, con
una sensación poco usual, se sentía como imantado, atraído
ansiosamente por llegar y conocer el interior de la casa, todo
un misterio, pues ni siquiera le dio por mirar a través de los
cristales de las ventanas la tarde anterior, aunque su
convencimiento de que estaría en concordancia con la
imagen exterior no ofrecía dudas, era evidente que no había
sufrido cambios estructurales desde su creación.


  A su llegada aparcó el coche junto al roble, a la caseta del
perro. Lo primero que tendría que hacer era llenarle el
comedero de pienso compuesto y el recipiente de agua, en el
que no quedaba ni una sola gota de líquido. Daba la
sensación de que el animal tendría que llevar bastante tiempo
sin comer ni beber. Sin embargo, cuando sacó del vehículo el
saco de papel con el alimento, el perro tampoco hizo
cualquier señal de estar contento o alegre al caer la comida en
el recipiente, pareció que no tuviese hambre, se limitó a
ponerse en pie y dejar al descubierto y visible la llave
colgando del collar. Suavemente y un tanto inseguro, ante el
temor de que el animal reaccionara agresivamente, agarró la
llave con la mano y se hizo con ella, a todo ello sin mostrar el
perro cualquier movimiento que delatara su estado de ánimo,
ni siquiera pestañeó.


  Puso a resguardo el saco de comida en el anexo existente
para tal uso junto a la caseta y, después de colocar el coche
donde los demás, en la parte de atrás, se encaminó llave en
mano portando el equipaje y la comida hacia la puerta
principal.


  La cerradura no opuso resistencia, tampoco chirrió,
cuando la lógica pedía que el óxido estuviese presente en las
bisagras metálicas para causar el desagradable sonido
esperado. Abrió la puerta noventa grados y dejó al
descubierto la entrada, por donde la luz exterior de la tarde
temprana se coló dejando visible el interior elegantemente
decorado, aunque aparentaba ser demasiado nuevo, no
mostraba tanto la pátina del tiempo por el desgaste del paso
de los años.


  Realmente era una entrada preciosa, tal y como la hubiese
deseado, era imposible creer que todo fuese transcurriendo a
pedir de boca. No existía un solo elemento que le
desagradara, parecía estar todo medido, encajaba a la
perfección en su gusto de casa encantada, tanto fue así que
hasta sintió un leve repelús, era lo mínimo que se podía
esperar, de no ser así no tendría mucha validez, pocas
sensaciones encontraría en la casa cuando ya se sintiese
aclimatado a ella; en un par de días ya nada le resultaría
extraño y tendría que buscar en las primeras impresiones
causadas para encontrar la inspiración.


  Se adentró con curiosidad y fue inspeccionando cada
rincón del salón, todo decorado del mismo estilo y con
elegancia, eso demostraba que los antiguos habitantes que la
diseñaron tendrían que pertenecer a un estatus social muy
refinado, el buen gusto resaltaba en cada detalle de la
decoración. A pesar de los años todo se conservaba en buen
estado, sin deterioro, todo ordenado, cada cosa en su lugar,
era un escenario perfecto donde desarrollar su historia
novelesca, un reflejo exacto de otro tiempo, todo salvo
algunos objetos dispersos en distintas estancias que
pertenecían a otras fechas más cercanas y que marcaban su
habitabilidad a lo largo de los años.


  Descubrió el primer contratiempo, la luz eléctrica no
estaba instalada, algo tan necesario para desarrollar su
trabajo, ¿cómo iba entonces a cargar la batería del ordenador,
o del teléfono móvil?, era impensable que después de tanta
satisfacción apareciera ese inconveniente que daba al traste
con todo lo que aquella casa ofrecía. Sin embargo, a pesar de
la falta de instalación eléctrica, una vieja nevera se dejaba ver
a lo lejos en la cocina, lo que le llenó de alegría por lo que
significaba, era muy probable que existiera algún punto de
corriente eléctrica en la casa, de otra manera no se entendía
que el electrodoméstico estuviese allí. Tampoco pasó
desapercibida la librería del espacioso salón, sin duda aquello
era de lo más valorado de toda la casa, una enorme cantidad
de libros antiguos en los que recrearse en busca de
conocimiento de otras épocas.


  Por momentos pensaba que probablemente haría ya
bastante tiempo desde que dejaron de habitar la casa, pero
algunos detalles visibles le empujaban a llegar a otra
conclusión contraria, alguien tendría que haber colocado
junto a la chimenea aquella leña cortada recientemente, de
igual manera que también tuvieron que alimentar al perro;
difícilmente habría sobrevivido el animal de haber estado
durante varios días sin comida ni bebida.


  Antes de buscar dónde colocar sus pertenencias se dejó
llevar por la curiosidad que le forzaba a inspeccionar toda la
casa. La sala principal le había fascinado, pero sólo fue el
principio, la primera impresión, luego de varios giros a sí
mismo poniendo la vista en cada mueble y objetos
decorativos comprendió que cada encuadre de su mirada
merecía una dedicación más exhaustiva, cada cuadro pedía a
gritos un análisis artístico, al igual que los candelabros, las
lámparas, las telas de seda con motivos adamascados a tonos
rojizos que cubrían las ventanas a modo de cortinas y los
tapizados de los asientos, de sillas y sillones, a juego; todo
decorado de alegres y discretos colores que contrarrestaban
con los retratos de personajes de época colgando de las
paredes.


  Las miradas de aquellos retratos intimidaban, lo perseguían
constantemente, inactivos, fijos, con una energía que
irradiaban sospecha, desaprobación por la invasión de la
intimidad, hostilidad. Ninguno de los rostros mostraba
sonrisa que invitara a la tranquilidad, todo lo contrario, todos
salvo el de la niña de tirabuzones con lazos en el rubio
cabello y vestido de encajes por debajo de las rodillas, todo
en tonos rosados, en contraste con los calcetines y zapatos
blancos de hebilla. Su posición sentada en la silla transmitía
paz, la que transmite la inocencia de cualquier niña de siete u
ocho años de edad.


  A pesar de lo añejo del lugar no resultaba extremadamente
decadente, la luz natural que entraba a través de los grandes
ventanales que rodeaban la sala matizaban el impacto, en
cierto modo apoyada en los grandes espejos existentes que
multiplicaban la luminosidad con su reflejo a pesar de la triste
climatología en el exterior, donde la fina lluvia no cesaba.


  Cada recorrido visual sorprendía cuando tropezaba con
cualquier objeto perteneciente a otro tiempo más cercano,
como intrusos, rompiendo la línea en el estilo. Una
curiosidad que no paraba de llamarle la atención. No pasaron
desapercibidos para su análisis visual ni el reloj de pulsera y el
monóculo que junto a un cuaderno descansaba sobre la
encimera de la chimenea, entre los bustos de mármol blanco
que la adornaban, ni el ejemplar del diario de la ciudad
doblado sobre el diván con fecha de algunos años atrás, así
como el paraguas plegable de baja calidad que percibió
colgado en la percha del recibidor y que aún conservaba la
etiqueta del precio, en lugar de estar colocado en su posición
y sitio natural, en el paragüero existente. Quizás por su
tamaño lo habrían colocado allí, demasiado pequeño para la
cavidad más profunda del paragüero, donde otro paraguas y
varios bastones posaban. Un detalle sin importancia, pero
eran tan pocos los detalles u objetos que desentonaban en la
casa que no pasaban inadvertidos.


  Pasó a la cocina-comedor, un espacio diáfano alterado por
un discreto muro con piquera que delimitaba su uso, donde
predominaba el color azul descolorido del mobiliario sobre el
fondo blanco de los azulejos y el negro y dorado de los
fogones de hierro fundido y el bronce de las asas y
agarraderas, un contraste muy acogedor, aunque un tanto
incómodo por los fogones, no se imaginaba para él solo
tener que perder tanto tiempo en preparar la comida cada
día. En ese asunto acertó, no había comprado otra comida
que no fuese preparada, salvo el café, por lo que se llevó una
agradable sorpresa cuando vio una pequeña cafetera sobre las
estanterías.


  También en ese apartado de la casa se encontraba todo en
orden, cada utensilio en su lugar. Había agua corriente pero
no se arrepintió de haberla comprado embotellada, por nada
del mundo se atrevería a beber directamente de allí, aquellas
tuberías estarían probablemente atascadas de óxido y con un
sin fin de bacterias perjudiciales para la salud. De todas
maneras no se contuvo, no pudo resistirse a manejar la
bomba manual para extraer el agua sólo por hacerla
funcionar, hacía tanto tiempo que no veía uno de aquellos
artilugios…


  Del mismo modo consideró un golpe de suerte hallar una
nevera eléctrica en una cocina tan alejada de su época,
porque gracias a ella, a su necesidad para el funcionamiento,
descubrió que estaba enchufada a un pequeño generador
eléctrico a gasolina, y junto a él una garrafa repleta de
combustible. No cabía la menor duda de que el
electrodoméstico pertenecía a un tiempo más cercano, quizás
tres o cuatro décadas de antigüedad. La abrió y comprobó su
buen funcionamiento, la tenue luz del interior y el sordo
sonido del motor en marcha del aparato así lo confirmaban.
Lo extraño era que hubiese comida dentro de ella y además
de eso que estuviese en buen estado, al menos así lo
aparentaba, aunque la fecha de caducidad en alguno de los
alimentos se alejaba en el pasado por varios años.


  Tampoco aquel detalle pasó por alto a su curiosidad,
¿cómo no habrían retirado toda la comida durante tanto
tiempo?, desconocía si se trataba de un olvido o quizás
pudiera haber sido por una larga ausencia, pero fuera por la
razón que fuese no dejaba de resultar raro, pues también en
la cocina se apilaba un considerable montón de leña cortada
para los fogones. Alguien tendría que haberla puesto allí
varios días atrás, no estaba tan seca.


  Sin abandonar más tiempo los alimentos en el salón, que
había comprado en el comercio de la carretera, agarró las
bolsas que dejaría momentos antes junto a la maleta con sus
pertenencias y los colocó en la nevera después de sacar y
depositar en un cubo de basura todo lo que contenía
anteriormente. Aún le quedaba por inspeccionar el resto de la
casa, pero fue un acto reflejo el de guardar los alimentos en
el sitio indicado antes de subir las escaleras al piso superior,
donde se intuía que quedarían las alcobas; o bajarlas hasta el
sótano, cuyos escalones se dejaban ver tras la celosía al otro
lado de una de las dos pequeñas puertas situadas en el
espacio contiguo a la cocina, donde una mesa rectangular y
algunas planchas de carbón denotaban la actividad que allí se
desarrollaría en el pasado. La otra puerta cerraba un retrete
para el servicio alicatado en blanco hasta media altura,
sencillo, sin pretensiones en la decoración, una pequeña
habitación con dos accesorios, una tasa donde orinar y
evacuar el vientre y un lavamanos.


  Concluido el repaso por la planta baja se decidió por subir
a los aposentos. Volvió a la entrada de la casa, al recibidor, y
comenzó a subir los escalones de madera. Una preciosa
escalera, con la misma exuberancia en el gusto que en todo lo
que había visto de la casa hasta entonces, de dos tramos; al
final del primero, en la pared frontal, una amplia ventana
circular dominaba toda la altura del lienzo, un ojo de buey
que, al igual que en el salón, permitía a la luz natural
adueñarse del espacio; en el segundo tramo la belleza de la
balaustrada tallada primorosamente quedaba secuestrada por
el protagonismo de un majestuoso cuadro pintado al óleo, un
retrato a cuerpo entero del libertador Simón Bolívar, colgado
en el lugar privilegiado del frontal.


  Su imagen atraía la mirada por encima de cualquier otro
detalle del corredor transversal donde se situaban los
dormitorios a ambos lados, creando una sensación
angustiosa, intimidatoria. Trazado sobre el lienzo de la
manera más elegante, vestido con uniforme militar de gala,
con la casaca azul oscuro de pectoral rojo y oro, al igual que
las hombreras de flecos, pantalón blanco y botas negras de
montar, sentado sobre un sillón y portando la espada
envainada en la mano izquierda.


  No le quedó más remedio que detenerse ante él, obligado
por la respetuosidad que transmitía la imagen, como en un
acto de reverencia. Siempre le había resultado un personaje
de máxima relevancia en la historia de los pueblos
latinoamericanos y el hecho de verlo allí, en un lugar de la
casa tan destacado, no hizo otra cosa que confirmarle los
pensamientos que le vinieron a la mente cuando por primera
vez vio la casa la tarde anterior, que indudablemente tendría
alguna relación directa con los indianos que regresaron de
América, y puesto a afinar, hasta podría apostar que los
antiguos dueños de la casa tendrían un vínculo muy directo
con Venezuela, al menos esa era la patria del Libertador.


  El pasillo quedaba alegremente iluminado de la misma
manera que el resto de la casa, con las paredes enteladas a
delgadas rayas verticales en tonos ocres y azules grisáceos y
algunos muebles auxiliares y varios pequeños cuadros con
exóticos motivos paisajísticos, con dos ventanas al final de
cada lado, donde dos puertas a la derecha y otras tres en la
dirección opuesta dejaban intuir que tras ellas se encontrarían
los aposentos.


  Giró el picaporte de una de las puertas y tal como esperaba
se encontró con un dormitorio, individual, una sola cama,
donde predominaba un color templado, amarillento medio,
que lo hacía cálido en conjunción con el tono acaobado de la
madera del mobiliario en un estado impecable de
conservación, algo a lo que ya estaba acostumbrado según
iba recorriendo cada estancia, sin embargo, en este cuarto
halló algo que lo llenó de interrogaciones. ¿Qué hacían allí
aquellas bolsas de viaje que no parecían tener ninguna
relación entre sí, algunas de ellas abiertas con parte de su
contenido sobre la cama y la descalzadora? Daba la sensación
de que sus dueños las habían dejado olvidadas marchándose
con prisa. Aquél detalle le resultaba más extraño que
cualquier otro de los que le habían llamado la atención
anteriormente.


  No se atrevió a tocar nada, el descubrimiento inesperado le
alertó de la posibilidad de que la casa no estuviese
deshabitada como aseguraba el anuncio de prensa, pudiera
ser
que
otros
habitantes
estuviesen
ausentes
momentáneamente y en cualquier momento regresar y
encontrarlo curioseando entre sus pertenencias. No quiso
quedarse ni un solo instante más en la habitación. La volvió a
cerrar y se quedó en el pasillo lleno de dudas. Por un
momento las preguntas se le amontonaron sin encontrar
respuesta, lo que le dejó indeciso. No tenía claro qué hacer, si
recoger sus cosas y marcharse o tal vez quedarse y esperar
por si aparecía alguien y decidir después. Tras unos minutos
de indecisión optó por quedarse, al fin y al cabo todo podía
aclararse en caso de tratarse de una confusión.


  Continuó con el reconocimiento de las estancias aunque de
manera más precavida que unos minutos antes, cualquier
cosa podría encontrarse detrás de cada una de las puertas,
incluso los posibles habitantes en su intimidad en caso que
los hubiese, hasta podía estar cometiendo un delito por
allanar la propiedad privada. Comenzaba a valorar que había
actuado inconscientemente al dejarse llevar por la buena
impresión que le causaba la casa para sus intereses.


  Tímidamente y con sigilo se atrevió a abrir otra de las
puertas, pero fue lo suficiente como para observar
rápidamente su contenido y, al igual que la anterior,
comprobó que un par de maletas y varias cajas de cartón con
tapadera y atadas con una cuerda de esparto aparecían en
medio del dormitorio, el principal, con una enorme cama de
matrimonio y la luminosidad más intensa que en las demás
habitaciones, quizás provocado por los colores crema que
predominaban. Volvió a cerrar la puerta y anduvo los pocos
pasos que le separaban de la siguiente.


  Detrás de esta encontró el cuarto de baño, ya lo echaba de
menos, supuso que lo encontraría en cualquier momento al
otro lado de alguna de aquellas puertas. No se recreó en este
apartado de la casa, sólo dejó la puerta entreabierta lo
suficiente como para percibir a simple vista, el tiempo
necesario para desear darse alguna vez un baño en aquella
bañera que dominaba el centro del amplio espacio; ni la tasa
con inodoro ni el lavabo o el espejo, la bañera blanca con sus
cuatro soportes dorados en forma de patas de león destacaba
por encima de todo lo demás.


  Un tercer dormitorio apareció a continuación, pero en este
fueron dos camas lo que halló y al igual que en los otros dos
dormitorios varias bolsas de viaje y maletas abiertas en su
totalidad se posaban sobre la cama, junto a perchas salidas
del armario ropero abierto de par en par. ¿Qué ocurriría tan
repentinamente para que los dueños de las maletas saliesen a
toda prisa de la casa dejando todo a medio deshacer, o sería
lo contrario, que no les dio tiempo a hacerlas antes de
marcharse?


  Cerró la puerta con más dudas rondando por su cabeza y
con la disyuntiva de no saber por qué decidirse. Nada de
aquello tenía sentido, no podía catalogarse como cosa
normal, y lo peor era que a cuanto más inspeccionaba más
extraño resultaba todo, no quedaba nada que se escapase al
misterio que rodeaba la casa.


  Empujó la última puerta hacia adentro, no estaba cerrada
como las demás y por un momento pensó que allí
encontraría respuesta a tanta pregunta acumulada, que alguno
de los ausentes estuviese en el interior del cuarto, prefería esa
posibilidad aunque eso supusiera un problema judicial por
haber entrado en la casa de la manera menos indicada a
quedarse en el más absoluto desconocimiento de lo que allí
estaba ocurriendo, si realmente estaba ocurriendo algo
extraño y no era más que fruto de su imaginación confusa.


  No había nadie, ni maletas. El último de los cuatro era
infantil, para una niña, por los colores rosados pasteles que
predominaban y por la enorme cantidad de juguetes
existentes por todas partes, especialmente sobre la cama, en
la que una extraordinaria colección de muñecas con cara de
porcelana pintada, los ojos expresivamente abiertos, las
chapetas rosadas y las bocas desencajadas, parecían darle la
bienvenida riéndose a carcajadas.


  

  Capítulo II


  Un sentimiento de decepción recorría su estado de ánimo.
No era para menos, tan ilusionado como estaba al principio
de haber encontrado la base para cimentar su historia de
misterio y lo desilusionado que se sentía al tiempo que bajaba
las escaleras. Había pasado en pocos minutos de ir
admirando y disfrutando de cada rincón de la casa mientras
la inspeccionaba a quedarse con el interés de vivir en ella
divagando, con el pensamiento ocupado en si realmente
estaba haciendo lo correcto.


  Nunca antes se había hallado en una situación tan extraña,
tan fuera de la realidad, tan surrealista. Nunca hubiera
pensado anteriormente en la posibilidad de que una persona
tan sensata como él se consideraba pudiera caer en aquella
situación. A cualquier persona con algo de sensatez le
hubiese parecido una broma el anuncio en el periódico, algo
irreal, nadie hubiese creído que tan extrañas condiciones
como se daban en el anuncio tuviesen un mínimo de
credibilidad.


  Sin embargo, él, sin encontrar explicación alguna a su
reacción, se dejó llevar por el misterio, la intriga que
impregnaba toda aquella historia desde el principio, quizás
porque formaba parte de un juego parecido a lo que estaba
buscando, o tal vez fuese al contrario, que lo absurdo del
destino le había seleccionado como al que elige a un
concursante para participante principal y único en un
pasatiempo a modo de laberinto rompecabezas, en el que
todavía no conocía más que un montón de preguntas sin
explicación, con lo que eso significaba. Había caído en la
trampa del juego y ya estaba en un punto en el que le costaba
abandonar, volver a la casilla de salida y olvidarse de la casa,
ya no resultaba tan fácil, no podía huir sin las respuestas a
tantas interrogaciones.


  Los minutos pasaban al tiempo que caminaba de una punta
a otra del salón con la mirada acompañando al razonamiento
inmerso en la tesitura, paseaba de un lado para otro sin
sentido tratando de inclinarse por la decisión más lógica, por
el razonamiento más sensato, titubeando entre la
conveniencia de irse y pasar al olvido todas las preguntas que
se presentaron desde el primer momento, que por si solas ya
se iban ofreciendo como parte de un misterio, o quedarse en
el salón a la espera de que algunos de los habitantes ausentes
regresaran. De todas maneras, no iba a perder nada por
quedarse allí un rato más y así, de ese modo, encontraría la
oportunidad más directa para formalizar el acuerdo, en caso
de que todo fuese tal y como lo entendió desde el principio,
porque, por más vueltas que le daba, no encontraba en el
recorrido un punto que invitase al error, que le pudiese haber
llevado a confusión y acabar en aquel lugar envuelto en
dudas, y, de haberse equivocado, siempre le quedaba en el
bolsillo de la chaqueta el recorte del periódico con el anuncio
de habitar la casa. Con eso podría defenderse en caso de que
hostilmente alguno de los propietarios le acusara de haber
entrado en ella sin permiso.


  Divagando entre ambas alternativas se dejaba convencer
por el deseo de permanecer en la casa, era su intuición la que
estaba ganando la batalla y, sin oponer resistencia a la
alternativa más ilógica, continuó deambulando por el salón
recreándose en los títulos de los libros, en cada objeto, en
cada uno de los cuadros y en sus personajes, como el que
busca remolonamente una excusa para hacer lo que
realmente le apetecía, quedarse allí hasta finalizar el trabajo
literario.


  El nerviosismo se había apoderado de su integridad, de un
lado para otro sin saber qué hacer, envuelto en la duda y con
la sensación de estar perdiendo el tiempo. Se sentó en el
diván atraído por el periódico que alguien había dejado allí
casi cuatro años antes, al menos esa era la fecha impresa en el
ejemplar del diario local. No hizo más que tomarlo entre las
manos para darse cuenta de que a pesar del tiempo que se
suponía que llevaba la publicación sobre el asiento la textura
del papel estaba más tersa de lo habitual, casi como un
ejemplar editado en aquel mismo día, en lugar de sentirlo sin
tanto brillo como debiera. Miró la portada y comprobó que
recordaba algunas de las noticias más relevantes,
especialmente una de ellas que causó tanto temor y
desasosiego en la ciudad por aquellos días.


  El artículo narraba la macabra carrera de un asesino en
serie que mantuvo aterrorizado durante mucho tiempo a
todos los ciudadanos. El temor de que apareciera en
cualquier momento y en el lugar menos esperado se había
convertido en pesadilla generalizada, no tenía preferencias a
la hora de escoger a sus víctimas, no le importaba que fuese
de un sexo en concreto, ni edad o estado civil determinado.
No existía ni un solo rasgo característico del criminal por el
que atenerse a un patrón para intentar estudiar cuáles serían
los detalles por los que escogía a sus víctimas, ni siquiera su
radio de acción. La policía no tenía la más mínima sospecha
del tipo de individuo al que se enfrentaban y por lo tanto a
qué atenerse ni qué recomendaciones trasladar a la sociedad.
Era tan poca la información que las autoridades tenían al
respecto que tampoco podían
asegurar con certeza el
número de víctimas en concreto, porque, ante el
desconocimiento, al asesino se le fueron atribuyendo todos
los casos existentes de muerte sin resolver dentro de un
tiempo razonable, pues tampoco se sabía cuantos años podía
llevar matando sin levantar sospechas, por lo que a cada
poco tiempo se le iban sumando más posibles casos,
suicidios, muertes en extrañas circunstancias, e incluso se
ponían en evidencia algunas desapariciones sin aclarar que
también pudieran haber sido víctimas del asesino en serie.
Hasta que la denuncia de un testigo, asegurando que le había
parecido reconocer a un vecino suyo rondando por uno de
los escenarios en el que el asesino actuó a horas poco
transitables de la madrugada, puso rostro, nombre y
apellidos, a uno de los hombres más buscados del país.
Justino Villar, que en fotografía reciente aparecía
encabezando el artículo.


  Leyó la crónica con sumo interés pensando en que aquellos
sucesos pudieran serle de utilidad en el futuro, aún no tenía
claro a qué genero pertenecería su novela pero los
ingredientes de la macabra historia darían mucho jugo a una
trama de terror y podría basarse en ella para la creación de
una ficción similar.


  Terminó de ojear el diario y lo dejó en la misma posición
que estaba cuando lo cogió. Trataba de no tocar nada, de no
mover nada de su sitio para que su paso por allí no se notara
demasiado, por si aparecían los dueños o habitantes de la
casa. A nadie le gusta que husmeen en sus pertenencias y él
era consciente de que debía de respetar la propiedad de
otros.


  Siguió dando paseos sin sentido de un lado para otro del
salón dándole vueltas y más vueltas a la situación, por un
lado estaba deseando que alguien hiciera aparición de un
momento a otro y así terminar con aquel estado de
indecisión, pero por otra parte preferiría que eso no ocurriera
nunca, el misterio que le transmitía todo el equipaje existente
en las habitaciones del piso superior le tenían intrigado.
Estaba ansioso por conocer lo que significaban las maletas y
bolsos de viaje a medio hacer o deshacer, qué objetos
guardarían en su interior y si contendrían cualquier cosa que
le ayudara a resolver el enigma que encerraban.


  De pronto comenzó a invadirle la curiosidad de examinar
su contenido y a cuanto más luchaba por no caer en la
tentación mayor era el deseo de hacerlo. Sólo le retenía el
temor de que los ausentes le pillaran metiendo las narices en
sus cosas apareciendo en el momento menos indicado, en esa
situación no cabría excusa de ningún tipo, ni siquiera le
permitirían explicarse, aunque tampoco existiría explicación
convincente, directamente llamarían a la policía y se
encontraría en una situación nada agradable.


  Era consciente de que se estaba metiendo en una situación
poco recomendable, su osadía podría costarle caro de
aparecer los dueños, pero esa circunstancia no le retuvo, al
contrario, pensó que si había andado los pasos hasta ese
punto era porque estaba convencido desde el primer
momento de que, aunque extraño, todo se fue desarrollando
por la lógica que el anuncio exponía y a esas alturas de la
situación no podía comenzar a titubear, debería ser positivo y
pensar que en tal caso de que apareciera alguien darle las
explicaciones pertinentes y nada más.


  Sus razonamientos no eran otra cosa más que el
autoconvencimiento que trataba de imponerse para dejar su
conciencia tranquila y fuera de sospecha de que lo que estaba
haciendo no era nada delictivo, ni por lo que tenía que
arrepentirse. Quizás otra persona con menos prejuicios
relacionados con la educación que él recibió en el respeto a la
propiedad de los demás no tendría en aquel momento tanta
lucha interior.


  La terapia fue dando sus frutos y en pocos minutos ya
estaba convencido de que sería interesante echarle un vistazo
a groso modo al equipaje de las habitaciones. Había ganado
la curiosidad y comenzó a subir los escalones al primer piso
decidido a investigar cuáles eran los motivos que hicieron a
esas personas ausentarse sin sus pertenencias, en caso de que
existieran elementos que pudieran llevarle a aclarar las causas.


  Sin entrar a valorar el contenido de cada habitación se
decidió inconscientemente por el dormitorio individual, era
el primero que inspeccionó cuando subió por primera vez y
en ese cuarto se llevó la primera sorpresa al encontrar las
bolsas de viaje con la cremallera abierta y parte de su
contenido sobre la cama y la descalzadora.


  Con mucho cuidado de que no se notara su presencia fue
metiendo las manos dentro buscando con el tacto algún
objeto que no fuese textil, que no fuese ropa. Las prendas de
vestir por sí solas no le llevarían a desvelar nada, difícilmente
una camisa o un pantalón le permitirían esclarecer el misterio
de saber quién era el dueño del equipaje.


  Miró en las dos bolsas por todos sus departamentos, en los
principales, en donde la ropa ocupaba todo el espacio, y en
los otros exteriores más pequeños y también con cremallera.
Pero tampoco allí encontró nada que le sirviera de referencia.
Un plano de la ciudad de Bilbao con varias marcas en algunas
de sus calles, un ejemplar de bolsillo de Asesinato en el
Orient Express de Agatha Christie, un paquete de pañuelos
de papel y el tique de un viaje realizado en metro por la
misma fecha del ejemplar del periódico sobre el diván.


  Pensó en salir del aposento y mirar en otro contiguo, pero
al dirigirse a la salida le dio por detenerse en la bolsa de aseo
y la chaqueta que sobre la descalzadora descansaban. El
neceser no contenía nada fuera de lo común, ningún objeto
que le llamara la atención, excepto unas maquinillas de afeitar
de una marca determinada que ya habían dejado de fabricar,
un detalle que no pasó por alto porque él también usaba las
mismas maquinillas varios años atrás y cambió su costumbre
cuando dejó de encontrarlas en el supermercado.


  No había hallado nada que le sacara de dudas, lo único
claro era que se trataba del equipaje de un hombre con unas
características físicas muy comunes a tenor de las tallas de la
ropa y el estilo, aunque nada actual, todo relacionado con
unos años atrás. Seguramente sería el mismo dueño, el del
periódico y el de las pertenencias que se encontraban frente a
él en el dormitorio individual.


  Cogió la chaqueta entre las manos y palpó sobre los
bolsillos por si encontraba algo en ellos y, fue en ese
momento, al poner la mano sobre el bolsillo interior, cuando
su tacto detectó un objeto que rápidamente relacionó con
una billetera. Introdujo la mano en el interior del bolsillo y la
extrajo. Miró en su interior y encontró un par de billetes de
cincuenta euros y algunas monedas sueltas en el monedero
adjunto, un par de notas a bolígrafo en la servilleta de papel
de bar, varias tarjetas bancarias y el Documento Nacional de
Identidad del individuo en cuestión. Lo que le dejó más
desorientado que hasta entonces, pues nadie se deja la
documentación personal a no ser que su ausencia sólo fuese
momentánea, por lo que su dueño no debería de andar muy
lejos. Miró los datos personales y observó que se trataba de
un hombre de cuarenta y cinco años, soltero, nacido y
residente en la ciudad.


  Le dio la vuelta al documento y se quedó mirando la foto
pensando en que aquella cara le resultaba muy familiar, se
preguntaba en dónde la habría visto antes y, de repente, al
leer el nombre y los apellidos, un escalofrío le recorrió todo
el cuerpo y comprendió que realmente estaba en peligro. Se
trataba de Justino Villar Casaverde, el asesino en serie cuya
crónica aparecía en el diario.


  Cerró la billetera, la volvió a introducir en el mismo
bolsillo donde la encontró y dejó la chaqueta en la misma
posición que estaba. Colocó todos los utensilios de aseo en el
neceser y lo dejó tal y como lo encontró. Salió de la
habitación cerrando la puerta tras él y bajó la escalera
rápidamente temiendo que en cualquier momento pudiera
presentarse el asesino en la casa y se quedase sin alternativas
posibles. Era de perogrullo pensar en el fin que le podía
esperar de encontrarse con Justino cara a cara. No importaba
que le hubiese pillado infraganti mirando entre sus
pertenencias, el solo hecho de haber descubierto su
identidad, pensando que lo hubiese reconocido, ya era
motivo suficiente como para ponerse en la peor de las
venturas.


  Tenía todas las posibilidades para convertirse en una
víctima más de su larga lista. Si llevaba tanto tiempo
escondido allí no iba a poner en riesgo su guarida
permitiendo que él se fuese como si tal cosa despidiéndose
sin más. Llegó al salón y, antes de agarrar sus pertenencias y
salir por la puerta huyendo a toda prisa, pensó en echar un
vistazo por las ventanas, no fuese a ser que estuviese por los
alrededores de la casa y lo viera salir. No tendría con qué
defenderse, ni siquiera físicamente, sin arma de ningún tipo,
podría enfrentarse a él, estaría en desventaja. Se lo imaginaba
un hombre corpulento, violento, con sangre fría y sin
sensibilidad alguna, como únicamente cabría imaginarse a un
personaje de aquellas características e historial criminal.


  No vio a nadie a través de los cristales, sólo al perro en la
misma posición que lo encontró cuando llegó a la casa,
echado en el suelo con la mitad del cuerpo dentro de la
caseta y la cabeza apoyada sobre sus patas delanteras.


  Pensó que aquel era el momento oportuno de salir de allí,
pero al coger la bolsa del asa le vino a la mente otra pregunta
que le hizo recapacitar, ¿y si el asesino ya no estuviese por
allí? Todo indicaba de su presencia en la casa pero, todas las
pruebas parecían pertenecer al pasado, no existía ni un solo
indicio de que todavía estuviese habitando la casa. Nada, ni el
periódico, ni sus utensilios de baño… Ahora comprendía el
porqué de las bolsas de viaje con la cremallera abierta y
algunas prendas de vestir fuera de ellas. Probablemente tuvo
que huir a toda prisa por aquellos días en los que la policía le
pisaba los talones tratando de capturarlo y dejó el equipaje
atrás.


  Todo apuntaba que escapó del cerco policial campo a
través, cargar con el peso de las bolsas corriendo por medio
del bosque no era una idea muy inteligente. Lo extraño era
que si realmente la policía estaba tras su pista cómo fue que
no entraron en la casa para comprobar que ya no estaba en
ella, de otro modo se hubiesen llevado sus cosas y lo
hubiesen removido todo, sin embargo, nada de eso habría
pasado a tenor de cómo estaba el dormitorio.


  El rápido análisis de la situación le retuvo, trató de relajarse
y concluyó que no existía peligro, que se trataba de una
sugestión, de angustia propiciada por el hecho de creer
encontrarse en peligro. Volvió a dejar la bolsa en el suelo y
tras abrir la cremallera extrajo de ella el ordenador. Le había
llegado el presentimiento de que el asesino ya estaría entre
rejas. Hacía ya varios años que no se escuchaba hablar de él,
de su peligrosidad, y la ciudadanía se había relajado al
respecto. Ya solamente quedaba en el recuerdo de algunos,
para la mayoría Justino estaba olvidado y eso significaba que
probablemente la policía ya lo habría capturado hacía tiempo
y él no lo recordaba o quizás habría pasado por alto la noticia
sin más.


  Conectó el ordenador y tras unos minutos de espera
escribió en el buscador el nombre de Justino Villar
Casaverde. La respuesta fue un buen número de páginas que
contenían el nombre y los apellidos del macabro personaje.
Clicó en la primera de la lista, la que por lógica reciben más
entradas y las que casi siempre suelen ser las más interesantes
o explícitas en cuanto al tema que se busca. Y así fue, entró
en la página del diario local donde relataba de manera más
completa la vida y obra de uno de los asesinos en serie más
conocidos, lo que decía en importancia de su peligrosidad.


  Eran catorce las víctimas que se le atribuían, aunque
realmente solo cinco mostraban una muerte violenta con
arma blanca. Las primeras fueron dos ancianas que vivían
independientes una de la otra, aunque relacionadas entre sí y
vecinas del mismo barrio, a las que el asesino parecía
haberlas sorprendido en sus casas y, aunque no estaba claro
si realmente el robo podría haber sido el móvil, todo
señalaba en esa dirección. Justino entró en los hogares de las
ancianas y las sorprendió sin darle tiempo a reaccionar. Las
dos murieron degolladas con el mismo cuchillo jamonero
robado unos días antes en una taberna cercana.


  Las siguientes víctimas eran una pareja de novios que
hacían el amor en el vehículo. Todo apuntaba a que el
asesino les sorprendió en pleno acto y tampoco habían
podido o querido advertir el peligro que corrían cuando les
atracó y les asesinó. También murieron por heridas de arma
blanca, aunque la hoja metálica utilizada no tenía relación
alguna con el cuchillo que dio muerte a las dos ancianas. Sus
cuerpos aparecieron a la mañana siguiente dentro del coche
en un descampado a las afueras de la ciudad. Les robó lo
poco que tenían de valor, incluso un ambientador que estaba
pegado en el salpicadero, fue arrancado de cuajo y se lo llevó.
La hermana de él había declarado a los medios de
comunicación que fue un regalo suyo en la tarde anterior al
crimen.


  El quinto era un chico. Un joven que momentos antes
había salido del bar en donde trabajaba. Eran alrededor de las
dos de la madrugada e iba caminando hacia su casa cuando
tuvo la mala suerte de encontrarse con su asesino, que lo
mató por la espalda. Ningún otro signo de violencia además
de la única herida causada con un objeto punzante metálico.
Poco más se sabía de aquel crimen, en cambio, en este caso
parece que no quiso robarle, o quizás tuvo que huir ante
algún inconveniente que se le presentara en el siniestro
momento. Lo cierto es que el chico llevaba consigo sus
objetos de valor. El reloj, una cadena con medalla de oro de
la Virgen de Covadonga recuerdo de su madre y unas
monedas en el bolsillo del pantalón.


  Sin duda se trataba este último del crimen más doloroso, el
que más impactó en la población, por tratarse del más joven
de los cinco y porque no existía explicación, ni siquiera le
había robado, lo que indicaba que el asesino ya actuaba por el
puro placer de matar.


  Fue durante ese último asesinato cuando al testigo
denunciante le pareció ver a su vecino doblando la esquina
de la calle donde se cometió el homicidio en aquellas horas
intempestivas. A la mañana siguiente, cuando leyó la noticia
en el diario y recordó el momento en el que él casualmente
pasaba por allí, no le quedaron dudas en relacionarlo con el
crimen y rápidamente fue a comunicarlo a la policía.


  La autoría de las muertes de las otras nueve víctimas se les
añadió entre los días siguientes, cuando la policía hizo
público un comunicado en el que no encontraba otra
explicación a la oleada de crímenes ocurridos en el último
mes. Varios extraños accidentes, algunos suicidios
inexplicables y un par de desaparecidos en el último año se
sumaron automáticamente a los cinco asesinatos recientes.


  La página electrónica del diario le había puesto al corriente
en todo detalle del sanguinario personaje, sin embargo, no
decía nada relacionado con su detención, se relajó un poco
cuando miró la fecha de la publicación y comprobó que
pertenecía al pasado, al tiempo en que todo el asunto estaba
en plena actualidad. En aquellos cuatro años ya habría
tiempo suficiente como para haberlo detenido y a esa
posibilidad se agarró su esperanza.


  Salió de la página y buscó en otras la información que le
interesaba, pero en ninguna de ellas informaba de una
detención, aunque tampoco encontró información reciente a
sus actos, todas las publicaciones se referían a los crímenes
ya conocidos, ninguno más que sumar a los ya existentes, lo
que podría tener varias lecturas y una de ellas era que aún
estuviese en libertad y escondido por los alrededores. Al fin y
al cabo nada aseguraba que no siguiera por allí, también tenía
explicación el hecho de que no hubiese ningún indicio
reciente, podría haberse quedado en la casa escondido y no
tener contacto con la sociedad.


  De repente le vino una idea que le ayudaría a despejar
dudas y buscó la página oficial de la policía, en ella
encontraría con toda seguridad la lista de los criminales más
buscados y de estar aún sin capturar quedaría incluido entre
los más peligrosos.


  Pero el hallazgo no le tranquilizó, su foto ampliada, la
misma del periódico, ocupaba uno de los lugares preferentes,
entre los más peligrosos. El paradero de Justino era todo un
misterio, como si se lo hubiese tragado la tierra.


  Los únicos datos que sobre su existencia encontró en la
web eran sólo conjeturas, teorías sin fundamento basadas en
las opiniones de dos televidentes con una controvertida fama
de dudosa credibilidad, con más interés por buscar
notoriedad que por añadir pistas fiables al caso. Uno de ellos
aseguraba que había huido oculto en un barco mercante con
bandera panameña que por aquellos días estaba atracado en
el puerto de la ciudad, situándolo en una localidad cercana al
desembarco, donde podría estar viviendo una vida sosegada
y ajeno de cualquier sospecha entre la población. La otra
opinión se ubicaba en las antípodas de la anterior, lo situaba
oculto por los alrededores, con una transformación física que
lo hacía irreconocible, posiblemente con una identidad falsa
que habría robado a alguna de sus víctimas aún sin hallar, un
desaparecido sin familia que nadie echaba de menos.
Añadiendo que desde entonces no había cometido ningún
otro asesinato, aunque eso no descartaba el peligro, pues,
según la vidente, su naturaleza asesina estaba dormida y en
cualquier momento podría despertar de nuevo.


  Aquella información policial, de toda fiabilidad, no hizo
más que sumar más preocupación a su estado de ánimo. No
sólo se trataba de un ser despiadado sino que también era
escurridizo. No se entendía que con todo el cuerpo de la
policía tras él no estuviese ya desde hacía bastante tiempo
encerrado entre rejas pagando sus crímenes a la justicia.


  En cuanto a las teorías de las televidentes, no eran para
tomarlas con sensatez. Nadie con un grado mínimo de
inteligencia se creería las dos versiones que los extravagantes
personajes de la farándula promulgaban sin pudor de ningún
tipo, con el rigor y la seriedad que reclamaban los asesinatos
cometidos.


  Sin embargo, por muy frikis y poco de fiar que fuesen sus
opiniones, lo cierto es que también ayudaron a aumentar sus
dudas. Tenía claro que no eran para tomarlas en cuenta, pero,
¿y si alguna de esas posibilidades pudiera haberse dado? En el
fondo no resultaban tan descabelladas. Por un momento se
dejó influenciar por la hipótesis de que hubiera salido del país
en un barco, era algo creíble, tanto que no resultaba tan
complicado. Le podría haber salido bien la jugada, al fin y al
cabo no le parecía tan difícil subir la escalinata del barco en
todo el trajín de contenedores de un lado para otro, pasando
desapercibido entre tantos operarios trabajando en el puerto
y tan grandes como son esos barcos. Tampoco parecía
imposible que encontrara un rincón en cualquier sitio poco
transitado de personal y continuar de polizón hasta el destino
siguiente. Que fuese a Panamá o a cualquier otro lugar del
mundo eso era ya otra cuestión, pero como posibilidad la
creía muy factible.


  Tras considerar ese supuesto se tranquilizó. Por un
momento una leve sonrisa se instaló en su expresión
pensando en lo vulnerable que se convertía dejándose llevar
por un miedo sin fundamento, lo más probable era que
Justino anduviese por cualquier parte del mundo antes que
por allí, sabiendo que no sólo la policía sino que todo el país
estaban tras sus pasos. Su foto había salido en todos los
medios de información, en prensa, en televisión… Y
cualquier persona que se encontrase con él, fuese donde
fuese, lo reconocería y daría inmediatamente la voz de alarma
a las fuerzas de seguridad.


  Trataba de pensar en que ya no existía razón por la que
preocuparse. Sin embargo, no pudo dejar de especular con la
segunda adivinación, la que lo situaba todavía por su radio de
acción. Quizás hubiese sido la opción más arriesgada para él,
la de quedarse, pero también ofrecía un movimiento no
esperado, un factor sorpresa que despistaría a la policía,
actuando en contra de lo que cualquiera hubiese pensado y
esa jugada sí que le podría haber resultado fácil llevar a cabo,
teniendo en cuenta lo acostumbrado que estaba a hacer
desaparecer a gente.


  Todo estaba en la habilidad que tuviese para cambiar
físicamente, en su capacidad camaleónica para tomar las
referencias físicas de otra persona de unas características
parecidas y hacerlas suyas. Engordar unos kilos no era
complicado, era cuestión de atiborrarse de comida y hacer
poco ejercicio, a eso le hubiese ayudado el estar recluido en
cualquier lugar hasta que pasara un poco la tormenta
momentánea de su persecución. Después de transcurrir un
tiempo, con un considerable aumento de peso y un cambio
radical de fisonomía, diferente color y corte de pelo y una
poblada barba, le hubiese resultado relativamente fácil
escabullirse de los controles policiales. Luego habría llegado
hasta allí, hasta la casa, un sitio idóneo en medio de los
montes por donde nadie sospecharía que pudiera esconderse.


  De repente, toda la tranquilidad que había conseguido
pensando en positivo, ideando que lo más lógico era que
anduviese por cualquier otra parte del mundo, se fue al garete
y de nuevo los temores de que pudiera estar habitando la
casa le comenzaron a angustiar, y otra vez afloraron las dudas
influenciadas por el supuesto peligro que corría. No sabía
qué hacer, si realmente continuaba por allí no tardaría en
aparecer. La tarde comenzaría pronto a cerrarse y de ser así
regresaría a su guarida para pasar la noche.


  Entre sus temores, el deseo de averiguar cuál de las dos
teorías de los televidentes se acercaba más a la realidad, le
llevó a pensar que quizás podría encontrar más información
en el equipaje de las otras habitaciones y, sin vacilar un
momento, se encaminó escaleras arriba en busca de
respuestas.


  

  Capítulo III


  Mientras subía los peldaños, con la imagen de Simón
Bolívar presidiendo el espacio escalonado, pensaba en las dos
cajas de cartón que junto a las otras tantas maletas cerradas
halló en medio del dormitorio principal. La intriga por lo que
pudiese contener las cajas era superior a su curiosidad por las
maletas, cuyo contenido se intuía previsible, probablemente
ropa u otros utensilios personales, pero los recipientes de
cartón podrían contener cualquier cosa insospechada y eso
acaparaba más atención.


  Abrió la puerta del cuarto con mucha cautela, como el que
espera cualquier sorpresa al otro lado, aunque ya conocía lo
que encontraría en su interior, condicionado por todas las
dudas y temores que se habían estado paseando varias veces
por su ánimo. Demasiadas emociones fuertes en tan poco
tiempo. Una gran cantidad de sensaciones contradictorias, en
ocasiones extremas, que pusieron a palpitar su corazón a un
ritmo más acelerado que de costumbre y que jamás habría
pensado que pudieran provocarle la casa y sus misterios.


  Las cajas de cartón marrón, algo más pequeñas que las
maletas, guardaban su secreto atadas con la cuerda a modo
de nudo con lazo, por lo que sólo tuvo que tirar de uno de
los extremos y la atadura se deshizo. Con sumo cuidado, con
el mismo esmero que anteriormente había hurgado en las
bolsas de la otra habitación, destapó las solapas del cierre que
se entrelazaban entre sí superponiendo el extremo de una
solapa sobre otra. Unas hojas de periódico cubrían el
contenido de la caja y levantando por uno de los extremos
dejó al descubierto lo que con tanto celo cubría. Al hacerlo
encontró como descubrimiento desconcertante unas
taleguitas de lienzo basto atadas con extraños símbolos
bordados que las diferenciaba una de otras, como a modo de
número de referencia, al menos a eso concluyó cuando una a
una fue abriéndolas y comprobando que su contenido no era
otra cosa más que ramas y hojas secas de diferentes plantas
vegetales, que desprendían un olor agradable, le recordaba a
los especieros de cocina y a los herbolarios. Lo primero que
pensó era que pudieran tratarse de hierbas medicinales, muy
comunes en las aldeas de la comarca, donde la tradición de
los remedios caseros en forma de ungüentos, infusiones y
vahos aún se conservaba. Las volvió a colocar de la misma
manera y anudó la caja.


  En la primera no había hallado nada de utilidad que le
ayudara a despejar dudas, pero todavía le quedaba un
segundo contenedor de cartón y, con la misma ceremonia
que la anterior, tiró del extremo de la cuerda. También halló
papeles de periódico protegiendo el contenido debajo de las
solapas que hacían de tapadera. Sin embargo, esa no contenía
taleguitas, en su interior se mezclaban distintos objetos sin
aparente relación. Tarros de cristal con polvos y tierras de
diferentes colores, cirios de variados tamaños, dos botellas de
agua, crucifijos, un rosario, y algunos objetos más cuya
utilidad desconocía. Una relación de cosas que no supo
encontrar la conexión que guardaban entre sí.


  Hasta que destapó una pequeña y rectangular caja de
madera colocada en el fondo y dentro halló apéndices y
órganos de animales envueltos en trozos de tela, como la
cabeza de una serpiente y las patas y el corazón de una gallina
que, al contrario de las hierbas, se conservaban con la
frescura de hacer unas pocas horas desde el sacrificio de los
animales, aún contenían restos de sangre fresca. Entonces
encontró la correlación en el contenido de las dos cajas, se
trataba de enseres para brujería, relacionada con hechiceros,
una práctica tan oculta por aquellos días pero tan común en
otros tiempos no muy lejanos.


  El hallazgo le puso los pelos de punta, se le erizó la piel
cuando relacionó el contenido de las cajas con los crímenes
de Justino. Por un momento creyó haber encontrado el
sentido a los asesinatos, cuál era el motivo por el que los
perpetraba y por lo que la policía no encontraba un patrón
por el que se regía para escoger a sus víctimas. También para
él esa cuestión aún quedaba en el aire, por aclarar, pero la
relación con la brujería o magia negra lo situaba en el
epicentro de una organización siniestra. Posiblemente estaba
ante una secta macabra y la casa podría ser el lugar donde se
llevaban a cabo sus herejías.


  La impresión que le causó el contenido de las cajas le
estaba desviando por un pensamiento
demasiado
sugestionado y eso le podía llevar por un camino equivocado.
Ordenó las vagas conclusiones que iban y venían por su
razonamiento y dejó de analizar por un momento las
conjeturas que partían de la más que muy probable relación
entre el asesino en serie y la magia negra.


  Atrapado por el asombro, y sin perder tiempo, cerró la caja
y directamente se inclinó sobre las maletas. Las abrió las dos
a la vez y su contenido no hizo otra cosa que ratificarle la
primera impresión que le causaron las cosas que guardaban
las cajas. Algo de ropa de calle y lo que podría tratarse de un
atuendo de color blanco destinado a dirigir rituales, a tenor
de los símbolos bordados que lo adornaban y los libros que
lo acompañaban, todos de una temática relacionada entre sí.
Eran manuales para prácticas de ocultismo y magia negra, la
caja de herramientas de un espiritista, chamán o brujo, no
sabía cómo catalogarlo. Su desconocimiento sobre el tema
no hizo más que aumentarle las dudas.


  Sin embargo, el hecho del hallazgo tampoco aclaraba si
aquellos enseres pertenecían al asesino o a otros posibles
componentes de la supuesta secta. Continuó inspeccionando
cada apartado de las maletas y no hallaba ninguna referencia
que le fuese útil, hasta que dentro de uno de los libros
encontró una tarjeta de visita, la de una médium, cuyo
nombre era María Mondejar, y pensó que aquella mujer sería
con toda probabilidad la cómplice de Justino. Cerró las
maletas antes de salir al pasillo y tiró del picaporte de la
puerta de la habitación tras de sí.


  Bajó las escaleras recapacitando, tratando de imaginarse
qué actividades llevarían a cabo y dónde las realizarían, aparte
de los elementos para las prácticas no existían otros indicios
que diera la razón a tantas conjeturas como surgían por su
cabeza. Era evidente que existía una explicación para los
crímenes cometidos por Justino, formaban parte de los
rituales macabros, pero no había conexión directa que los
vinculara, a las víctimas no le extraía órganos, ni sangre ni
ninguna otra parte del cuerpo que luego pudieran utilizar en
los rituales, o quizás se perpetraban por lo que la médium
pidiera por exigencia de los malignos espíritus con los que
contactara. También pudiera tratarse de un juego de rol en el
que las víctimas no eran más que piezas anónimas ejecutadas
al azar, sin otro sentido que el de cumplir con los pasos
exigidos en el propio juego. Estaba claro que la relación
existía pero aún quedaban muchos puntos sin aclarar.


  De pronto pensó que tal vez Internet podría aclararle sus
dudas y buscó resultados relacionados con María Mondejar.
En un principio la respuesta no fue la más satisfactoria,
apareció una buena cantidad de información referente a
personas con ese mismo nombre y apellido pero ninguna de
ella parecía ser la que buscaba. Entonces le vino la idea de
añadirle la palabra médium, quizás de esa manera podría
obtener resultados al respecto, y efectivamente así fue, una
noticia referente a aquella mujer apareció en primer lugar,
pertenecía también a la página oficial de la policía pero en su
caso no formaba parte de la lista de personas peligrosas, de
criminales, sino de desaparecidas. Su familia había
denunciado su desaparición un par de años antes de que
Justino comenzase a cometer los crímenes. Las últimas
noticias que se tenían de ella era que había salido a realizar un
trabajo, al menos eso fue lo que los más allegados dijeron en
su declaración, al echar en falta parte de sus instrumentos del
apartamento en donde vivía.


  La noticia de su desaparición volvió a poner en entredicho
algunas cuestiones que ya tenía ordenadas en su lógica
interpretación. De repente comenzó a dudar si María habría
desaparecido por decisión propia, por estar en complicidad
con Justino y de esa manera dedicarse al asunto macabro sin
levantar sospechas entre sus allegados o, por el contrario,
podría tratarse de otra víctima más del asesino en serie. Pero
aún así, suponiendo que alguna de las dos posibilidades
pudiera ser real, existía otra que del mismo modo pudiera
serlo, la de que el victimario fuese víctima de la médium, que
la mujer ejerciera de jefa suprema de la probable secta y
hubiese caído en sus redes tratando de buscar refugio.
Demasiados caminos y todos pedregosos, ninguno con
alguna señal evidente o que le sirviera de referente para
continuar el esclarecimiento en una sola dirección.


  De todas maneras, con todas las teorías expuestas, no
existía una sola prueba que le diera fiabilidad a ninguna de
ellas. Existían indicios más o menos creíbles, pero nada más,
ni cuerpo del delito ni arma que lo perpetrara. Sólo el fruto
de su imaginación le había llevado hasta sus conclusiones,
nada más, la sola creencia de que algo raro estaba ocurriendo
o había ocurrido en la casa en un pasado relativamente
reciente. Pero, ¿y si no fuese así, si todo no fuese más que el
fruto de su imaginación? También, del mismo modo, podrían
existir otras causas o explicaciones más normales para dar
respuesta a la existencia de los equipajes en las habitaciones,
que no tuviesen que ver con crímenes o sectas satánicas, ni
que tampoco estuviesen relacionados entre sí los dos
personajes en cuestión.


  De pronto se acordó del sótano, de la puerta con celosía
que había visto en la cocina anteriormente y pensó que
quizás allí pudieran estar las respuestas. Era el lugar idóneo,
el más adecuado para realizar las ceremonias demoníacas. El
sitio más escondido de la casa y el último recoveco en donde
alguna visita ajena pudiera encontrar evidencias relacionadas
con rituales satánicos.


  Según iba pensando en lo que pudiera estar cocinándose en
el piso subterráneo comenzó a valorar la posibilidad de que
los habitantes estuviesen ocultos allí mismo, que le hubiesen
oído llegar y ante su presencia inesperada decidieran esperar
en silencio hasta ver si se marchaba. Pudiera ser que Justino
le estuviese acechando como un depredador a que la
curiosidad le empujara a bajar las escaleras. De ser así se
metería directamente en la boca del lobo.


  Pero tampoco podía dejarse convencer por el miedo, si no
bajaba nunca lo sabría y ante el temor de ese supuesto no le
quedaría otra opción que la de marcharse de la casa. No
podría quedarse en ella con la sospecha continua de que
aparecerían en cualquier momento, así que se armó de valor
y se decidió por enfrentarse a lo que el sótano le pudiese
estar aguardando.


  Buscó algún objeto con el que poder defenderse en caso de
ser sorprendido y mirando a la chimenea vio algunos
accesorios útiles para mover las ascuas y limpiar las cenizas.
Se acercó y entre todos los utensilios se decidió por un
atizador de hierro fundido. No tenía claro que aquello le
pudiera servir de algo, no por la contundencia con la que
pudiera golpear sino por su propia reacción, nunca había
usado la violencia y desconocía hasta qué límites podría
reaccionar de verse acorralado y en auténtico peligro, pero al
menos intimidaría, de eso estaba seguro.


  Con más curiosidad que valentía se encaminó hacia la
puerta de celosía. Corrió el cerrojo metálico que la trababa y
con cautela fue abriendo la puerta al mismo tiempo que
miraba por la rendija, pero no había luz natural suficiente en
su interior como para percibir lo que el sótano guardaba. De
repente pensó en las velas que había comprado en el
colmado de la carretera y se fue hacia la mesa de la cocina,
donde las dejó envueltas en su papel de estraza. Rasgó el
envoltorio y cogió una de ellas, pero justo en ese instante
recordó que no tenía con qué prenderla, con qué encenderla.


  No llevaba consigo encendedor ni nada con lo que prender
fuego, tenía que haber caído en ese detalle cuando el tendero
le puso las velas sobre el mostrador, ¿cómo iba a
encenderlas, si no? Pero recordó que los candelabros tenían
restos de velas por lo que seguramente por algún lugar de la
casa tendría que haber un mechero o una caja de fósforos,
pero ¿dónde?, tendría que pararse a buscar y por su cabeza
no pasaba otra cosa que la de bajar los oscuros escalones y
despejar dudas sobre lo que pudiese haber allí abajo.
Entonces se acordó del teléfono móvil, podría alumbrarse
con la luz de encendido, era más práctico que las velas, de
esa manera llevaría consigo un instrumento necesario para
ponerse en contacto con el exterior en el supuesto de hallarse
en peligro o simplemente atrapado. ¿Cómo no se me habrá
ocurrido antes?, pensaba. De haberse presentado Justino o
María, o quienes fuesen las personas que allí vivían, y haberlo
sorprendido infraganti el teléfono habría sido un arma de
defensa muy importante, de otra manera hubiera quedado en
total indefensión. Además, era más práctico que la vela, de
un soplido o un movimiento brusco se habría apagado la
llama y quedaría a oscuras.


  Asió el teléfono que había dejado junto al ordenador y
regresó a la entrada del subsuelo. La luz artificial que
proyectaba el aparto no era mucha pero sí la suficiente como
para percibir a groso modo lo que escondían las cuatro
paredes de piedra. No era muy espacioso pero contenía
muchos trastos antiguos. Bajó el último escalón y sin
esperarlo vio un pequeño ventanuco que tapaba una espesa
cortina que apenas dejaba pasar un tenue reflejo de luz por
los bordes de la tela. Directamente fue hacia ella y la
descorrió. Tampoco era mucha la claridad que entraba a
través del cristal pero la necesaria para ojear el espacio a su
alrededor.


  Por un momento una plácida calma le invadió, era el
resultado de la ausencia de peligro, no había nada allí que le
infundara miedo, ni nada sospechoso que le llamara la
atención. Era una extensión idéntica al resto de la casa, todo
eran objetos pertenecientes a otro tiempo, probablemente del
siglo diecinueve, y ni una sola pieza contemporánea que se
hubiese dejado por desuso. Parecía salido de una película de
época, como si se tratara del almacén de una tienda de
antigüedades. Candelabros, calderas de cobre, botellas de
vino, varios cuadros apilados en unas repisas sobre la pared,
cestos de esparto, herramientas de carpintería y otros objetos
por catalogar. Nada de todo lo que veía le despertaba la
curiosidad, salvo un arcón con cerradura que no le permitió
curiosear en su interior. El sótano no contenía nada a simple
vista que le resultara extraño, sólo un detalle le llamó la
atención, que todos los objetos estaban prácticamente
limpios de polvo, al menos no daba la sensación de haber
estado sin limpiar desde tanto tiempo, tampoco estaba todo
reluciente, pero sí parecía estar en pleno uso. La lógica le
decía que tendría que haber encontrado algunas telarañas
entre las vigas de madera del techo y otros indicios de que el
tiempo había pasado por allí dejando su huella natural. Subió
de nuevo los escalones y tras salir del sótano trabó la puerta
con el cerrojo.


  Regresó al salón y dejó el atizador en su lugar, en la
chimenea. Las cenizas le mantuvieron la mirada fija por unos
minutos, pensando de nuevo en que nada de lo que había
encontrado en la casa tenía explicación, no tenía ni la más
remota idea de cómo acabaría su paso por ella, lo único que
deseaba era que todo lo que de misterioso contenía la casa y
lo que le rodeaba le sirviera como base para su trabajo
literario. Todos los condicionantes que se estaban dando
contenían los suficientes alicientes como para crear un
argumento de misterio con sólidos cimientos. Habría que
esperar para ver cómo se irían desarrollando sus ideas y las
sorpresas que aún podrían estar aguardándole.


  Retiró la mirada sobre los restos apagados de la lumbre y al
hacerlo se detuvo observando el reloj, el monóculo y el
cuaderno que descansaban sobre la encimera. Quién se
habría dejado el reloj y la lente allí no debería de estar muy
lejos, se preguntaba, al tiempo que lo cogía observando con
detalle que se trataba de una pieza antigua, a cuerda, y con
una brújula en la esfera. Supuso que poder orientarse sería de
suma importancia para su propietario, o tal vez aquella
aplicación no fuese de una utilidad necesaria. Podría tratarse
de una joya heredada o quizás adquirido en alguna joyería o
anticuario. Sin duda resultaba un hermoso objeto para
regalar. Lo soltó en el mismo lugar en donde lo había
encontrado y, al hacerlo, le llamó la atención el cuaderno que
lo acompañaba. Lo cogió y leyó la inscripción que rezaba en
su portada: “Cuaderno de campo de Modesto Sendra”.


  Lo abrió y, al hacerlo, se llevó una sorpresa que a punto
estuvo de tirar por los suelos lo que en su interior contenía.
Hojas y flores secas de las variedades de plantas que en sus
páginas recogían los apuntes y dibujos de las especies.
Parecía el cuaderno de campo de alguien relacionado con el
estudio de las plantas, y con toda seguridad aquel Modesto
Sendra sería también el dueño del reloj y del monóculo.


  Instintivamente su pensamiento se puso a trabajar
preguntándose quién sería y qué relación tendría con Justino
Villar y María Mondejar. Rápidamente cayó en que, muy
probablemente, el propietario del reloj lo sería también de las
otras maletas halladas en la habitación doble, las que todavía
no había curioseado.


  Cuando se quiso dar cuenta, entre razonamientos y
preguntas, la luz de la tarde iba debilitándose por momentos.
No había salido el sol en todo el día pero no era nada
anormal. Era natural en la región que durante aquella
estación del año los días fuesen tristes, plomizos, lluviosos,
aunque el frío crudo todavía no se sentía, sólo la humedad y
el paraje boscoso en donde se encontraba situada la casa
exigían una lumbre con la que calentarse. Habían
transcurrido tan rápidas las pocas horas desde que llegó que
no había pensado en encender la chimenea y no fue hasta ese
preciso momento cuando recordó que no tenía con qué
encenderla.


  Fue hacia la cocina con el teléfono en la mano tratando de
buscar cerillas o un encendedor con lo que prender fuego a la
leña y tras mirar por varios cajones halló un mechero. El dar
con él le hizo valorar hasta qué punto era necesario el fuego
para la supervivencia de la humanidad, no sólo en otros
tiempos pasados sino también en la actualidad. Todo estaba
tan fácil, al alcance de la mano, que no se entraba a calcular
su verdadera importancia. Sacó la mecha de algodón y, de
varios golpes secos con la palma de la mano sobre la
ruedecilla metálica que rozaba la piedra, provocó que la
chispa prendiera. Se acercó a la chimenea y sobre un puñado
de paja bajo los troncos sopló la mecha, propiciando que la
llama apareciera de inmediato.


  La luz natural ya no dejaba ver con claridad el exterior a
través de los cristales de las ventanas, entonces se acordó del
tendero y agradeció que tomara la iniciativa con las velas, de
otro modo durante la noche no tendría nada con qué
iluminar la casa. Los dos únicos puntos de luz habrían sido la
que proyectaba la chimenea, que se limitaba únicamente al
salón, y la del teléfono móvil.


  Se desplazó hasta la cocina en busca de las velas y sobre los
candelabros que se esparcían sobre la estancia las encendió,
pensando que quizás al día siguiente tendría que bajar hasta
el colmado de la carretera y comprar algunos paquetes más.
Fue entonces cuando se dio cuenta de que no había comido
nada desde que llegara a la casa, pero no sólo eso sino que
tampoco tenía hambre. Algo muy extraño en él, aunque se lo
achacó al ajetreo del viaje y especialmente a lo ocupado que
había estado con tanta excitación anímica como la casa le
había provocado.


  De pronto un golpe seco inesperado se escuchó, el ruido
provenía del piso superior y le puso en alerta, le atemorizó.
Había subido a las habitaciones unos momentos antes y no
recordaba nada que pudiese provocarlo. Entonces cayó en la
posibilidad de que mientras estuvo en el sótano alguien
aprovechara para subir al piso de arriba. Seguramente
habrían estado observándole, esperando el momento
oportuno en el que no pudiera verlos y aprovechar para
esconderse en las habitaciones. Aquel ruido podría haber
sido propiciado por la oscuridad, al no tener luz con la que
alumbrarse habría tropezado con algo que delataba su
presencia.


  Rápidamente se acercó a la chimenea y con decisión agarró
el atizador y se situó en el vestíbulo, frente a la escalera, con
el teléfono en la otra mano alumbrando hacia arriba. Pero no
veía a nadie, tendría que subir hasta los aposentos y
comprobarlo, una determinación para la que no se sentía con
el valor suficiente.


  Subir hacia el piso superior podría ser un acto de
inconsciencia, sería como entregarse a quien allí estuviese,
además, la luz del teléfono móvil le alertaba de que se estaba
quedando sin batería, lo que significaba que si la apuraba se
quedaría sin poder realizar llamadas hasta que la cargase de
nuevo enchufando el aparato al generador eléctrico de la
nevera y ni siquiera sabía si eso iba a ser posible. Tampoco le
quedaba otra alternativa que la de correr hacia su coche y
salir huyendo de allí a toda prisa, aunque estaba convencido
de que esa opción no fuese la más inteligente. De estar
observándolo y verlo correr hacia el vehículo podrían salir
tras él y darle caza antes de que consiguiera ponerlo en
marcha y maniobrar en dirección al camino. Por un
momento se sintió atrapado y sin una alternativa que le
permitiera huir con un mínimo de garantía de éxito.


  Se sentía acorralado y esa sensación le hizo armarse de
valor, no le quedaba otra salida más que la de enfrentarse a la
situación y, tras concienciarse de la decisión que debía tomar,
se metió el teléfono en el bolsillo del pantalón y en su lugar
agarró uno de los candelabros, con el que fue alumbrándose
mientras subía despacio y en alerta por lo que le aguardara en
el piso superior.


  El crujir de la madera de los escalones al posarse sobre
ellos y el silbido del viento moviendo las hojas de los árboles
y colándose por las rendijas de las ventanas no le ayudaban a
templar los nervios, estaba realmente nervioso, atemorizado,
temblando ostensiblemente, tanto como para provocar el
derrame de la cera de las velas sobre las tablas de los
peldaños.


  Necesitaba serenarse, tranquilizarse, pensar que el ruido
había sido provocado por algún objeto al caer sobre el suelo
o un mueble, podría haber sido un cuadro que se hubiese
desprendido de la pared por su propio peso, pudiera haber
sido cualquier cosa casual, accidental. Pero, al girar en el
rellano y colocarse frente al retrato de Bolívar, otra vez el
mismo ruido se produjo, era calcado al anterior y parecía
proceder del ala izquierda del corredor. Ya no cabía la
posibilidad de que, quien fuese, hubiese tropezado dos veces
con el mismo objeto haciéndole caer, ni tampoco era lógico
que se hubieran caído dos cuadros a la vez y con tan poco
espacio de tiempo entre uno y otro.


  Tendría que ser propiciado por algo sistemático. ¿Quizás
provocado por un pequeño animal, un pájaro, un ratoncillo,
cualquier otra alimaña del bosque que se hubiese colado en la
casa?, pero tampoco le parecía posible, la casa estaba bien
conservada y no mostraba partes de su estructura
deteriorada, aunque fuese algún pequeño agujero por donde
se introdujera, no recordaba haber visto nada por donde
colarse un animal.


  Puso el pie en el último escalón y giró la cabeza a derecha e
izquierda, con la tensión elevada al punto más alto, apretando
fuertemente el atizador con la mano derecha y con la misma
presión ejerciendo en la izquierda, apretando el candelabro
en alto, tratando de que alumbrara lo máximo posible.


  No había nadie en el corredor. Todo estaba como lo
recordaba en la última vez que subió a las estancias de la
parte superior de la casa. Todas las puertas cerradas menos
una, sólo encajada, pero en la misma posición que estaba y
como la dejó. Era la habitación infantil, en la parte izquierda
del pasillo, de donde parecían provenir los ruidos extraños y
desconcertantes. Con sigilo caminó los pasos que le separaba
y se colocó frente a la puerta entreabierta.


  Con el atizador en alto y el candelabro adelantado empujó
con el pie los bajos de la puerta, que poco a poco fue
abriéndose al tiempo que la llama de la vela iluminaba el
cuarto. Con la primera impresión el corazón le dio un vuelco,
la cortina estaba en movimiento y pensó que alguien se
escondía detrás de ella, pero fue un instante la percepción,
porque justo en ese mismo momento el golpe volvía a
reproducirse. Era la ventana, una hoja abierta que empujada
por el viento le hacía golpear al cerrarse bruscamente.


  Descubrir de lo que se trataba le provocó una descarga de
la tensión acumulada que lo dejó sumamente relajado,
desahogado, hasta feliz se sintió cuando comprobó que no
existía peligro alguno. Dejó el candelabro provisionalmente
sobre la mesilla de noche y cerró la ventana. Salió de la
habitación y esta vez sí dejó la puerta cerrada.


  Cuando llegó a la planta de abajo fue a asegurarse de que
todas las ventanas y la puerta principal estaban bien cerradas.
No quería sufrir otro susto, ni como el recién padecido, sin
consecuencias, ni otros posibles con resultados más
peligrosos.


  Ya en el salón, continuó pensando en la desconocida
identidad de Modesto Sendra y la relación que pudiera tener
con María y Justino. A simple vista no encontraba ninguna,
salvo las hojas y ramas secas, aunque no parecían que
tuviesen el mismo fin. Las encontradas en las taleguitas de
lienzo estaba claro que iban destinadas a realizar ceremonias,
brebajes o cualquier otra función vinculada con las ciencias
ocultas, y las que contenían el cuaderno evidenciaban otra
utilidad, también destinadas a la ciencia, pero no
precisamente oculta, más bien se trataba del cuaderno de
trabajo de un botánico o naturalista, y conforme al estilo de
los otros objetos que lo acompañaban sobre la encimera
podría decirse que pertenecía a una persona de gustos más
refinados que los de María. Había visto su imagen
anteriormente, junto a la de Justino, en Internet, en la página
de la policía, y estaba por apostar que no guardaban relación
social entre sí.


  Instintivamente se fue hacia el ordenador, a tratar de
encontrar alguna información sobre el caballero del
monóculo, pero al sentarse se percató de que lo hacía de
espaldas al vestíbulo, a la puerta principal, y esa posición le
causó una repentina inseguridad. Pensó que si alguien
entraba al salón o aparecía silenciosamente detrás de él no
tendría tiempo de reaccionar. Entonces agarró el ordenador y
lo puso sobre una mesita auxiliar que arrimó delante del
diván pegado a la pared, donde tendría las espaldas a
resguardo, acompañado del teléfono y el atizador, que ya no
lo volvería a colgar en la chimenea.


  Escribió en el buscador el nombre que aparecía en el
cuaderno de campo y ante sí aparecieron varias respuestas
relacionadas todas ellas con la Universidad de Oviedo. Leyó
la información y descubrió la identidad de aquel caballero,
catedrático de la Facultad de Ciencias Naturales. El texto se
mostraba acompañado de una fotografía, añeja, en colores
sepia, en la que aparecía entrado en la cincuentena, con
camisa clara a finas rayas, chaleco sin mangas y el monóculo
sujeto con la mano derecha. No había dudas, aquel hombre
de pelo canoso con bigote y perilla era el dueño de los
objetos de la encimera, ¿pero qué hacían allí, quizás formaba
parte de la familia dueña de la casa, era herencia?, porque
estaba claro que Modesto Sendra difícilmente estaría con
vida en la actualidad. En la foto aparentaba estar viviendo
alrededor de los cincuenta años de edad y la tesis
universitaria a la que se refería el texto pertenecía a 1928, por
lo que habían pasado demasiados años desde entonces para
continuar aún vivo.


  Aquella relación de fechas con los objetos no causaba
extrañeza, era evidente que alguien los había heredado o tal
vez los adquirirían en algún anticuario, cualquier explicación
lógica podría tener. Sin embargo, algo encontró que echaba
por tierra la aparente normalidad. El catedrático naturalista
había desaparecido en extrañas circunstancias un año
después de la fecha que recogía la página de la universidad,
en 1929. Se tenía constancia de que se había desplazado hasta
los bosques que limitaban con Galicia, en busca de nuevas
especies de botánica que sumar a su catálogo de
investigación, pero sin que nadie supiera explicar por qué
desapareció. La búsqueda por la región fue exhaustiva
durante un tiempo, pero no se halló rastro alguno de su
presencia. Ni vivo ni muerto se encontró.


  La noticia despertó su interés, no podría tratarse de pura
casualidad, que los tres personajes se dieran por
desaparecidos. Era cierto que no pertenecían a la misma
época pero compartían un vínculo en común a pesar del
tiempo transcurrido entre ellos. Demasiada coincidencia para
ser casualidad, pensaba, mientras sus párpados se cerraban
por momentos, el cansancio estaba haciendo acto de
presencia y el sueño lo iba atrapando poco a poco. Se tumbó
sobre el diván y se dejó vencer.


  

  Capítulo IV


  Cuando abrió los ojos la luz natural del día iluminaba todo
el salón. Sentía algo especial, un aura en el ambiente nada
común. Se había quedado durmiendo plácidamente sobre el
diván y nada hizo que se sobresaltara, que interrumpiera su
sueño. La luz se colaba por los ventanales iluminando su
blanca perspectiva, la del techo, en el que la sombra de la
lámpara central se quedaba atrapada sin poder pronunciarse
hacia un lado u otro, sujeta por los rayos de sol que se
encargaban de no dejarla expandirse.


  Reflexionaba sobre todo lo ocurrido la tarde anterior, las
horas vividas en la casa le habían provocado un sin fin de
emociones contradictorias en las que por momentos se sintió
atrapado entre diferentes peligros que surgían como de la
nada, para seguidamente dejarse llevar por el relax de saberse
fuera de riesgos. Su imaginación se comportó por unas horas
como montada en una montaña rusa, en la que
interrumpidamente la adrenalina se subía hasta lo más alto
para minutos después dejarse caer sobre un precipicio con
red, para salvarlo de la sugestión en los instantes más álgidos
de la caída.


  No estaba mal, precisamente era eso lo que le había llevado
hasta allí, buscando un escenario que le despertara atracción
y en la que las emociones estimularan la excitación de las
vivencias.


  Se incorporó sobre el diván y al hacerlo se llevó una
sorpresa mayúscula, los objetos del salón estaban movidos de
su lugar natural, como si alguien los hubiese cambiado de
sitio. Ni el periódico, ni las pertenencias de Modesto Sendra
sobre la chimenea, ni la colocación de sillas o candelabros se
mantenían en el mismo lugar en donde él los encontró y en
donde los dejó cuando se quedó dormido.


  ¿Qué ha ocurrido aquí?, se preguntaba sorprendido.
Alguien había estado allí y no lo percibió, había quedado
ausente inmerso en un sueño profundo mientras alguien
cambiaba de sitio todo lo expuesto en el salón.
Momentáneamente pensó que se trataba de una tomadura de
pelo, aquellos eran síntomas inequívocos de que lo estaban
utilizando como peón de un juego. Por su cabeza comenzó a
afianzarse la idea de que formaba parte de un
entretenimiento, desde el primer momento, desde que vio el
anuncio en el periódico. No existía otra explicación para lo
que le estaba ocurriendo. Pero, ¿quién o quiénes estaban
detrás de la ocurrencia?, ¿quiénes lo habrían planteado de tal
manera como para que fuese él el juguete al que movían por
el tablero en forma de casa misteriosa? ¿O no era él el elegido
por algún motivo especial y había caído en la trama sólo por
el azar, de igual manera que pudiera haber sido otro el que
picara en el anzuelo en forma de anuncio?


  Ya no estaba seguro si realmente los equipajes de los
dormitorios pertenecerían a las personas que las pesquisas
delataban. También podrían formar parte del juego, en el que
el ojo del gran hermano estuviera oculto en forma de
cámaras por toda la casa, mostrando su manera de
desenvolverse ante las situaciones que se iban planteando al
aparecer de manera extraña. Hasta llegó a pensar que podría
tratarse de un juego televisivo, uno de esos programas en los
que el protagonista no sabe que lo están observando,
gastándole una broma, para que en el momento menos
esperado apareciera algún afamado presentador o
presentadora acompañado de luces, cámaras, y familiares y
amigos rompiendo en aplausos. Descubriendo envuelto en
su perplejidad que se trataba de una broma estúpida para que
los televidentes se entretuviesen en sus casas las noches de
más audiencia. Hasta algo por el estilo podría estar
ocurriendo.


  Entre sus suposiciones, un ruido procedente del exterior
llamó su atención. Parecía un sonido salido de roces
metálicos, un chirrido muy peculiar que no le resultaba
desconocido. Se levantó del diván y fue directamente hacia la
ventana por el lado de la casa por donde provenía el ruido.
No observó a nadie. Solo el perro ante su caseta bajo el
impresionante roble que fantasmagóricamente extendía sus
ramas como brazos amenazantes, como si de repente fuese a
tomar vida en movimiento.


  El día estaba claro. No llovía y una plácida calma parecía
rodear todo el entorno que se dejaba ver tras los cristales;
tras ellos aparecía el cobertizo donde suponía que en otro
tiempo resguardarían a los animales de la intemperie. Y algo
más que no había percibido anteriormente, quizás por la
nueva perspectiva, lo que se dejaba intuir como una pequeña
casa algo más alejada entre los arbustos que la rodeaban.


  Al descubrirla pensó que tal vez aquello era el escondite en
donde se ocultaban la o las personas que habían cambiado
los enseres de lugar. No había mirado por el resto de la casa
pero creía preferente antes de cualquier otra cosa acercarse
hacia las demás dependencias en el exterior y, cuando estaba
a punto de darse la vuelta y encaminar hacia allí, hacia el
cobertizo, le llamó poderosamente la atención que el
columpio metálico que colgaba del roble estuviese en un
ligero vaivén, en suave movimiento. Era de las cadenas que
colgaban de la rama de donde procedía el chirrido que
escucharía minutos antes, pero lo extraño era que no corría
viento, las hojas estaban quietas, calmas, y la brisa era lo
único que podría moverlo de no haber nadie más en el
exterior. Pero no fue eso lo más notable, de igual modo le
sorprendió que el perro estuviese en pie, mirando en
dirección al columpio y moviendo el rabo con síntomas de
estar contento o alegre, como si alguien de su agrado
estuviese en la dirección que miraba. Se movió hacia un lado
tratando de obtener más visibilidad y al no ver a nadie
decidió salir afuera.


  Se giró hacia la puerta principal y al hacerlo se quedó
petrificado, inmóvil, al toparse con lo último que podía
esperar en aquel justo momento, de frente y de repente, con
la imagen de una mujer de otra época, relativamente joven y
vestida de blanco, que sentada en un sillón le miraba
sonriendo serenamente.


  No supo cómo reaccionar. Por momentos pensó que
aquella aparición no podía tratarse de otra cosa más que de
un sueño. Esa era la única respuesta, que estuviese
durmiendo aún y que el subconsciente le estuviera llevando
por un paisaje surrealista, inexistente, y que, como en los
sueños, creyera que estaba en una situación real. El corazón
comenzó a palpitarle aceleradamente y entre la parálisis que
sufría la reconoció, aquella mujer era la misma que aparecía
retratada en uno de los cuadros que colgaban en el salón, con
la misma apariencia prácticamente, la misma edad, el mismo
vestido, sólo la diferenciaba del cuadro la sonrisa agradable,
sosegada, tranquilizadora, no infundaba temor alguno en su
mirada.


  Como si la mujer esperase su reacción, como si ya
estuviese acostumbrada, esperó un tiempo a que se
recuperara del impacto, de la conmoción sufrida por su
inesperada presencia, y antes de que él pronunciara palabra
alguna ella se le adelantó con una voz dulce y acento
marcadamente venezolano:

-¡Tranquilícese! ¡No tiene por qué preocuparse! Tómese su
tiempo.


  

  

  

  

  Cada segundo que pasaba con la imagen de la mujer frente
a él era una eternidad en la que no conseguía serenarse, ni
siquiera pensaba en controlar su estado de ánimo, estaba tan
impresionado que no acertaba a pronunciar palabra. No
podía tratarse de otra cosa que no fuese fruto de su
imaginación, no cabía otra posibilidad más que la de estar
todavía dormido, soñando, y las influencias de la casa
tomando forma en su subconsciente.


  -Tendrá que disculparme –continuaba la mujer con voz
tranquilizadora–, se habría sobresaltado de cualquiera de las
maneras que me hubiese presentado a usted. Ya tengo
experiencias suficientes como para saber que la primera
impresión cuesta superarla. Incluso a mí misma me ocurría lo
mismo cuando algún extraño visitante aparecía de la nada en
cualquiera de las estancias de la casa, pero eso era al
principio, ahora ya me acostumbré. Una se acostumbra a
todo cuando se vuelve relativamente frecuente. ¿Cómo se
llama? ¡Pero, siéntese…póngase cómodo!


  -¡Román, Román Ferreira! -le respondió con la voz
temblorosa y entrecortada, al tiempo que se sentaba en un
sillón frente a ella.


  No se había recuperado del susto todavía, ni siquiera sabía
cómo pudo responderle, se quedó clavado y sin reacción, sin
saber qué pensar, pero aún así, la mujer no le infundía temor
alguno.


  -Mi nombre es Beatriz. ¡Sea usted bienvenido a mi casa! –
dijo la mujer pausadamente, tratando de no influir aún más
en su estado de nervios- ¿A qué se dedica, qué le trajo por
aquí? –le preguntaba buscando entablar una conversación
amable con la intención de que se tranquilizara.


  -Soy escritor, señora. Discúlpeme por la intromisión. Me
dejé llevar por el anuncio en la prensa para alquilar la
vivienda sin que me ofrecieran otra manera de contactar. No
sé si hice lo correcto –se excusaba.


  -Sí, no es nueva esa extraña oferta, no sé a quién se le
ocurriría. En otra ocasión también se presentó en la casa otro
hombre atraído por la misma oferta inmobiliaria. ¿Pretendía
vivir aquí, le gusta la soledad?

-Sí –respondía Román-, esa era mi intención, buscar
inspiración en este lugar.

  

  

  

  

   

-¿Qué género literario cultiva?

  

  

  

  

   

-Novela –respondió.


  

  

  

  

  -Es muy interesante. Espero poder recrearme alguna vez
en su literatura, si a usted no le parece mal –decía Beatriz.

-¡Por favor señora! Sería todo un placer para mí, un honor
que una mujer de su estilo le dedicara parte de su tiempo a
mi creatividad.


  Román comenzaba a tranquilizarse, a sentirse bien. Aquella
señora le resultaba exquisitamente agradable por su acento, la
elegancia y delicadeza con la que se expresaba. Tan buena era
la sensación que le estaba causando que, en apenas un corto
intercambio de palabras, ya iba superando el aturullamiento
en el que quedó atrapado al encontrarla inesperadamente.
Aunque todavía estaba sin poder situarse, sólo podían darse
dos posibilidades reales al respecto, que fuese un espejismo,
una imagen irreal perteneciente a un sueño, o que se tratara
de una señora extravagantemente romántica descendiente de
la mujer del cuadro, de ahí su gran parecido. Quedaba otra
tercera y supuesta opción, pero esa la daba por descartada
antes de valorarla, la de que realmente fuese un fantasma y
que la casa estuviese encantada, pero esa posibilidad no podía
tomarla en serio, se escapaba a su imaginación.

De repente, otra presencia más se sumó a la escena en el
salón. Entró correteando desde el vestíbulo.

  

  

  

  

   

-¡Mamá, mamá! –exclamaba entre juegos una niña
reclamando la atención de la mujer.


  

  

  

  

  Era una niña idéntica a la del cuadro, con su vestidito
rosado y sus bucles dorados recién peinados. Al verla
entendió que era ella la que se columpiaba bajo el roble
cuando escuchó los chirridos metálicos. Pero, ¿cómo podía
ser tan parecida al retrato?, sería demasiada coincidencia que
la naturaleza creara a dos personas iguales en otro tiempo
diferente. La entrada en escena de la niña no le puso más
nervioso, como cabría de esperar, sino todo lo contrario. Le
dio serenidad cuando pensó que no podía tratarse de cuadros
antiguos, que no eran fantasmas, sino pinturas actuales de
personas físicas con atuendos de otra época, de esa manera sí
era razonable, sí encajaban las piezas.


  La niña se detuvo de repente, no esperaba la presencia de
un desconocido y tímidamente se fue directa hacia su madre
buscando protección, abrazándose a ella, a la vez que
observaba a Román con la mirada retraída y tierna.

-¡Ven aquí, cariño! –exclamó la madre al tiempo que la
sentaba sobre su regazo- ¡Alicia, saluda al señor! –le dijo.

  

  

  

  

   

-¡Hola señor!

  

  

  

  

   

-¡Hola, Alicia! Eres una niña muy linda.

  

  

  

  

   

-¡Gracias! –respondía la pequeña al saludo de Román.


  

  

  

  

  La madre volcaba todo el amor sobre su hija mirándola
embelesadamente y acariciándola. Una estampa llena de
ternura que ayudó a Román a controlar sus nervios, que se
iban diluyendo por el efecto de un entorno amable.


  -¿Es su única hija?

-Sí –le respondió la señora-. Toda mi familia aquí es mi
adorada hija. Mis padres y hermanos quedaron al otro lado
del mar, en Venezuela. Tan lejana que me parece imposible
que algún día pueda regresar. En tanto tiempo en este país ya
se me esfumaron las esperanzas. Es parte de la vida, de sus
caprichos, que nos lleva de una parte a otra casi sin caer en lo
que significa abandonar nuestras raíces. Todo era diferente
hasta que Alberto murió. Después, desde su ausencia, ya no
volvimos a encontrar la paz, el descanso de lo que supone
vivir sin su presencia.


  Román estaba descubriendo en sus palabras a una mujer
sensible, llena de dulzura, que se sinceraba ante él sin
precaución alguna por si sus intenciones no fuesen honestas.
No lo conocía de nada, pero tampoco mostraba recelo, ni
temor o curiosidad por saber más del visitante. Daba la
sensación de no importarle mucho su verdadera naturaleza.
Era lo primero que hubiese expresado una madre joven con
una hija pequeña que viviesen solas en un lugar tan remoto.
También pudiese ser que no fuera así, que no estuvieran
solas en la casa. Esas circunstancias o condiciones no eran las
que buscaba, lo que le había llevado hasta allí. Sus
pretensiones estaban por una casa solitaria, donde pudiese
concentrar toda su atención en la creación literaria. Convivir
con otras personas que desconocía y con las que no había
tenido ningún trato anteriormente lo situaba en una
disyuntiva alejada de su deseo. Sin embargo, la estampa que
tenía ante él no le disgustaba, al contrario. La convivencia
con ellas podría ser de utilidad, dar sus frutos. Hasta
interesante podría darse, incluso servirse de sus experiencias
vividas y de la cultura propia que arrastraba tras de sí. Podría
servirle de mucha ayuda en un universo cultural un tanto
desconocido para él, el latinoamericano.

Quería asegurarse de que no resultaría un inconveniente
para sus intereses y quiso ahondar más al respecto.

  

  

  

  

   

-¿Alberto era su marido? –preguntó Román.


  

  

  

  

  -Sí –respondió ella-. Desde que nos conocimos siempre
tenía esa idea en la mente, su objetivo primordial en la vida
era el de trasladarnos a vivir a España, al menos por unos
años, hasta que los hijos que deseábamos tener se hicieran
mayores e independientes. Después podría darse la
posibilidad de regresar. No emigramos aquí con la idea fija
de no volver. Supongo que toda aquella obsesión contenida
tendría que ver con que sus antepasados fuesen oriundos de
este país, vascos para más señas, aunque Alberto nunca tuvo
relación directa con su familia. Fue criado por una mujer
negra descendiente de esclavos, a la que su padre se lo confió
a la muerte de su madre pocos meses después de su
nacimiento. Era muy reacio a hablar de su padre y siempre
mantuvo en secreto su identidad, quizás por algún
sentimiento frustrante, de reproche, por no haberle dedicado
el tiempo que cualquier niño demanda y necesita de su padre.
Aún así, tampoco nunca le escuché reproche alguno hacia su
persona.

-¿Una enfermedad, un accidente…Qué fue lo que se lo
llevó? –Román trataba de averiguar más sobre su difunto
marido.

-¿A Alberto?

  

  

  

  

   

-Sí.


  

  

  

  

  -Una traición que no esperábamos. En realidad nunca se
esperan las traiciones, pero en nuestro caso no existió ni la
mínima sospecha. La pareja que trabajaba para nosotros le
preparó una trampa en el caballo que fingieron como un
accidente, tenía que salir al monte y le dejaron los correajes
sueltos, sin abrochar, y cayó del animal. La caída fue tan
desafortunada que le costó la vida. Se golpeó en la cabeza
con una piedra en el suelo. Al principio no sospechamos
nada, pero pocos días después les sorprendí cuchicheando en
la casa del servicio en donde vivían, tras el establo, y descubrí
que no sólo lo habían asesinado a él sino que también
pensaban asesinarnos a mi hija y a mí. Desconozco cuáles
eran los motivos. Vine a toda prisa a la casa y me refugié en
ella con mi hija, preparada con las armas de mi marido
cargadas. Tuvimos la suerte de que aquel mismo día varios
leñadores se instalaron en el monte, cerca de aquí, y al ver
que se les podía complicar la trama cambiaron de estrategia.
Al día siguiente se marcharon y no regresaron nunca más.
Sólo el perro quedó como prueba de que pasaron por aquí.
Lo abandonaron en la huida.

-¿Y la policía, no dio con ellos? –preguntaba Román.


  -Supongo que no. Tampoco hubiera podido denunciarlos.
No tenía ninguna prueba. Mi marido los contrató porque les
resultaban de fiar, quizás más atraído por la nacionalidad
colombiana de ella, una mujer negra que sabía cocinar y eso
nos gustó. Sus costumbres eran muy parecidas a las nuestras
y así no extrañaríamos tanto a nuestra tierra.


  Román había olvidado por momentos otras cuestiones que
también le preocupaban, estaba entregado al relato que la
mujer le estaba contando de su vida. Por su parte, la niña, no
se movía del regazo de la madre, un tanto indiferente a lo
que ella contaba, como si ya supiese la historia al pormenor,
como si ya la hubiese oído infinidad de veces. Su curiosidad
estaba volcada en Román, al que miraba sin pestañear,
observando de él cada detalle, cada movimiento con sumo
interés.


  A él se le iban acumulando algunas preguntas que se les
quedaban envueltas en curiosidad más que en dudas. Una de
ellas era por saber si las dos eran las únicas habitantes de la
casa o por el contrario vivía alguien más en ella. También le
resultaba extraño que la noche anterior no durmiesen en la
casa, ¿dónde dormirían, dónde estarían, quizás en la casa del
servicio? Beatriz hizo una pausa y Román la aprovechó para
formularle algunas de esas preguntas.

-¿Entonces, usted y su hija son las únicas habitantes de la
casa?

  

  

  

  

   

-No –respondió ella-. Conviven con nosotras varios
visitantes más.

  

  

  

  

   

-¿Y dónde se alojan? Anoche no había nadie en la casa.

  

  

  

  

   

-Entiendo que esté desorientado, quizás tendría que haber
empezado primero por ahí.


  

  

  

  

  La mujer se preparaba para responder sus preguntas pero
ocurrió algo que la interrumpió. El sonido de unos pasos
bajando la escalera desvió la atención de los dos. Instantes
más tarde un hombre entraba por la puerta del salón. Su
aparición rompió todos sus esquemas, nunca hubiera creído
que aquel hombre estuviese presente allí mismo, ante sus
ojos. Era el desaparecido profesor Modesto Sendra, vestido
con ropajes de su época. Aquello empezaba a parecerse a una
concentración de fantasmas. Su presencia anulaba la
posibilidad de que los cuadros fuesen actuales, la
información que sobre el catedrático tenía la había obtenido
por Internet y supuestamente, de haber estado aún con vida,
pasaría con creces los cien años de edad y no era
precisamente esa su apariencia.


  El aspecto de Modesto era el de un hombre con la mitad
de edad de la que se suponía que tenía. Su imagen irradiaba la
misma percepción que mostraba en la fotografía de la página
de la Universidad de Oviedo. La de un hombre culto,
elegante, y con aire de seductor. Pelo, bigote y perilla con
canas y el monóculo colgando sobre el pecho por encima del
chaleco sin mangas de pana marrón, que conjugaba
armoniosamente con la camisa clara, y el pantalón del mismo
tejido y color.


  Sorprendido lo observaba en cada movimiento, en cada
paso pausado y seguro que daba, en cada palabra, en cada
muestra de cariño que le dedicaba a Alicia, cuando la niña se
fue hacia él con muestras de afecto y se inclinó hacia ella para
besarle la mejilla. Como en un acto familiar de tres
generaciones, abuelo, madre e hija, Pero con la diferencia de
no parecer que tuviesen parentesco alguno, al menos esas
eran sus conclusiones apoyadas en la información que iba
recopilando de cada uno de ellos.

El profesor, educadamente, se dirigió primero a la mujer
para después saludar a Román.


  

  

  

  

  -¡Beatriz!
–exclamó
Modesto,
al
tiempo
que
reverencialmente la miraba e inclinaba la cabeza a manera de
saludo. Seguidamente orientó su atención hacia él haciéndole
una pregunta- ¿Usted es nuevo, verdad? No tengo el gusto
de conocerle. Mi nombre es Modesto Sendra. ¡Para servirle! –
a la vez que le ofrecía amistosamente la mano.


  -¡Encantado! Román Ferreira es el mío. ¡Es un placer
conocerle! –respondía Román amablemente levantándose del
asiento y alargando su mano como respuesta al ofrecimiento
de amistad, entre balbuceos y ante la incredulidad más
absoluta.

-¿Cuándo apareció por la casa? –preguntaba Modesto.

  

  

  

  

   

-Ayer, a primera hora de la tarde –respondió Román.


  

  

  

  

  -¡Ayer! –exclamó momentáneamente sorprendido el
docente- ¡Ah! ¡Disculpe! No le había entendido -continuó al
tiempo que miraba en actitud cómplice a la mujer.

-Sí. Esta noche pasada ha sido mi primera en la casa.

  

  

  

  

   

-¡Ya, comprendo! –dijo Modesto para seguidamente
preguntarle a la mujer- ¿Aún no lo sabe, no le ha dicho nada?

  

  

  

  

   

-¡No! Me disponía a hacerlo cuando su aparición
interrumpió la conversación –respondió Beatriz.

  

  

  

  

   

-¿Saber qué? ¿Qué es lo que tiene que decirme?

  

  

  

  

   

-preguntaba Román confundido.


  

  

  

  

  -Está bien, se lo diré. Cuanto antes lo sepa mejor para
usted y mejor lo asimilará –dirigiéndose a Román-.
Probablemente usted habrá comenzado a percibir extrañas
anomalías en todo lo que le rodea desde que despertó, pero
no debe de angustiarse, no es un sueño lo que esta viviendo,
no está atrapado en ninguna pesadilla, es algo más complejo.
Nosotros dejamos de pertenecer al mundo en el que
vivíamos, el sueño nos ha inducido a otra realidad, a un
mundo paralelo en otra dimensión.


  -¡No entiendo lo que me quiere decir! –exclamaba Román
desorientado- ¿Me está diciendo que esta conversación no es
real, que es fantasía?


  -No, no es eso. Esta escena, lo que está sucediendo
mientras conversamos, es real, pero no sucede en el estado
que usted cree. Estamos atrapados en otro estado, con unas
características diferentes a la dimensión que dejamos atrás, al
otro lado.

--Sigo sin entenderlo, demasiado fantasioso para mi
capacidad imaginativa –decía Román.


  

  

  

  

  -Comprendo su desconcierto, a todos nos ocurrió lo
mismo. Todos pasamos por ese trance en el que no
conseguíamos situarnos –añadía Modesto tratando de
servirle de apoyo en medio de su confusión.


  Realmente estaba desconcertado, si no era un sueño
tendrían que ser fantasmas, pero no parecían muertos
vivientes, no era una visión quimérica o figuraciones de la
imaginación, eran de carne y hueso, de materia sólida, le
había estrechado la mano y era un cuerpo físico al tacto, no
eran espejismos.


  Trataba de asimilarlo y continuó formulando más
preguntas en busca de las respuestas que le ayudaran a
comprender la situación.

-¿Trata de decirme que son ustedes fantasmas?

  

  

  

  

   

-No –respondió Modesto-. No estamos muertos, ni somos
una visión, un espejismo, estamos tan vivos como usted.


  

  

  

  

  -Entonces, ¿cómo se conserva de esa manera, como si el
tiempo no hubiese pasado por usted? Anoche busqué
información sobre su identidad en Internet, cuando encontré
su cuaderno de campo sobre la encimera de la chimenea,
para tratar de encontrar explicaciones a muchas extrañezas
que me llamaron la atención en la casa y por lo que hallé
referente a su persona se supone que ya debería de estar
muerto hace algunos años. Su edad supera con creces el
siglo.


  -Esa es una de las características de este estado en el que
vivimos –respondía el profesor-. El tiempo no pasa, queda
estancado, o si lo hace avanza muy despacio, a otra
velocidad. No envejecemos, no necesitamos alimentarnos, ni
enfermamos. Nuestras condiciones de vida son eternas.
Estamos atrapados para la eternidad, sin poder salir de este
estado en el que no se padece el deterioro natural.

-Y, ¿por qué puedo yo verlos, dialogar con ustedes,
tocarlos, olerlos, sentirlos físicamente, si viven en otra
dimensión, en otra realidad paralela?


  -Porque usted ya ha pasado la barrera, ha cruzado la puerta
de la realidad en la que se ha desarrollado su vida. Ahora
pertenece a este mundo, al que nosotros pertenecemos desde
hace tiempo, compartimos la misma realidad. Usted, como
todos nosotros, somos ausentes, desaparecidos, para nuestras
familias, para nuestros amigos, para el resto del mundo.

-¡Me he transportado a otro espacio! ¿Pero cómo? –
preguntaba Román.


  

  

  

  

  -A través del sueño –respondió Beatriz, que se había
quedado callada dejando al profesor que le expusiera la
realidad.

-¿A través del sueño? -preguntó sorprendido.


  

  

  

  

  -Sí. De esa manera pasamos todos. Alicia y yo fuimos las
primeras que nos encontramos solas sin poder entenderlo.
Cuando nos dimos cuenta no comprendíamos que nadie más
quedara en el mundo, ni una sola persona además de
nosotras. Era como si de repente toda la especie humana y
los animales hubiesen desaparecido del planeta. Sin pájaros,
sin caballos… Solamente el perro quedó indiferente atado de
la cadena a su caseta, pero con un cambio brusco de actitud,
se volvió agresivo de repente y solamente a Alicia le permitía
acercarse. Desde entonces a nadie más le permite
aproximarse a su caseta.


  En la primera mañana, antes de darnos cuenta de nada,
apareció de improvisto el primer visitante. Fue poco después
de despertar cuando encontramos a uno de los leñadores
dormitando en el sillón en el que usted se sienta ahora. Nos
sorprendimos por su presencia, y al conversar con él
descubrí que había pasado ya un año desde que se marchara
la pareja que provocó la muerte de mi marido, sin embargo,
para nosotras eso mismo había sucedido el día anterior. El
leñador se marchó seguidamente sin ser consciente de su
realidad. Lo que para él supuso un año de vida para mi hija y
para mí apenas fueron unos instantes. Habíamos despertado
sin apetito, igual que el leñador. A partir de entonces no
conseguíamos encontrar explicación, nos sentíamos como
usted se siente en este momento, confuso, desorientado,
pero al contrario que usted sin respuesta. No ha pasado ni un
solo día desde que despertamos aquella mañana, nunca desde
entonces se ha puesto el sol, como si todo estuviese quieto,
detenido en el tiempo, aunque sí podemos alterar esa quietud
con nuestras acciones, podemos mover las cosas y movernos
libremente sin límite. Podemos caminar y caminar sin parar
por un mundo solitario. Muchos visitantes se marcharon
tratando de buscar una salida a esta realidad, a este estado en
el que vivimos, sin saber por qué estamos atrapados y no
hallamos la manera de salir.


  No fue hasta que llegó María, ella nos reveló el misterio.
Estamos hechizados. Según ella, toda persona que duerme
una noche en la casa queda atrapada en ella. Esa es la puerta
que nos transportó a esta dimensión, durante el sueño
pasamos a una realidad diferente y abandonamos la otra.

-¿Y quién conjuró el hechizo? –preguntó Román.

  

  

  

  

   

-Lo ignoramos –contestó Modesto-, no sabemos ni quién
ni el porqué.


  

  

  

  

  -Desconocemos tanto de esto casi como usted –
continuaba Beatriz-. Por más que tratamos de buscarle un
sentido no conseguimos un solo detalle que nos guíe.


  -Entonces –continuó Román-, es fácil de entender que si
no conocen las razones que propiciaron esta realidad
tampoco sabrán por dónde comenzar a buscar la salida.
Porque de eso sí estoy seguro, tiene que haberla. Todas las
puertas tienen dos direcciones, una de entrada y otra para
salir, por lo tanto no puede resultar imposible. Sólo es
cuestión de comenzar a buscarla.


  Román acababa de llevarse la sorpresa mayor de todas
cuantas la casa le tenía preparada. ¡Una realidad paralela! Ni
siquiera su imaginación había sido tan retorcida como para
poder imaginarse una situación como la que estaba viviendo.
Era como una película de ciencia ficción, en las que los
personajes van y vienen del futuro con una facilidad
pasmosa, como el que pasa de una habitación a otra de la
casa. Sólo a Julio Verne se le podía ocurrir una fantasía así,
como en Viaje al centro de la Tierra, con la diferencia de que
en su caso no tuvo que atravesar ninguna gruta, la puerta era
surrealista, desaparecer en un mundo y aparecer en otro
mientras se duerme. Acudió a la casa buscando emociones
fuertes y no sólo que las había encontrado si no que, sin
pretenderlo, la ventura de otros le arrastró a una realidad de
la que no podía escapar.


  Sin asimilarlo del todo, comenzaba a aceptar que se
encontraba en una situación absurda, aunque sin respuesta.
Aquel contexto nuevo dejaba ver los huecos en donde
encajaban algunas piezas sin explicación que comenzaron a
surgir desde el primer momento en que pisó la casa.
Comenzaba a encontrar explicación a los equipajes, a las
pertenencias aparentemente abandonadas en los dormitorios;
a la conservación de la casa, que todo estuviese como nuevo;
o la comida de la nevera en buen estado a pesar del tiempo
que llevaba caducada; suponía que el hechizo se alargaría
hasta la otra realidad, permitiendo así que la puerta de
entrada se mantuviese en perfecto estado de conservación.
Una señal inequívoca de que el hechizo no era definitivo,
estaba activo y necesitaba mantenerse a base de visitantes, de
otra manera la casa se derrumbaría y con ella se cerraría la
puerta para siempre. Así como el perro, ¿cómo era posible
que estuviera en las dos realidades a la vez, en los dos
mundos? Estaba al otro lado cuando llegó y también en el
que se encontraba, por lo que el perro tendría que guardar
una relación directa con el hechizo. En las condiciones del
anuncio inmobiliario únicamente exigían comida para el
animal, alimentarlo, lo que indicaba que su importancia era
primordial, necesaria para mantener activo el conjuro. Pero
por encima de todas esas cuestiones existía una pregunta tan
importante como la que más, ¿quién se encargaba de poner el
anuncio en el periódico? Alguien tenía que estar al otro lado
para contratar el anuncio y, quien fuese, estaría vinculado
directamente con el hechizo.


  Sus razonamientos comenzaban a enlazar supuestas
conexiones entre sí. El instinto de supervivencia, para
escapar de la trampa en donde se encontraba retenido,
activaba inconcientemente el dispositivo en busca del punto
débil del enemigo. Era cuestión de tiempo dar con la clave,
con la llave, con el antídoto que rompiera el hechizo y los
liberara de la prisión que los retenía.


  

  Capítulo V


  La reunión había quedado en silencio por unos instantes,
reflexionando sobre la situación por la que pasaban. Sólo
Alicia parecía vivir ausente de la preocupación que para los
demás suponía el encontrarse atrapados. La niña no dejaba
de jugar moviendo los pies mientras continuaba apoyada en
el regazo de su madre, mirando a Román, como tratando de
llamar su atención con la confianza ganada hacia el extraño.


  En el exterior la luz delataba la inmovilidad del sol, parecía
estar anclado en un momento. Las sombras no se movían de
donde se proyectaban y el viento no existía, como si todo
habitase en un estado inerte, sin alma.


  Román se preguntaba cuántas personas andarían vagando
por esa realidad sin un rumbo cierto, sin una meta, sin
destino, sin sentido…Y cuántas realidades más existirían, si
cada hechizo retenía sólo a los que entraban por su puerta o
por el contrario tendrían una conexión con otros hechizados
que accedieran por otro conjuro. Creándose un mundo de
prisioneros en el que el concepto tiempo no era un elemento
determinante para la vida.


  De repente, con la vista perdida en el horizonte boscoso,
ante su mirada se cruzaron una mujer y un hombre que
juntos conversaban caminando hacia la casa. No aparentaban
relación con las épocas de Beatriz y Alicia y de Modesto. Sus
vestimentas eran más actuales, sin duda serían visitantes
recientes relacionados con su tiempo, aunque dictaban una
diferencia clara en los estilos. Ella aparentaba tener algunos
años más y su atuendo también decía de su carácter
extravagante, con colores vivos y el cabello teñido de rojizo
acaobado subido de tono. Por el contrario, el hombre que la
acompañaba vestía discretamente conjuntado, con colores
ocres y verdosos en tonos medios. Un hombre sin
personalidad destacable. Sus ropas revelaban su pertenencia a
una clase media-baja, las de un trabajador a sueldo vestido de
domingo.


  Se iban acercando cada vez más y entrando en el ángulo de
visión del ventanal para Beatriz y Modesto que, sin
pronunciar palabra alguna, dirigieron la mirada hacia ellos,
viendo cómo se acercaban hacia la puerta de entrada de la
casa.


  El sonido de las pisadas instantes después advertían de su
presencia en el vestíbulo y los cuatro fijaron su atención en la
entrada del salón, esperando a que aparecieran, donde lo
hicieron sin dar muestras de sorpresa al hallar a Román entre
los congregados. Se acercaron hacia ellos y al situarse a su
altura saludaron lacónicamente.

-¡Hola a todos! –dijo la mujer.

-¡Hola! –saludó el hombre.


  

  

  

  

  

  -¡Hola! – respondió amablemente Román. Alicia no dijo
nada y Beatriz y Modesto hicieron lo propio con un
movimiento de cabeza y sin pronunciar palabra.

-¿Un nuevo visitante? –se interesaba la mujer por su
presencia.

  

  

  

  

  

   

-¿Recién llegado? ¿Acaba de despertar? –le preguntaba el
hombre.

  

  

  

  

  

   

-Así es –afirmaba Román sorpresivamente al reconocerlos
a ambos.


  

  

  

  

  

  No cabía duda alguna de que ella era María Mondejar, la
médium desaparecida, y él Justino Villar, el asesino en serie,
cuya imagen había sufrido un cambio de apariencia
considerable a como lo mostraba la fotografía del periódico y
la que divulgaba la policía. Su barba estaba más poblada y
algo más redondeada, lo que indicaba un sensible aumento
de peso. También ella parecía haber cumplido varios años
desde que le tomaran la fotografía que acompañaba al
mensaje de desaparecida, aunque las facciones de su rostro
no variaban mucho. Su acentuada personalidad se dejaba ver
en los marcados rasgos faciales.


  La primera impresión, al verse ante Justino, fue de peligro,
pero seguidamente se tranquilizó. Por un momento se había
olvidado de que estaba en otro mundo donde la muerte hasta
no existiría. Una posibilidad en la que no se paró a analizar
anteriormente, quizás porque era demasiado prematuro, por
su cabeza pasaban un sin fin de problemas y otras cuestiones
más importantes que resolver, aunque si así fuese, que la
muerte no fuera un proceso más de la propia vida, habría que
comenzar a valorar el hechizo de forma positiva.


  Seguramente existirían otros condicionantes negativos que
aún no conocía pero que de seguro aparecerían en el
momento menos adecuado. Quien hechizara la casa no lo
haría como un acto de agradecimiento, de generosidad, en su
intención llevaría una carga de todo lo contrario, de malicia y
probablemente de venganza. De todas maneras, habría que
estar atento a las intenciones de Justino, si realmente era un
asesino en serie su naturaleza criminal seguiría latente. Él se
ponía como ejemplo propio y comprobaba que el pasar de
una realidad a otra no cambió, continuaba con su misma
manera de ser, por lo que la forma de pensar de Justino
continuaría siendo la misma de siniestra. También podría
suceder que ante la nueva realidad ocultase su verdadera
identidad. Por sus cálculos, Román pensaba que había sido el
último en pasar la puerta del sueño antes que él, pero de igual
modo podían haber llegado otros entre ambos que hubiesen
contado lo que decían los periódicos de su persona y haberle
descubierto ante todos. El periódico sobre el diván lo decía
bien claro y la foto que lo acompañaba era bien visible en
primera página. Todo podría haber sucedido, era cuestión de
averiguarlo para no tener que estar en alerta constantemente.


  Por otro lado, tampoco conocía la verdadera relación entre
la pareja, en caso de que la hubiera. Podría darse la
posibilidad de que no tuviesen nada en común, que cada uno
por su lado, sin haberse conocido anteriormente, coincidiese
en esa dimensión de hechizo. Aunque le daba la ligera
impresión, por la personalidad que intuía de cada uno de
ellos, que no eran dos almas con muchas inquietudes en
común.

Ante la disyuntiva que se presentaba, Román tomó la
iniciativa y se adelantó a ellos en presentarse.

  

  

  

  

  

   

-Mi nombre es Román –dijo al tiempo que se levantaba del
asiento y les extendía su mano.

  

  

  

  

  

   

-Yo soy María –dijo la mujer respondiendo el gesto de
amistad.

  

  

  

  

  

   

-Yo Justino –haciendo lo mismo.


  

  

  

  

  

  La presentación entre ellos dejó a las claras la identidad de
la pareja, sus nombres ratificaban las creencias de Román y
no dejaban el mínimo resquicio de duda que pudiera darse.

-¿Llegó solo? –preguntó María.

  

  

  

  

  

   

-Así es –respondió Román.


  

  

  

  

  

  -¿Por casualidad o le trajo a la casa algún interés? –María
estaba muy interesada en conocer al detalle todo lo
relacionado con su entrada en la casa.


  -No fue casual. Buscaba una casa con unas características
determinadas para alquilar y encontré un anuncio en el
periódico local que la ofrecía.


  -¿Y con quién contactó usted para realizar el contrato, con
alguna inmobiliaria? –continuaba María con su tenaz
interrogación.


  -No. No contacté con nadie en concreto. Sólo exigían a
cambio que diera de comer al perro, sin ninguna aportación
económica o monetaria. A cualquiera le parecería extraño el
anuncio, tanto como me resultó a mí, pero tengo que
reconocer que me dejé llevar por la curiosidad, por lo
surrealista del ofrecimiento. Luego, cuando llegué hasta aquí
fue fácil, aunque no hallé a nadie y pensé que se trataba de
una broma, sin embargo, cuando puse comida en el
comedero del animal fue como si de una máquina automática
se tratara, se puso en pie y me mostró colgadas de su cuello
las llaves de la casa al alcance de la mano –dijo Román.


  -¡Ummm! Desconocía esta novedosa manera de atraer
visitantes. Esto pone en evidencia que tiene que haber
alguien en el otro lado que se encargue de mantener el
hechizo –decía María tratando de ordenar en su cabeza las
piezas del rompecabezas-. Disculpe que sea tan intransigente,
desde que llegué aquí no hago otra cosa más que intentar dar
con la identidad de hechicero o hechicera y los motivos que
le movieron para llevarlo a cabo.


  -No se preocupe –dijo Román-, la entiendo. También a mí
me ocurre lo mismo, es normal esa reacción al verse
atrapado. El instinto natural nos lleva a buscar la manera más
rápida de escapar.

-¿A qué se dedica? ¿Le gusta la naturaleza? –volvió María a
formularle preguntas.


  

  

  

  

  

  -Sí, me gusta la naturaleza, pero no fue eso precisamente lo
que me trajo hasta aquí. Ya lo dije anteriormente cuando
ustedes aún no habían llegado. Soy escritor.


  -Entiendo… -dijo María dejando incompleta la oración.
Dejando entrever que comprendía la manera de actuar de
Román en cuanto a lo que le empujó a entrar en la casa.


  María Mondejar quedó pensativa analizando la nueva
manera de atraer a nuevos visitantes, nuevo alimento para el
hechizo. Ella sabía que esa era la razón por la que se
mantenía activo el conjuro, la manera de mantener cautivas a
las personas que allí fuesen a habitar. Lo que no tenía claro
era todo lo demás. ¿Cuáles eran las personas que debía de
retener o apartar de sus vidas el encantamiento? Podrían ser
las primeras que quedaron atrapadas, Beatriz y Alicia, o, por
el contrario, podría estar destinado a otros u otras que
llegaron más tarde. También pudiera darse la posibilidad de
que aún no hubiesen llegado las personas a las que querían
hechizar, pensando en un futuro todavía lejano. Ella conocía
la ruta a seguir, el protocolo para descubrir el antídoto, pero
primero era absolutamente necesario conocer a quién o
quienes iba destinado, luego el motivo o intereses que
escondía y por último quién fue el autor y, lo más importante
para todos ellos, la manera de romper el maleficio.


  Román ya conocía la relación de María con las ciencias
ocultas y pensó que su participación sería fundamental para
salir de aquella realidad. Sus conocimientos la convertían en
imprescindible para romper el hechizo y por ese cause buscó
que se desarrollara la conversación, esperando que ella
marcara los tiempos.


  -Veo que no es desconocido para usted este asunto, quiero
decir, todo lo relacionado con el mundo del ocultismo. Al
menos le noto que posee conocimientos al respecto –dijo
Román.

-Sí –afirmó María-. Soy especialista en estos temas y este
caso en concreto fue lo que me trajo aquí.


  

  

  

  

  

  -No la entiendo. ¿Me está diciendo que ya sabía usted que
esta casa estaba hechizada? –preguntó sorprendido Román.

-No, no es así como usted lo está planteando –respondía
María con una leve sonrisa-. Yo poseo una intuición natural
para conocer cuándo se ha conjurado un hechizo, de otra
manera, sin ese don, no sería más que una farsante, y créame
que ese no es mi caso. En una ocasión pasé con mi vehículo
por el camino que trae a la casa, pero desconocía que hubiese
alguna edificación por la zona. Mi intención era buscar
algunas yerbas que se dan por estos montes, algunas de ellas
muy difíciles de localizar, son variedades casi en extinción.
Fue por pura casualidad que vi la casa mientras conducía y
me pareció un tanto misteriosa. No sabría decirle qué fue lo
que me atrajo, no me pregunte porque no sabría decírselo,
sólo puedo decirle que cuando me encuentro cercana a un
hechizo, o a algún lugar o personas que hayan sufrido un
maleficio, un sexto sentido natural se me activa y me atrae
hacia él como un imán.


  Esa intuición mía me hizo detenerme frente a la casa, me
bajé del vehículo y me acerqué a ella. Realicé algunas pruebas
sobre el terreno para asegurarme de que no me equivocaba y
tras ver el cartel que cuelga de la caseta del perro decidí que
algo importante ocultaban estas paredes. Regresé al día
siguiente con mis herramientas para combatir el hechizo,
libros de conjuros y otros utensilios necesarios para
ceremonias que lo deshicieran, y comida para el animal. Nada
más verlo comprendí que el perro era la llave, de entrada y de
salida, el espíritu guardián que cuida de que el maleficio
continúe activo. Tengo que confesarle que, a pesar de mis
precauciones, me dejé llevar por el encanto y cuando fui a
darme cuenta ya era demasiado tarde. La luz natural se fue
difuminando y decidí dejarlo para el día siguiente, pero
cuando desperté ya estaba atrapada en este lado. Desde
entonces no he parado en buscar la manera de romperlo,
pero no hallo los datos suficientes para poner en práctica el
remedio.


  -Yo también tengo que confesarle que antes de pasar a este
lado ya supe de su condición de médium, o espiritista, no
sabría cómo definirla por mi desconocimiento sobre estos
temas. Anoche me dejé llevar por la curiosidad y estuve
mirando en sus pertenencias, tratando de comprender la
situación de la casa que algunos detalles inexplicables no
dejaban de sorprenderme y confundirme. También tengo que
disculparme por esa conducta mía tan poco ética.


  -No se preocupe, queda usted disculpado. Entiendo su
reacción, yo hubiese hecho igual en una situación de esas
características –se apresuró la mujer a aceptar sus disculpas.

-¿Y no ha encontrado ningún indicio que le lleve hasta la
raíz del conjuro? –preguntaba Román.


  

  

  

  

  

  -No –respondía María-. Desde que desperté no he dejado
de buscar por cada rincón algo que me llamara la atención y
que pudiese estar relacionado con el ocultismo. Primero
habría que saber a qué nos enfrentamos, los hechizos pueden
ser múltiples y cada uno de ellos se rige por unas
características determinadas. Sólo el hechicero sabría cuál es
el punto débil por el cual se derrumbaría. Ningún hechizo es
eterno, para siempre, necesita mantenerse para permanecer
activo y cada uno de ellos tiene su antídoto por el cual se
elimina. Los principales pasos a seguir serían cuatro. Primero
conocer al hechicero; segundo el motivo por el que lo
conjura; el tercero conocer cuál es la llave o guardián que lo
protege y en cuarto lugar el antídoto. Por ahora sólo tenemos
al guardián, estoy convencida de que se trata del perro, por
eso no deja a nadie que se acerque a él, salvo a Alicia, es algo
que todavía no sé por qué razón. El animal está a ambos
lados y ese es un indicio que lo delata.

-Sí, es un detalle que me llamó poderosamente la atención
desde el primer momento –dijo Román.

  

  

  

  

  

   

-Yo también lo creí raro –añadía Modesto-. Me extrañó su
doble situación.


  

  

  

  

  

  -En lo que a mí respecta tengo que confesar que no entré a
valorar esa posibilidad. Nosotras fuimos las primeras y no
sabíamos qué era lo que realmente estaba ocurriendo. Hasta
que María me lo hizo ver –dijo Beatriz.

-Sí, no había caído en eso… -dijo Justino al tiempo que
parecía analizarlo.


  

  

  

  

  

  Por un momento los cuatro adultos comenzaban su
análisis particular de la situación a la vez, en silencio, tratando
de encontrar cualquier otro detalle que pudiera servirles
como referencia o pista fiable. Alicia, por su parte, y ajena a
lo que los mayores comentaban, parecía aburrirse. Su energía
infantil no la dejaba quieta y sus pies no paraban ni un
momento de moverse llevando el ritmo que su fantasía le
invitaba a jugar.


  Román comenzaba a disipar dudas. La relación que le
provocara tanta angustia, por la posibilidad de que María y
Justino pudieran pertenecer a una secta satánica, no se
sujetaba de ninguna de las maneras, no tenía fundamento. El
nuevo contexto, aquella realidad encantada, echaba por tierra
todas las suposiciones que fueron paseándose por su mente
la tarde-noche anterior. María Mondejar no era el tipo de
persona que imaginó dejándose llevar por el peligro que
suponía poder estar relacionada con Justino y sus crímenes.
Su intervención, contando cómo llegó hasta la casa, le
convenció.


  Sin embargo, Justino no se sacudiría de las acusaciones que
sobre él caían tan fácilmente. Aunque no parecían coincidir
sus gestos y personalidad con la de un asesino y mucho
menos en serie. Tampoco tenía una referencia clara para la
comparación, ni conocía bien a Justino ni tampoco sabría
definir cómo tiene que ser un asesino para compararlos. La
mejor manera de sacar una conclusión era dejarle hablar, que
contara cómo llegó hasta allí. De esa forma descubriría si
mantenía oculta su condición de criminal, esa sería la prueba
más fiable para desenmascararle. Quizás los demás todavía
no conocían su identidad pero él sí tenía referencias suyas y
sabía las acusaciones que cernían sobre su persona.


  Román se disponía a indagar en su personalidad
preguntándole por las razones que les llevaron a aparecer en
la realidad hechizada, pero fue Modesto quien tomó la
iniciativa contando su casual encuentro con la casa.


  -Por lo que vamos aportando cada uno de nosotros parece
que no existe un patrón que nos vincule, que nos relaciones
en los motivos y manera de entrar a esta dimensión. En mi
caso fue accidental, en cierto modo como casi todos pero
con intenciones diferentes. Como alguno de ustedes ya
conocen, mi profesión es la de docente de la Universidad de
Oviedo, en esa institución desempeñaba mi trabajo al tiempo
que ejercía de investigador naturalista. La naturaleza, el
mundo de las plantas, siempre fue mi pasión. Tuve esa suerte
de cara, la que cada ser humano busca constantemente, la de
desarrollar la vida laboral en el campo que siempre deseó.


  Tengo que reconocer que cuando encontré la casa lo
interpreté como un regalo de la providencia. Sin darme
cuenta había ido caminando por los montes sin rumbo fijo,
me dejé llevar por el tiempo libre que disponía de las
vacaciones de verano. En cada temporada estival hacía lo
mismo, me adentraba por los bosques en busca de nuevas
especies que pudiera catalogar o por el simple hecho de estar
rodeado de vegetación. No hay nada como adentrarse en un
mundo vegetal virgen, en donde la huella del hombre no
haya dejado su impronta, para poder disfrutar de la
naturaleza e identificarnos con ella. Cuando quise acordar, a
pesar de la brújula del reloj de pulsera que llevaba, me
desorienté un poco, lo suficiente como para no calcular lo
apartado que estaba del núcleo urbano de donde partí campo
a través. La tarde se iba cerrando y el ocaso se hizo dueño de
la situación, fue entonces cuando hallé la casa sin esperarlo.


  El encuentro supuso no tener que pasar la noche a la
intemperie, pues no sabía con exactitud la distancia que me
separaba de la aldea más cercana. Pensé en pedir alojamiento
por aquella noche hasta el amanecer, los pobladores de la
región siempre fueron gente generosa y hospitalaria con los
transeúntes que cruzan estos montes de aldea en aldea,
quedar la noche al raso era exponerse al peligro, a que los
lobos, los osos o cualquier otro animal me atacaran, o
simplemente por evitar el frío. Sin embargo, la alegría fue
efímera. Me extrañó no encontrar señales de vida ni en el
exterior ni en el interior de la casa, ni una sola luz que
delatara la presencia de habitantes.


  Entonces pensé en guarecerme en los anexos de la casa
que intuí como lo que son, los establos, al menos estaría
protegido. Pero al pasar por la caseta del perro leí el cartel
que de ella colgaba. Me pareció como una frase en sentido
figurativo, un refrán, una metáfora o algo por el estilo, a la
que no supe encontrar sentido, y lo interpreté de la única
manera que supe, al pie de la letra. Por suerte me quedaba
medio bocadillo en la mochila y se me ocurrió echar un
pequeño trozo de pan en su comedero. La reacción del
animal fue la que menos esperaba, se puso en pie y al hacerlo
le vi las llaves colgando del collar. Las cogí y entré en la casa,
solitaria como aparentaba desde el exterior. Voceé varias
veces tratando de llamar la atención de los habitantes por si
los hubiera y al no encontrar respuesta encendí varias velas
que sustentaban los candelabros.


  Me quedé dormido en uno de los sillones y cuando
desperté lo hice con luz del día y por un ruido que procedía
del piso superior. Instantes después bajaron por las escaleras
Beatriz y Alicia. A partir de ahí ya se imaginará cómo fue el
encuentro, calcado a los demás.


  -Quizás le resulte extraño –dijo Román dirigiéndose a
Modesto- pero ya imaginaba algo parecido a lo que acaba de
contar. Después de ver su cuaderno de apuntes y encontrar
algunos datos en Internet, sobre su trabajo y desaparición,
supuse que su llegada a la casa sería de manera fortuita.


  -¡No comprendo! ¿Internet? No sé qué es eso. -se
interesaba sorprendido Modesto por el vocablo nuevo para
él.


  -¡Ah, sí! ¡Discúlpeme! Se me olvidó por un instante que
ustedes pertenecen a otras épocas en las que aún no existía
Internet -decía Román refiriéndose a Alicia, Beatriz y
Modesto-. Es un nuevo invento que les hubiese gustado
conocer, de eso estoy seguro. Es un medio de comunicación,
algo así como el teléfono, pero no se limita sólo al sonido,
también incluye imagen. Se puede acceder a cualquier parte
del mundo en tiempo real desde donde se encuentre; y en los
receptores o terminales tan grandes como una carpeta se
pueden archivar o guardar documentos, música, películas
cinematográficas; Podría guardar en ellos hasta una biblioteca
muchísimo más grande que esta que tenemos delante…
Entiendo que les costará imaginarlo.


  -¡Qué barbaridad, cuánto adelanto tecnológico! ¡A ese
ritmo no me extrañaría que el hombre consiguiera llegar
algún día a la luna! –exclamaba Modesto.

-¡Si yo le contara…! –añadió Román, tratando de no salir
de la conversación que les ocupaba.


  

  

  

  

  

  Solamente María y Justino estaban al tanto del desarrollo
tecnológico y social en el último siglo de la humanidad,
Modesto ni siquiera tenía constancia de la segunda guerra
mundial y para Beatriz todo aquello le resultaba como de
ciencia ficción, a tenor de la expresión de su cara al escuchar
a Román definir lo que era Internet, ni siquiera podría
imaginar lo que era un teléfono.


  Román estaba más interesado en escuchar a Justino que en
explicar lo que seguramente no entenderían más de la mitad
de los allí reunidos, y cuando le dirigió la mirada, con la
intención de preguntarle, se le adelantó.


  -También yo entré en la casa casi por casualidad, venía
huyendo y creí que este era un sitio donde pasar la noche, o
al menos un buen refugio hasta varias horas antes de que
amaneciera.

-¿Huyendo? –preguntó Román.


  

  

  

  

  

  -Sí, huyendo –respondió Justino-. Ya lo conté nada más
llegar, cuando desperté y me encontré ante los demás en esta
situación, pero también se lo contaré a usted... Aunque,
seguramente ya tendrá algunas referencias mías, no me
extraña que me haya reconocido por haberme visto en las
noticias de televisión o en las páginas de los periódicos.


  Román no dijo nada al respecto, no sabía que versión iba a
contar, pero que comenzase diciendo que llegó hasta allí
huyendo era un indicio de que se sinceraría.


  -Sí, llevaba huyendo todo el día –Justino continuaba
hablando-. Desde que vi mi foto en los informativos de
televisión. Estaba en busca y captura, me acusaban de ser el
asesino en serie que tenía atemorizada a la ciudad.


  Yo fui el primer sorprendido cuando escuché lo que decían
de mí, no me lo podía creer. Yo, que no tengo carácter ni
para matar a una mosca, estaba acusado de ser un criminal
sanguinario, de ser un depravado asesino en serie, y no sólo
me achacaban una víctima, eran cinco las personas a las que
según la policía yo había matado. Pero no se quedaba ahí la
cosa, iban aún más lejos, también comenzaron a atribuirme
un número interminable de desapariciones en las que
supuestamente yo podría haber tenido participación.


  Las noticias decían que llevaban tiempo buscando al
asesino sin tener pistas fiables, todo resultaba muy confuso y
no encontraban vínculos entre las víctimas que apuntaran a
una dirección determinada, hasta que apareció un testigo, una
prueba irrefutable de que yo era la persona a la que buscaban.
El testigo resultó ser un vecino del barrio en donde yo
habitaba desde hacía muchos años, pero yo no lo conocía de
nada, no tenía ningún tipo de relación con él, ni siquiera
sabía que existía.


  Tengo entendido que fue a denunciar que me había visto la
noche del último crimen, creo que se trataba de un chico que
salía de trabajar de una cafetería a esas horas de la
madrugada, pero yo no estuve allí, no era yo el que creyó ver.
Pudiera ser que me confundiera y me denunció por la
apreciación pero yo no estuve esa noche en el escenario del
crimen. Aquel día estuve desde por la mañana en el pueblo
de un familiar, a treinta y cinco kilómetros del lugar, en casa
de un hermano de mi difunta madre que padecía de
Alzheimer. Por eso no me hallaron en mi casa cuando fueron
a buscarme, ni encontraron nada, ninguna prueba relacionada
con los asesinados, aún así continuaron buscándome.
Aseguraban que tendría un escondite, un lugar oculto en
donde probablemente ocultaría los cuerpos de los
desaparecidos y pedían a la ciudadanía que denunciaran si les
había parecido ver movimientos extraños en cualquier lugar
por las afueras de la ciudad durante los últimos meses.


  Cuando escuché todo lo que decían de mí el atemorizado
fui yo. No sabía qué hacer. Así que, angustiado por las falsas
acusaciones, no pensé en nada más que en huir, tenía tanto
miedo a que no me creyeran que opté quizás por lo menos
aconsejable.


  Cogí el equipaje que había llevado para pasar unos días en
casa de mi tío y me fui en su coche. Ni siquiera sé cómo vine
hacia aquí, esa decisión probablemente la tomaría mi
subconsciente. Buscaba un lugar apartado donde pudiera
recapacitar, pensar en cómo poder defenderme, y tomé la
dirección que me procurara soledad, donde no hallara a nadie
que pudiese denunciar mi localización. Nunca había venido
hasta estos montes, Hacía tiempo que no disponía de
vehículo propio, últimamente no me iba bien ni en lo laboral
ni en lo económico.

-¿Cuál es su profesión? –le preguntó Román.


  

  

  

  

  

  -En los últimos años me dediqué a la construcción, trabajé
de albañil –le respondió Justino, que tras una ligera pausa
continuó con su relato-. En un principio, cuando vi la casa
desde el camino, no pensé en detenerme, fue después de
haber pasado algunos metros que se me ocurrió volver y
pedir agua para beber. De repente me entró hambre y sed y
la tarde comenzaba a cerrarse, no llevaba nada que comer y
beber, sólo medio paquete de galletas que encontré en la
guantera del vehículo. Estaban pasadas de fecha de
caducidad pero no me importó, tenían buen aspecto, así que
dí media vuelta y detuve el coche ante la casa. Me apeé de él
y llamé a la puerta tirando de la cadena de la campanilla, pero
nadie respondió. Todo estaba solitario, en silencio. No había
luces en el interior ni señal alguna de que estuviese habitada,
al menos como vivienda fija, más bien parecía una residencia
de fin de semana o para temporadas. De todas maneras,
quise asegurarme de que no había nadie en la parte trasera de
la casa y en cualquier caso mirar por si encontraba agua
potable, de algún pozo o arroyuelo que bajara por allí. Pero
no encontré nada de lo que buscaba, sólo al perro, del que
me llamó la atención que no hubiese ladrado al notar mi
presencia, ni siquiera se puso en pie cuando me fui acercando
hacia él, continuó tumbado en el suelo con medio cuerpo
dentro de la caseta y la otra mitad fuera, con la cabeza
apoyada en las patas delanteras.


  Entonces fue cuando vi el cartel colgado de la caseta. Me
pareció algo tan extraño como les resultó a ustedes, pero era
ya tarde y no creía que pudiera llegar nadie a la casa a esas
horas, por lo que fui hacia el coche y saqué una galleta del
paquete para dársela al perro, se la acerqué y no hizo ningún
ademán, no le puso atención a la comida, ni acercó su hocico
para olerla. Así que la dejé caer en su comedero por no
regresarla y guardarla de nuevo en su envoltorio, y fue en ese
momento cuando el animal se incorporó, se puso en pie y vi
las llaves colgando de su collar. Las cogí y abrí con ellas la
puerta de la casa.


  Dentro estaba todo en penumbra y, para que no me
quedara a oscuras antes de inspeccionar la casa, lo primero
que hice fue recorrer todas las estancias llamando la atención
por si había alguien. Al darme cuenta de que no existía
instalación eléctrica me acerqué de nuevo al vehículo a
buscar con qué encender las velas que vi en los candelabros y
a por el equipaje. Cuando encontré el baño en la parte de
arriba pensé que sería bueno darme una ducha y cambiarme
de ropa antes de salir de nuevo de la casa sin rumbo
desconocido. Sólo me dio tiempo a subir el equipaje a la
habitación, me quedé dormido pensando en que lo mejor era
regresar por la mañana a la comisaría de policía más cercana
y contar que yo no era el asesino que buscaban, que tenía una
coartada que demostraba mi inocencia.


  Román llegó a una conclusión rápida, tanto así que cuando
terminó de contar su historia ya estaba convencido de la
inocencia de aquel hombre. Sólo con escucharle hablar y de
la manera que lo hacía supo que Justino no podría ser un
asesino, y mucho menos en serie. Era un hombre tranquilo,
tímido, de pocos estudios pero aparentemente honrado,
incluso se atrevería a decir que buena persona. Tenía la
impresión de que su culpabilidad no era más que el fruto de
una confusión propiciada por la psicosis general que se vivía
por aquellos días en la ciudad, una cabeza de turco, o tal vez,
y pensando mal, otra víctima más del propio asesino, que lo
utilizó cargando las sospechas sobre él para despistar las
investigaciones sobre el caso. Fuera lo que fuese, pensó que
como mínimo debería de otorgarle el beneficio de la duda.


  

  Capítulo VI


  Los temores por la supuesta peligrosidad de Justino se
esfumaron prácticamente en su totalidad al escuchar el relato
de su vida más reciente. La intuición le decía a Román que
no suponía peligro alguno, que aquel hombre tímido no
escondía la inteligencia de la malicia, no pensaba que fuese
capaz de inventarse esa coartada tan simple. En cierto modo
habría que ponerse en su piel para entender una reacción así,
la de verse acorralado sin culpa alguna y optar por la huida
ante la presión popular.


  Habría que imaginarse ser el protagonista de una historia
como la suya en la que aparentemente lo tiene todo perdido,
incluso la posibilidad de que le creyeran, y con el temor de
que las propias autoridades le continuaran manteniendo las
culpas interesadamente mientras localizaban al verdadero
asesino o al menos una pista fiable con la que tranquilizar a la
sociedad. No sería la primera vez que culpaban a un inocente
con el único interés de mantener su puesto un gobernante
político o el responsable policial.


  El hecho de que se hubiera publicado la identidad sin tener
pruebas irrefutables sobre el acusado y como único
argumento la denuncia de un testigo, apoyada en
percepciones nocturnas que lo situaban por los alrededores
del escenario del crimen, era para echarse a temblar. El
derecho a la inocencia hasta que se demostrara lo contrario
estaba en entredicho y eso haría dudar de la justicia al más
inocente de los mortales, incluido a Justino.


  Román concluyó que la disyuntiva, culpable o inocente, no
debería de ocuparle más dedicación, lo más importante para
todos en aquel momento era encontrar la forma de librarse
del hechizo y eso pasaba por buscar los condimentos
necesarios para crear el antídoto, quiénes y por qué lo
conjuraron, por lo demás confiaba en María, en sus
conocimientos para formular la ceremonia que lo deshiciera.
Así que no dejó que se dilatara más en el tiempo, él tomó la
iniciativa proponiéndoselo a los demás.


  -Desde luego, es un problema de envergadura el suyo –dijo
Román dirigiéndose a Justino-. De todas maneras, yo le
aconsejaría que, si alguna vez tenemos la oportunidad de
regresar a nuestras propias realidades, fuese lo antes posible a
presentarse a la comisaría más cercana y aportara las pruebas
necesarias para dar validez a su coartada. Dicho esto, creo
que deberíamos de centrarnos en el problema que nos atañe
a todos por igual. Porque, coincidirán conmigo en que
tenemos que buscar la manera de escaparnos de este estado
lo antes posible. ¿O no es así?

-¡Por supuesto! –exclamó María, al tiempo que los demás
afirmaban con un movimiento de cabeza el planteamiento de
Román- Creo que deberíamos de organizarnos y comenzar a
buscar por separado.

-Estoy de acuerdo con lo que usted propone –dijo Román.

  

  

  

  

  

  

   

-Sí, yo también estoy con usted –añadió Modesto-. ¿Pero,
qué es lo que tenemos que buscar y por dónde?


  

  

  

  

  

  

  -Tampoco yo sabría decirle qué es lo que buscamos.
Tenemos que confiar en la intuición de cada uno. Cualquier
cosa que nos resulte extraño, cualquier objeto que les parezca
fuera de lugar o simplemente que no le encuentren sentido.
Cualquier pequeño detalle nos puede llevar a descubrir el
motivo o al jorguín.


  -Creo que sería más fácil si fuésemos acompañados, hago
mío el refrán que asegura que cuatro ojos ven más que dos –
dijo Beatriz.

-¡Sí, verdad de perogrullo! –exclamó Román.

  

  

  

  

  

  

   

-Pues proponga usted, María –dijo Justino.


  

  

  

  

  

  

  -Está bien. Creo que nosotros tres –dirigiéndose a
Modesto y Justino- deberíamos buscar por el establo y la casa
del servicio, y Beatriz y Román que lo hagan aquí, dentro de
la casa. Luego, en caso de no hallar nada, podríamos
turnarnos de acompañante y lugar de búsqueda. ¿Qué les
parece?

-¡Está bien! –exclamó Beatriz.

  

  

  

  

  

  

   

-Sí, me parece bien –dijo Justino.

  

  

  

  

  

  

   

-¡Estupendo! –exclamó Modesto.

  

  

  

  

  

  

   

-Pues manos a la obra, no perdamos más tiempo –dijo
Román, a la vez que se incorporaba poniéndose de pie.


  

  

  

  

  

  

  María, Modesto y Justino salieron de la casa en dirección a
los anexos. El profesor se decidió por buscar él solo en el
establo, mientras que María y Justino continuaron juntos
unos metros más adelante, hacia la casa del servicio.


  En el establo no había animales, los pesebres estaban
vacíos, sin comida para los caballos, pero los excrementos se
conservaban lo suficientemente frescos como para pensar
que no llevaban allí más de dos días. En cambio, el carruaje si
estaba limpio y preparado para engancharlo a los animales.
Modesto se preguntaba adonde habrían ido los caballos o
quién se los llevaría. Una parva de paja en la parte alta y un
montón de yerba en medio de la cuadra, del que pinchaba un
horquín de hierro, dejaban intuir que habían estado allí hasta
hacía poco tiempo.


  Otros aperos de labranza, una hoz, un escardillo y una
azada, colgaban de un palo de madera que atravesaba a media
altura formando parte de la estructura, y sobre la pared un
rastrillo y una pala, que junto a un par de madreñas en el
suelo parecían haber servido para limpiar los excrementos.
Continuó observando cada detalle pero no veía un solo
elemento que lo encontrara fuera de lugar, nada extraño que
le hiciese sospechar.


  María y Justino entraron a la pequeña casa de dos
habitaciones, de madera y piedra, al igual que el establo. Una
de ellas hacía de salita y la otra de dormitorio. En la primera
no encontraron más que una mesa y un par de taburetes
rústicos junto a una pequeña chimenea, y una alacena sin
puertas con entrepaños de tablas de madera sobre las que se
dejaba ver la marca de algunos objetos que ya no estaban,
dejada por la ceniza de las pavesas de la candela.
Seguramente la pareja del servicio guardarían en ella sus
cosas, pensaba María, que no dejaba de observar cualquier
detalle. En el cuarto no encontraron mucho más. Entre las
cuatro paredes se hallaban dos sobrios y destartalados
camastros de madera con vetustos y desgastados colchones
de borra. Sólo un detalle le llamó la atención y se lo comentó
a Justino.


  -Mire esa pequeña escoba sobre la ventana, igual a la que
cuelga de la pared sobre la puerta de entrada. Es un indicio
de que quienes habitaron estas habitaciones eran
supersticiosos o tenían miedo a los malos espíritus. Las
escobas protegen la casa por los sitios por donde puedan
entrar. Esto son síntomas de que estaban familiarizados con
el ocultismo o la magia negra y pone bajo sospecha a la
pareja que propiciaron la muerte de Alberto y que según
Beatriz también querían acabar con ella y su hija.


  Alicia terminaría por aburrirse y optó por irse a jugar con
el único que parecía dedicarle atención y participar en su
juego, el perro.

Beatriz y Román decidieron comenzar por la parte baja de
la casa, por el salón.


  

  

  

  

  

  

  -Creo que deberíamos empezar por aquí –dijo Román-.
Esta parte de la casa es la que más se presta a estas cosas, los
dormitorios siempre son más personales. Aunque no hay que
descartar nada. Supongo que si en la formulación del hechizo
entra como parte imprescindible la colocación de objetos en
continuo contacto con los hechizados ese debe de ser un
lugar intimo como los dormitorios. Imagino que habrá
pensado muchas veces en el objetivo que motivó el
maleficio. ¿Nunca habló con su difunto marido de los
posibles enemigos, sobre quiénes podrían causarle daño?


  -No –respondió con rotundidad Beatriz-. Alberto jamás
me advirtió de enemistades, de que tuviese cuidado con
alguien en concreto. Y ya ve, por estos lugares se acercan
muy pocas personas como para estar en alerta
constantemente. De todas maneras, mi marido siempre fue
muy reservado. Con eso no quiero decir que no confiase en
mí, todo lo contrario. Alberto fue un hombre amable y de
muy buen corazón, no le recuerdo ningún tipo de enemistad
en Venezuela y desde que vinimos a España apenas fueron
un puñado de personas las que nos visitaron o pasaron por el
entorno de la casa.


  -¡Ya, comprendo…! Le preguntaba porque mejor que
nadie usted debería conocer, o al menos intuir, por dónde
podría venir la maldición. Aunque pudiera haber sido
causado por cualquier motivo ajeno a su familia, lo cierto es
que no se me ocurre esa posibilidad. No se me antoja de otra
manera. ¿Quizás por la disputa de algunas tierras, con
algunos vecinos de los montes, con algo relacionado con la
construcción de la casa?


  -No. Ya le digo que no existe nada que me lleve a pensar
en esa posibilidad. Mientras vivimos en esta casa siempre
fuimos felices, a pesar de lo apartado que estamos del pueblo
más cercano. La venida al mundo de Alicia nos colmó de
gozo y no nos quedó espacio para pensar en carencias. El
único problema que tuvimos fue la desgraciada caída del
caballo y la traición de la siniestra pareja.


  -¿Y no ha sospechado de ellos dos, de que lo conjuraran
antes de marcharse, ante la imposibilidad de no darles muerte
a usted y a su hija?


  -Sí, tengo que confesarle que lo pensé. Fueron los primeros
y únicos sospechosos. Es lógico pensar que, si pretendían
matarnos y no lo consiguieron, cualquier cosa después
podrían haber intentado para causarnos el mal. Pero por más
vueltas que le dí a ese supuesto no terminé de verlo claro.
Nunca vi en ellos la capacidad para llegar a hacer una cosa
así. No les encontré nunca nada relacionado con ese mundo
esotérico. Al contrario, la percepción que tuve de ellos era de
personas sencillas, incultas, hasta temerosas de Dios. Jamás
los creí capaces de conjurar un maleficio. Claro que, tampoco
nunca pensé que encerraran tanta maldad como para tratar
de matarnos a toda la familia.

-¿Qué intenciones cree usted que tenían para asesinarles?
¿Tal vez adueñarse de la casa y todas sus propiedades?

  

  

  

  

  

  

   

-Pudiera ser. No se me ocurre otra razón que no fuese esa
para quitarnos la vida –respondió Beatriz.


  

  

  

  

  

  

  Los dos continuaron mirando por cada rincón de la
estancia. Ella buscaba por los cajones del mobiliario, en la
chimenea, por la cocina, en el vestíbulo, detrás de los
cuadros. Y Román apenas se había movido del lugar en
donde comenzara, en la biblioteca. Realmente estaba
entusiasmado ante tantos originales, muchos de ellos
manuscritos que casi con toda seguridad eran piezas únicas.
Un tesoro de incalculable valor.


  Beatriz regresó al punto de partida y comenzó junto a
Román, a mirar en los anaqueles, uno por uno,
inspeccionando todos los ejemplares colocados con esmero y
ordenados alfabéticamente, cada encuadernado, volumen a
volumen.


  Tan encantado estaba Román con aquellos libros que por
un momento se olvidó de lo que le retenía allí. Beatriz, por su
parte, también se entretenía de vez en cuando con algún
texto en el que parecía recrearse. Para Román no había
pasado desapercibida la exquisita educación que mostraba.
Una mujer culta para un tiempo en el que acceder a la cultura
sólo estaba al alcance de unos pocos. No había entrado a
curiosear en su procedencia, ni en la de su marido.
Seguramente provendrían de familias bien establecidas
socialmente, de otra manera no se entendería su educación.


  Lo que no llegaba a comprender era que una pareja de esas
características, que seguramente estarían muy bien
relacionadas en Venezuela, eligieran abandonar ese bienestar
por irse a vivir a unos lugares tan alejados de la sociedad,
apartados de cualquier sitio.


  -Sospecho que es usted una apasionada de los libros. Se le
nota en la manera de tomarlos, de tratarlos, de leerlos. Hasta
en la delicadeza con que pasa sus páginas.

-Sí. Pocas cosas hay en la vida que me produzcan más
satisfacción que la lectura de un buen libro.


  

  

  

  

  

  

  -¿Se inclina por algún género en particular?

-¡No! –exclamó Beatriz, al tiempo que cerraba el libro que
tenía entre las manos y lo apoyaba sobre su pecho- No tengo
predilección por un tema determinado. El conocimiento se
encuentra tanto en la fantasía como en la realidad. A Alberto
sí le gustaba más la literatura relacionada con la historia de
los pueblos latinoamericanos.


  -Sí, ya me había llamado la atención que la mayoría de los
libros que posee tratasen de un tema en concreto,
especialmente con todo lo que tiene relación con la
independencia de los pueblos americanos.


  -Ya le digo que a mi marido le apasionaban esos temas.
Tenía una pasión casi enfermiza con todo lo relacionado con
Simón Bolívar. Desde siempre. Desde que lo conocí sabía de
su admiración por ese hombre.


  -Supuse que algún tipo de relación tendrían con él. Su
retrato en un lugar tan destacado, frente a las escaleras, en el
piso de arriba, me hizo pensar cuando entré en ella que casi
con toda seguridad sería la casa de un indiano, de un
emigrante que a su regreso de América decidiera construirse
una vivienda en su lugar de origen y, por supuesto, también
imaginé que vendrían de Venezuela.


  -Sí, Alberto descendía de familia vasca, pero quedó
huérfano cuando era sólo un niño. Sus padres dispusieron
que, ante esa posibilidad que se dio algunos años más tarde,
la herencia sirviera fundamentalmente para costear su
educación y que al cumplir la mayoría de edad recibiera la
totalidad de los bienes heredados. Yo era una jovencita sin
experiencia cuando nos conocimos y él casi me doblaba la
edad, un condicionante que puso algunos reparos a la hora
de formalizar nuestra relación. Mis padres no le aceptaban de
buen grado por la diferencia de edad. Sin embargo,
terminaron por reconocer que era un buen hombre y pasado
un tiempo lo acogieron muy bien en la familia. Luego,
después de varios años de noviazgo, le invadió el deseo de
venirnos a España. Así que tras celebrar la boda
comenzamos los preparativos para venirnos acá. Compramos
estas tierras y construimos la casa, la del servicio y el establo
ya estaban cuando llegamos.

-¿Un tanto apartado de la sociedad, no cree?


  

  

  

  

  

  

  -¡Sí! Al principio no compartía ese deseo con mi marido,
pero él buscaba un lugar tranquilo en contacto con la
naturaleza y acabé por aceptarlo. Quizás porque nuestra idea
no era la de permanecer aquí para siempre. Pensábamos en
quedarnos algunos años y luego regresar. Aunque tengo que
reconocer que terminé por sentirme cómoda en este lugar.
En esta casa nació mi hija y aquí vivimos nuestros mejores
años.


  Beatriz dejó por un instante la mirada perdida en el suelo,
con el libro entre sus manos y pegado al pecho, pensando en
los buenos tiempos vividos con Alberto y extrañando su
ausencia. Para ella, a pesar de tantos años transcurridos desde
la muerte de su marido, su pérdida la sentía reciente, no
había pasado el tiempo suficiente como para acostumbrarse a
estar sin él. En la casa todo transcurría muy lentamente y las
penas también.


  Román respetó aquel instante en silencio suponiendo que
por su mente se estaban paseando los mejores recuerdos
compartidos, pero tampoco permitió que la tristeza del
pasado se adueñara de su ánimo, por lo que continuó
interesándose por sus intenciones de futuro antes de que el
hechizo los frustrara.

-¿Y cuáles eran sus planes de futuro?

  

  

  

  

  

  

   

-¿Mis planes de futuro? –preguntó ella.

  

  

  

  

  

  

   

-Sí. Quiero decir, antes de que el hechizo los frustrara.


  

  

  

  

  

  

  -Realmente no tenía claro qué hacer, si esperar un tiempo
o marcharnos pronto. Desaparecido Alberto ya nada tenía
sentido para continuar en este país. Tenía decidido regresar a
Venezuela pero no había fijado una fecha. Después, cuando
descubrí la implicación de la pareja en su muerte y el peligro
que corríamos mi hija y yo en este lugar, me decidí por tomar
el barco lo antes posible.


  -Discúlpeme que sea tan indiscreto. Ciertamente, me tiene
intrigado todo lo que rodea a la pareja que trabajaban para
ustedes. ¿Les acompañaron desde Venezuela o los
conocieron aquí en España?

-No. Los conocimos aquí. Un amigo de mi marido vino de
París a visitarnos, a pasar una corta temporada con nosotros,
y llegó acompañado de ellos. Los conoció en Francia y
estuvieron un tiempo trabajando para él. Luego, estando
aquí, nos los recomendó y a nosotros nos pareció buena idea.
El amigo se marchó y ellos sustituyeron al matrimonio que
anteriormente teníamos como empleados. Estábamos
contentos con ellos pero la posibilidad de recuperar algunas
de nuestras costumbres, especialmente por la manera de
cocinar de ella, nos convenció por cambiarlos. De haberlo
sabido nos hubiésemos evitado mucho daño causado.


  Román continuó buscando entre los libros y Beatriz hizo
lo propio, concentrados en una tarea sin sentido, en una
búsqueda con hallazgo incierto, desconocido, en silencio,
hasta que un rumor de voces se fue acercando a la casa. Eran
María, Modesto y Justino, que regresaban de inspeccionar el
establo y la casa del servicio.

Entraron en la casa y, ya en el salón, María se apresuró a
describir lo que habían hallado.


  

  

  

  

  

  

  -Hay algo que deben saber –dijo María con voz forzada
por la respiración, por su llegada apresurada-. Hemos hallado
indicios en el casa del servicio de que quienes habitaron en
ella estaban familiarizados con el ocultismo. Tengo serias
sospechas de que probablemente los dos estaban
relacionados con el hechizo. Al menos conocían sus
prácticas. Quizás, para un profano en esta materia hubiese
pasado desapercibido el detalle de colocar dos pequeñas
escobas sobre la puerta y la ventana colgadas en la pared.
Podría llamar la atención por el sitio tan poco ortodoxo de
colgarlas, pero no por su significado esotérico. Su función no
es otra más que la de rechazar o no dejar entrar a los malos
espíritus. Entiendo que este detalle pueda resultar demasiado
poco para ustedes, pero, ante la ausencia de otros indicios,
este único descubrimiento indica que estamos en el camino
correcto.


  -En el establo no encontramos nada que creyéramos
sospechoso. María y Justino también me acompañaron a
inspeccionarlo –dijo Modesto.


  María había llevado la buena nueva, su descubrimiento
significaba un hilo de esperanza, un posible paso más en la
dirección adecuada. Las escobillas no garantizaban nada pero
no cabía duda de que era una buena noticia. A cualquiera le
hubiese pasado por alto el detalle al entrar y salir de la casa
sin percibir la intencionada colocación de la pequeña escoba
y su cometido. Pero por suerte contaban con la participación
de María, que con su conocimiento alimentaba la posibilidad
de escapar del hechizo.

Entonces, Beatriz mostró algo que no suponía que pudiese
tener la relevancia que se le dio posteriormente.


  

  

  

  

  

  

  -Tengo que enseñarles una cosa que hasta ahora no creía
que pudiera tener importancia, quizás no la tenga, pero eso
mejor lo valoran ustedes –dijo Beatriz, al mismo tiempo que
se agachaba y buscaba en el anaquel más bajo de la librería.

De entre los libros sacó una plancha metálica delgada, en la
que se apreciaba una imagen fijada.


  

  

  

  

  

  

  -Esto es un regalo del amigo de Alberto, de cuando vino a
visitarnos. Traía con él un extraño artilugio, una máquina
moderna que era capaz de captar las imágenes y retenerlas en
el metal. En ella aparecemos todos, también mi marido. Es la
única imagen que conservo de su recuerdo, nunca permitió
que le retratasen como a nosotras. Decía que no tenía
paciencia suficiente para aguantar la pose que el pintor
requería para pintarle –dijo la mujer mientras la miraba y
pasaba la palma de la mano por delante de la imagen.


  Román reconoció rápidamente de qué se trataba, era una
imagen familiar al daguerrotipo ante la fachada principal de la
casa. Un tesoro de incalculable valor cultural para su tiempo
y una modernidad absoluta para la época de Beatriz.


  El daguerrotipo fue el primer procedimiento fotográfico
conocido, que tomó el nombre de quien lo desarrolló y
perfeccionó, Louis Daguerre, quien lo dio a conocer en París
a finales de la tercera década del siglo diecinueve, en la
Academia de Ciencias de Francia. Aquel procedimiento se
distinguía de otros porque la imagen se forma en una
superficie de plata pulida, como un espejo, algo que resultaba
excesivamente caro para la época y para que se pudiera
extender con facilidad entre la sociedad, por eso se desarrolló
un soporte de cobre plateado, lo que lo hacía más asequible y
económico, y aquella placa metálica fotografiada que Beatriz
tenía entre sus manos sólo mostraba plateada la cara de la
imagen.

-¿Cuándo se tomó la instantánea? –preguntó Román
interesándose por la fotografía.

  

  

  

  

  

  

   

-Hace algo más de un año –respondió Beatriz, mientras
fijaba su mirada en la imagen.

  

  

  

  

  

  

   

-¿Un año? –preguntó Román sorprendido.


  

  

  

  

  

  

  -¡Discúlpeme! –se apresuró la mujer a rectificar- Por un
instante se me olvidó que no pertenecemos a la misma
época. En el verano de 1848.

-¿Me permite…? –solicitó Román la placa extendiendo su
mano.

  

  

  

  

  

  

   

-¡Sí, por supuesto! -exclamó la mujer al tiempo que se la
entregaba.


  

  

  

  

  

  

  Román cogió la fotografía entre sus manos con la
delicadeza que se tiene al manipular una joya, una obra de
arte. La primera impresión fue la de una familia bien
acomodada en una época romántica, Alberto cubría su
cabeza con un sombrero claro bordeado con una cinta negra,
en el centro de la imagen; junto a él y a la derecha, Beatriz y
Alicia vestían de blanco, al igual que el difunto padre de
familia, al menos ese color se intuía entre los tonos blancos y
negros; y a la izquierda, algo más retirados, la siniestra pareja
posaba con el perro a sus pies. Ella era de raza negra, él no,
pero su piel sí tenía un tono oscuro. De pronto, en el análisis
fotográfico, algo le llamó la atención en el hombre y afinó la
vista tratando de definir las facciones de su rostro, pero no
conseguía apreciarlo con nitidez. La calidad de la imagen no
era lo suficientemente buena como para aclarar sus
sospechas, pero se acordó de la lente de Modesto y se la
pidió.

-Disculpe, profesor. ¿Su monóculo es de aumento?

  

  

  

  

  

  

   

-¡Sí, claro que sí! De no ser así no me resultaría útil.


  

  

  

  

  

  

  -¿Y no le importaría prestármelo un momento? Creo que
he encontrado algo en la fotografía que puede resultar
interesante.

-¡Por supuesto! –exclamó Modesto. Lo desenganchó del
ojal de la solapa del chaleco y se lo cedió.


  

  

  

  

  

  

  Román lo acercó a la imagen tratando de ampliarla, a
modo de lupa, y efectivamente le fue de utilidad. La cara del
hombre se amplió lo suficiente como para ratificar sus
sospechas.


  -Gracias, Modesto –dijo Román devolviéndole la lente-.
Acabo de descubrir algo que no hubiésemos podido hacerlo
de no haber existido esta fotografía. La imagen confirma que
la pareja estaban relacionados directamente con el hechizo.


  -Comparta con nosotros ese descubrimiento –le solicitó
apresuradamente María en medio del desconcertante
anuncio.


  -El hombre que aparece en la foto es el mismo que atiende
al público en el colmado de la carretera, a pocos kilómetros
de aquí. Lo he reconocido nada más verlo. Su cara es de las
que nunca pasan desapercibidas. Él fue quien me atendió
cuando venía hacia aquí, cuando me detuve a comprar
comida para el perro y para mí.


  Todos quedaron en silencio, posiblemente ordenando en
su mente el significado, la relación que podría tener
directamente en el conjuro. No cabía duda de que si era el
mismo hombre de la fotografía, como rotundamente
afirmaba Román, también formaba parte del hechizo, incluso
pudiera ser otra víctima más. El tendero, al igual que el perro,
se había quedado atrapado en el tiempo, lo que indicaba que
presuntamente la mujer negra pudiera ser la hechicera, que se
liberó del maleficio dejando al hombre que le acompañaba y
al perro como guardianes del conjuro.


  Justino fue el primero en buscar respuestas a sus dudas. Le
costaba entender que el hombre aún estuviese con vida, al
igual que el perro. Era algo que no conseguía asimilar. Y
preguntó a María.


  -No acabo de entender que ese hombre aún continúe con
vida, Cómo es posible que siga aquí después de algo más de
siglo y medio. ¿No puede ser algún descendiente que
comparta sus rasgos?


  -Entiendo que le cueste entenderlo, Justino, pero sucede
de la misma manera que todos nosotros hayamos quedado
atrapados en esta realidad. No pertenecemos a la misma
época y, sin embargo, compartimos el mismo momento. Esta
circunstancia se da únicamente porque el hechizo no deja
que la naturaleza fluya a su ritmo. Todo queda sujeto al deseo
de la hechicera. Con el conjuro fue capaz de retenernos, de
manipular nuestras vidas, e incluso hasta nuestra presencia.
Dejamos de ser dueños de nuestros destinos desde el
momento que cruzamos la puerta al mundo oculto que ella
propició y no recuperaremos nuestra libertad y el desarrollo
de vida en nuestro tiempo real hasta que deshagamos el
maleficio. Probablemente el hombre no sea consciente de
que está siendo manipulado desde hace tantos años. Es un
hechizado, como el perro, que actúan movidos por las
órdenes que la hechicera implantó en ellos. La magia negra
tiene esa siniestra capacidad de dominio. Podemos llegar a
dejar de ser nosotros mismos sin darnos cuenta y no ser
conscientes de nuestros actos y del tiempo en el que vivimos.


  -¿Y qué sucederá si consigue deshacer el maleficio?
¿Moriremos, o por el contrario continuaremos el desarrollo
de nuestras vidas en esta realidad hasta fallecer? ¿Podremos
abandonar este estado? –Justino no encontraba respuesta
para tanta interrogación.


  -¡Sí! Volveremos a nuestro estado real, a nuestro tiempo.
Lo más probable es que despertemos a la mañana siguiente,
como esperábamos cuando entramos en la casa, como si
nada hubiese pasado. Como si hubiésemos tenido un sueño.
Quizás lo que quede en nuestro recuerdo no sea más que un
vago reflejo de una fantasía.

-¿Regresaríamos a la fecha en la que desaparecimos? –
preguntaba Modesto.


  

  

  

  

  

  

  -Así es, profesor –respondía María-. Usted despertaría a la
mañana siguiente de cuando se quedó dormido y, como si
nada, regresaría a su vida cotidiana. Al igual que Beatriz y
Alicia, podrán cumplir su deseo de volver en barco a
Venezuela; y Justino dirigirse a la comisaría de policía y
demostrar su inocencia. Todos volveríamos al mismo
momento en que nos pasamos a este lado.


  -Esto comienza a tener sentido –dijo Román-.
Presuntamente el tendero sería el encargado de atraer gente a
la casa para que el hechizo continuara, él pondría los
anuncios inmobiliarios en el periódico, y estaría al tanto para
que las llaves regresaran al collar del perro.


  -¿Y la mujer negra, también vivirá en las dos dimensiones,
como el hombre y el perro? –preguntó de nuevo Justino.

-No –respondió María-. Probablemente quedó al margen
del hechizo. Dejó a sus guardianes y ella continuó su vida sin
verse ligada al conjuro. De otra manera se hubiese
perjudicado a sí mismo.


  -No cabe duda, Román, de que es un paso importante el
que hemos dado con su descubrimiento. De repente la
esperanza ha regresado a mí. No se imaginan cómo desearía
poder regresar a mi país, a mi tiempo, con mi familia.


  -Le comprendo –dijo Román-. A todos por igual nos
gustaría deshacernos de estas cadenas invisibles que no nos
permiten continuar con nuestras vidas.


  Un rayo de esperanza se había instalado en la casa a pesar
de lo imposible que resultaba el hecho de que pudiera
resolverse el misterio que todavía escondía el hechizo. Aún
quedaba lo más importante, descubrir cuáles fueron los
motivos que la hechicera tenía, qué intereses la llevaron a
poner en práctica todo aquel entramado siniestro y maléfico.
Primero tratando de quitarle la vida a la familia al completo y
más tarde hechizando a ellas dos ante la imposibilidad de
cumplir el propósito primario. Lo que la movió a crear la
trama tenía que ser de suma importancia, no podría tratarse
de un simple capricho, ni siquiera por adueñarse de todas las
pertenencias de la familia. Probablemente, cuando la mujer
llegó de París acompañando al amigo de Alberto ya traería su
plan bien estudiado, e incluso con el control del hombre y el
perro bajo su poder de decisión.


  

  Capítulo VII


  María también se introdujo en el análisis del
descubrimiento, aunque ella no se quedó en los pormenores
que lo rodeaban sino que fue más allá, interesándose por
todo lo que relacionaba a la maléfica pareja.


  -Su descubrimiento nos lo pone un poco más fácil –dijo
María dirigiéndose a Román-. Ya sólo nos queda encontrar
los motivos que llevaron a la hechicera a poner en práctica su
plan. Al menos en eso estoy, porque también podría suceder
que no estuviésemos por la pista adecuada, aunque todo
indica que sí, pero no podemos confiarnos. Podríamos estar
confundidos y no servir de nada la ceremonia para
deshacerlo. De todas maneras, no habremos perdido la
oportunidad de intentarlo, peor sería convencernos de que
no andamos por el camino correcto. Me pregunto si el amigo
parisino de su marido tendría alguna intención oculta para
que ustedes quedaran atrapadas en otra dimensión. Porque
de eso si estoy ya convencido, de que el hechizo iba dirigido
a usted y a su hija, los demás quedamos atrapados por pura
casualidad.

-¡No! No creo que tuviese nada que ver en todo esto. Me
sorprendería de ser así. Nunca dudé de él. La amistad que
compartía con Alberto venía de muy lejos en el tiempo. Él
también es venezolano y conoció a mi marido mucho antes
de que mi marido y yo nos conociéramos. Era su gran amigo,
no puedo imaginarme que le traicionara. No existía
enemistad entre ellos, ni siquiera un punto discordante en sus
maneras de entender la vida, la religión o la política. Eran dos
almas gemelas en casi todo.


  -Entiendo que usted lo vea desde ese prisma, pero a veces
la realidad nos sorprende –dijo Román en su papel de buen
observador-. De todas maneras, no pretendo hacerle creer
que su modo de imaginar respecto a él pueda ser erróneo, no
existe un solo detalle que nos apunte en esa dirección, sin
embargo, lo cierto es que la pareja llegó hasta aquí
acompañándolo. Se me antoja que fue muy poco tiempo el
transcurrido desde que llegaron hasta que pusieron su plan
en marcha. No cabe duda de que ya traían estudiada la
manera de actuar. Lo lógico es que la pareja no tuviese
referencias de su familia y por mucho que el amigo de
Alberto les contase sobre ustedes no creo que fuese tan
detallado como para planificar la trama. Existe algo que no
me acaba de encajar en este puzzle. Planear un maleficio
como este no surge de la noche a la mañana, tendrían que
existir otros intereses que usted desconozca. Utilizar a una
tercera persona para que los trajera desde París hasta aquí, a
su casa, ante su familia, es un proyecto absurdo, cuanto más
si el amigo de su marido no acostumbraba a venir con cierta
asiduidad, según usted sólo vino a visitarlos en todo el
tiempo en España una sola vez; diferente hubiese sido que
viniese cada cierto tiempo, entonces sí lo entendería.

-¿De quién partió la idea de que la pareja se quedara a
trabajar para ustedes? –preguntó María.

  

  

  

  

  

  

  

   

-No lo sé. No lo recuerdo –respondió Beatriz.

  

  

  

  

  

  

  

   

-Ese detalle ayudaría a sacar conclusiones –añadió María.


  

  

  

  

  

  

  

  -Todo surgió sin pretenderlo –continuó Beatriz-. Para
nosotros, volver a comer los platillos típicos de nuestra tierra
supuso un placer sin igual y quizás por ahí pudo venir la
oferta de que se quedaran aquí.

-Esa es una manera fácil de conquistarnos, a través del
estomago –dijo Modesto.

  

  

  

  

  

  

  

   

-Yo no me fiaría mucho de las buenas intenciones del
amigo de su marido –dijo María.

  

  

  

  

  

  

  

   

-Lo siento pero no puedo desconfiar de él –añadió Beatriz.


  

  

  

  

  

  

  

  -Entiendo su cándida apreciación, pero no hay que
descartar ninguna posibilidad. El enemigo puede estar
escondido detrás de una agradable sonrisa o de un concepto
honorable –argumentaba Román-. Le aconsejo que rebusque
en sus recuerdos, alguna apreciación extraña, vaga, que
pudiera despertar algún tipo de sospecha que creyera
confusión. Recuerde que se trata de recuperar nuestras vidas.

-¿No recuerda algún secreto de su marido, algunos
documentos que crea sin importancia? –preguntaba Justino.


  

  

  

  

  

  

  

  -¡No! Ya me lo preguntó Román durante vuestra ausencia
en la casa del servicio y memoricé tratando de recordar algo
que hubiese pasado desapercibido.

-Tiene que haberlo, Beatriz. Haga un esfuerzo por recordar

  

  

  

  

  

  

  

   

–insistía Román.


  

  

  

  

  

  

  

  -No existe ningún secreto en la casa que yo no conozca…
Salvo el arcón de Alicia, pero eso no tiene sentido que guarde
relación con el hechizo.

-¿El arcón, el del sótano? –preguntó sorprendido Román.

  

  

  

  

  

  

  

   

-¡Sí! ¡Cómo sabe que está allí! –exclamó Beatriz extrañada.


  

  

  

  

  

  

  

  -Bueno, esto… Ya le dije que estuve inspeccionando la
casa cuando llegué. Bajé hasta el sótano y me llamó la
atención que estuviese bajo llave.

-¿Y dice que es de Alicia? –preguntó María.


  

  

  

  

  

  

  

  -Sí, es para Alicia. Alberto me dijo que era un regalo para
ella pero que no debería abrirlo ni entregárselo hasta que no
cumpliera la mayoría de edad. Pero eso fue mucho antes de
que la pareja viniera.

-¿Entonces, desconoce lo que contiene? –preguntó
Modesto.

-Así es –respondió Beatriz.

  

  

  

  

  

  

  

   

-Creo que debería de mirar en su interior –dijo Román-.
Quizás ahí se encuentre el misterio.


  

  

  

  

  

  

  

  -No sé… No creo que debiera hacerlo. Le prometí a mi
marido que sólo destrabaría la cerradura cuando mi hija fuese
adulta.


  -Comprendo que desee mantener su promesa, por la
fidelidad, por el respeto que le guarda a su difunto marido,
pero se trata únicamente de comprobar que no hay nada
dentro que pueda estar relacionado con lo que buscamos.
Piense que de esta manera, ese día que usted aguarda para
entregar a su hija lo que su marido le encargó nunca llegará,
nunca podrá cumplir la promesa que le hizo. Tampoco hace
falta que le entregue la llave a su hija y le revele lo que su
padre le encomendó, es cuestión de mirar dentro y si no halla
nada relevante volverlo a cerrar.


  Beatriz quedó titubeando entre la conveniencia de la
propuesta de Román y la promesa que le hizo a su marido.
Román tenía razón en su planteamiento, si no conseguían
deshacer el hechizo jamás llegaría el día en que su hija se
convirtiera en una mujer. Nunca dejaría de ser una niña para
la eternidad y el secreto del arcón quedaría oculto para
siempre. Así que tomó una determinación, la que creyó más
justa.


  -Está bien –dijo Beatriz dirigiéndose a Román-. Haré lo
que usted propone. Miraremos en el interior del arcón y
continuaré guardándole el secreto a Alicia hasta que se haga
mayor de edad. Les pido que estén atentos para que no nos
sorprenda hurgando en el regalo que su padre dejó para ella.
Recuerden que ignora que es su destinataria.

-Como usted disponga –dijo Román.


  

  

  

  

  

  

  

  -Yo me quedaré observando a través de la ventana por si
viene Alicia –dijo Justino, ofreciéndose a vigilar la posible
llegada de la niña, al tiempo que se acercaba a la cristalera.


  Beatriz se dirigió hacia la encimera de la chimenea y de
detrás de uno de los bustos que la adornaban sacó una llave
de tamaño considerable, de hierro forjado. Encaminó hacia
el sótano y tras ella uno tras otro, excepto Justino, le
siguieron. Corrió el cerrojo de la puerta con celosía y bajaron
los escalones hasta el final, en donde Beatriz fue
directamente hacia la cortina que cubría el ventanuco y la
descorrió, permitiendo así que la luz natural iluminara el
espacio subterráneo. Fue un momento de intriga, de
esperanza, que en silencio aguardaron María, Modesto y
Román, mientras que Beatriz se agachaba ante el arcón e
introducía la llave en la cerradura. Giró dos vueltas hacia la
izquierda y a cada una de ellas se escuchó el sonido metálico
que producía el pasador dejando libre el acceso a su interior.
Levantó la tapa y dejó a la vista el contenido, el secreto que
Alberto había mantenido guardado durante mucho tiempo.


  Todos quedaron sorprendidos por lo que hallaron dentro
del arcón. Cualquier cosa hubiese parecido razonable como
regalo para una niña menos lo que su padre le dejaba para su
mayoría de edad. Las pertenencias de un militar aparecían en
el contenedor de madera, el uniforme de gala con todos sus
accesorios. Para todos supuso una sorpresa que de principio
no supieron interpretar, menos para Román, que
rápidamente lo relacionó con Simón Bolívar. Era un traje
idéntico al que el libertador lucía en el cuadro que presidía la
escalera en el piso superior, junto a otros objetos,
documentos y varios libros.

Beatriz fue la primera en romper el silencio.


  

  

  

  

  

  

  

  -No sabía que la pasión por Bolívar podría llevar a mi
marido hasta este extremo. Esperaba cualquier cosa menos
esto. Las admiraciones rara vez se heredan, cada cual tiene
sus propios fetiches.


  -Quizás encuentre algo más entre los documentos –dijo
Román-, algún otro sentido añadido u oculto. No creo que
su marido guardase con tanto misterio un simple traje militar,
ni aunque hubiese pertenecido al mismísimo Simón Bolívar
merecería un secretismo tan exagerado. No digo que lo
hubiese guardado con sumo cuidado pero ocultárselo a usted
no me parece cosa normal.

-Desde luego que no –añadió Modesto.


  

  

  

  

  

  

  

  -Discúlpeme, Beatriz –dijo María-, pero tiene que esconder
algo más, de ser así resultaría un tanto extraña la personalidad
de su difunto marido y por lo que usted nos cuenta no
parece que Alberto fuese un tipo de persona tan
extravagante.


  Beatriz no respondió a ninguno de los comentarios
vertidos hacia su marido y el contenido del arcón. Guardó
silencio y continuó con delicadeza observando cada cosa,
cada objeto que iba encontrando. Hasta que le tocó el turno
a los documentos. El primero que extrajo estaba guardado en
un sobre de papel, sin destinatario ni remitente, deslacrado.
El lacre rojo desprendido no permitía aclarar el cuño de
procedencia, pero era evidente que el sobre había sido
abierto y con toda seguridad leído el contenido de la misiva.
Beatriz desplegó el documento y comenzó a leer en voz alta
para que los demás escucharan lo que decían las palabras
escritas:


  -Querido hijo Alberto;

Entiendo que con la llegada de esta carta el desconcierto se apodere en
parte de ti.
Empezaré pidiéndote perdón por haberte ocultado durante tanto
tiempo tu verdadera identidad. Sin embargo, cuando acabes de leer mi
confesión comprenderás la razón por la que lo hice. El único motivo por
el que creciste sin la cercanía de un padre fue por tu propio bien, por
guardar en secreto tu existencia. De haber sido de otra manera hubiese
puesto tu vida en peligro constantemente. Mis enemigos encontrarían en
ti mi punto débil y no habrían dudado ni un solo momento en acabar
contigo.

Tu madre, María Teresa Rodríguez del Toro y Alaiza, murió poco
tiempo después de que tú nacieras. Tu venida al mundo fue nuestro
mayor secreto. Sólo existió una tercera persona que supo de tu verdadera
identidad, Mariana, mi ama de cría, la única mujer a la que con toda
seguridad le podíamos confiar nuestro secreto sin miedo a que nos
traicionara y la que se encargó por mandato mío de que nada te faltara.

Yo dispuse casi toda mi herencia familiar para que crecieras sin echar
en falta necesidad alguna, para que recibieras la mejor preparación y
para que cuando fueses mayor de edad pudieses emprender una vida
digna e independiente.

Nunca ignoré tu situación, siempre estuve al tanto de tu día a día, y,
aunque nunca fuiste consciente de que te observaba, en muchas ocasiones
me oculté para verte en tus juegos. He prescindido durante toda mi vida
del placer de tu presencia sólo por protegerte, porque mis enemigos no te
hiciesen daño, sabedores de tu aportación a la causa que entregué todos
mis esfuerzos, la lucha por la unión de los pueblos de habla hispana en
América.

Entiendo que te resultará difícil de comprender la relación que tú
puedas tener con unir Latinoamérica en una sola nación, pero ese es mi
mayor legado para el continente y lo pongo en tus manos, tú serás un
eslabón más en esta cadena que llevará a ese fin.

A la muerte de mi padre, mi madre tomó las riendas en defensa de
los intereses familiares, los que defendió eficientemente, y Mariana, la
esclava que a ti te crió, fue también mi ama de cría, la que siempre
estuvo a mi lado, no sólo como fiel servidora, también con el amor de
una madre legítima.

Mariana tenía el don de predecir el futuro y fue la que me reveló el
desarrollo de mi vida y el de mis descendientes. Poco tiempo antes de mi
primer viaje hacia la patria de mis antepasados, cuando contaba quince
años de edad, Mariana me contó su secreto mejor guardado, el mismo
que te transmito a ti en este momento.

Por aquellas fechas nada presagiaba lo que en el futuro acaecería, sin
embargo, ella vaticinó mi participación en el desarrollo político que
traería consigo un nuevo escenario hispanoamericano con la
independencia de algunos pueblos y con la creación de la Gran
Colombia. Asimismo, también puso ante mi conocimiento que tras la
fracasada guerra contra la República del Perú vendría a buscarme la
parca.

Con esa fecha marcó mi fallecimiento en el futuro, pero no al fin de
mi lucha, que la continuará uno de mis descendientes en generaciones
venideras. Por eso tu participación resulta tan importante en la
continuación del linaje, en la sucesión familiar.

Pero la revelación llevaba consigo la advertencia de peligro, de que mis
enemigos lucharían sin descanso por que no se cumpliera lo que el
destino presagiaba. Mariana me advirtió de que la revelación debería de
mantenerla en secreto y sólo transmitirla a mis descendientes en el lecho
de la muerte, para mantener oculto el destino y para no poner en peligro
a ninguno de los herederos.

Tu existencia no será vana, formará parte de la historia de los
pueblos de habla hispana en América, un legado por el que deberás de
renunciar a tus intereses particulares en beneficio de los generales, en pro
de la unión de los Pueblos Hispanoamericanos.

Querido hijo; que la salud sea siempre generosa contigo.

Simón José Antonio de la Santísima Trinidad Bolívar y Ponte
Palacios y Blanco

Santa Marta, diciembre de 1830

  Todos quedaron sorprendidos y la que más fue Beatriz,
ajena durante años a todo lo que acababa de descubrir. Para
la viuda de Alberto supuso un hecho agridulce, no esperaba
que a su marido le faltase confianza en ella para compartir el
secreto, tantos años de convivencia y complicidad quedaban
a la deriva por un acto de desconfianza. Para los demás
significó toda una revelación, el descubrimiento de lo que
casi con toda seguridad era el motivo por el que se consumó
el hechizo y eso puso en relieve la alegría por haber
encontrado la llave que les permitiría a todos regresar al
estado natural y a la época propia de cada uno de ellos. Sin
embargo, para Román no pasó desapercibido el choque
emocional que sufría Beatriz por haberle ocultado el secreto,
lo que le hacía sentirse triste y en cierto modo engañada, por
lo que se adelantó a consolarla, a aliviar la aflicción que no
podía disimular en la expresión de su rostro.


  -No debe apenarse, Beatriz, ni siquiera pensar que a su
difunto marido le faltase confianza en usted por esconderle
durante tanto tiempo la predicción de Mariana sobre Simón
Bolívar. Considere que también su suegro mantuvo el secreto
a su hijo hasta los últimos momentos de su vida, e incluso
interpuso su disfrute con él antes de ponerlo en peligro. La
actitud de Alberto hacia usted es la misma, la de protección.
No fue un acto de desconfianza sino de amparo. De otra
manera no le hubiese confiado la llave, pensaría que en
cualquier momento usted podría abrir el arcón y descubrir el
secreto.


  Beatriz pareció reaccionar ante las palabras de consuelo
que Román le dedicó. De sus ojos brotaron algunas lágrimas
que recorrieron sus rosadas mejillas y en su lozanía
sentimental le respondió seguidamente.

-¡Gracias, Román!


  

  

  

  

  

  

  

  María y Modesto continuaban en silencio, expectantes a lo
que el arcón seguía escondiendo, no les bastaba con el
descubrimiento y su importancia, la intriga se había aliado
con la curiosidad y no perdían detalle en los movimientos
manuales de Beatriz en el interior de la caja de madera.


  Sus manos extrajeron del contenedor un par de libros
manuscritos que abrió con sumo interés, atentos por lo que
sus páginas pudieran contener. Pronto, tras leer los primeros
párrafos, comprendieron que se trataba de una biografía del
Libertador. Era la misma letra del documento que revelaba el
secreto, por lo que intuyeron que fue escrito por el
mismísimo Simón Bolívar, dando fe y validez a que aquella
era la verdadera historia de su vida. Probablemente, como
defensa ante las interesadas biografías que, buscando
desprestigiarle, pudieran escribir los enemigos tras su muerte.
Tras cerrar los libros manuscritos llevó a cabo un último
repaso al contenido y comprobando que ya nada quedaba
por inspeccionar, volvió a colocar cada cosa tal y como la
había encontrado y cerró la tapa. Giró la llave dos vueltas a la
derecha y subieron los escalones al tiempo que cada uno
realizaba en silencio su análisis particular de la situación.


  A la llegada al salón, Justino se mostraba inquieto ante el
desconocimiento de lo que se había hallado en el sótano. La
intriga se había apoderado de su estado de ánimo y con
impaciencia no esperó a que le pusieran al corriente del
contenido del arcón.


  -¿Encontraron algo relevante?

-Sí,
Justino
–respondió
María
evidenciando
su
satisfacción-. Hemos encontrado los intereses que movieron
a la hechicera a poner en práctica el conjuro. No parece que
fueran personales los motivos de la mujer, todo indica que se
trató de un encargo por gente más poderosa, posiblemente
por cuestiones políticas.

-¿Cuestiones políticas? –preguntó sorprendido Justino.


  

  

  

  

  

  

  

  -Así es –respondió Beatriz-. Todo indica que trataron de
asesinar también a mi hija para que nunca tuviera
descendencia. Alicia es descendiente directa de Simón
Bolívar.

-¡De Simón Bolívar! –exclamó Justino-. No entiendo nada.


  

  

  

  

  

  

  

  -No se preocupe Justino –añadió Modesto tratando de
quitarle importancia al descubrimiento-. Lo importante de
todo esto es que ya encontramos el motivo por el que la
hechicera consumó el maleficio.


  -No pudo asesinar a la niña y por eso invocó el hechizo –
continuó María para que Justino entendiera el fin que la llevó
a crear la dimensión que los retenía-. De esta manera
conseguía prácticamente el mismo cometido, obtenía su
propósito, el de no permitir que Alicia tuviese descendencia.
Un heredero directo de Bolívar que en el futuro continuara
con su lucha y consiguiera ver realizado el sueño del
Libertador, el
de
hacer
de
todos
los
pueblos
hispanohablantes de América una sola nación.


  No eran palabras vanas, como tampoco lo era el deseo de
Simón Bolívar. Una vida entera, la suya, entregada a una
causa, y un legado que continuaría vigente generación tras
generación. Quizás el sentido de su lucha no resultaría tan
importante para todos ellos, sin embargo, para el contexto
convulso de la época en la que vivió el libertador era un acto
patriótico sin igual. Una actitud generosa y romántica que
sólo buscaba la libertad de su pueblo con la independencia,
ante los intereses de los imperialistas.


  Román valoraba de una manera extraordinaria el
descubrimiento, que le ayudaba a entender muchos detalles
de la historia. Tras conocer el secreto entendía por qué tantas
teorías interesadas circulaban alrededor de la figura de
Bolívar asegurando que, aunque nunca se volviera a casar
después de enviudar de María Teresa Rodríguez del Toro y
Alaiza, tuvo varios hijos ilegítimos. Lo que confundiría a sus
enemigos desviando la atención en la búsqueda de su línea de
sucesión, de Alberto y sus descendientes. Del mismo modo,
el hallazgo avivaba la hipótesis de que el libertador no
muriese de tuberculosis o de un choque o desequilibrio
hidroelectrolítico generado por un tratamiento contra una
infección de colon, como la historia oficial asegura, sino que
pereciera envenenado. Una versión muy comprensible por
los intereses que había en juego por aquellos días.


  Demasiados enemigos y confabulaciones en torno a su
figura, algo fácil de entender por la valía y la importancia del
personaje. Los grandes nombres de la historia siempre
estuvieron envueltos en supuestos acontecimientos más o
menos creíbles o fiables. Es lo que alimentan sus grandezas.


  Rómán era consciente de la importancia de la revelación y
del peso de responsabilidad histórica que caía sobre los
hombros de Beatriz a partir del mismísimo momento en que
descubrió el secreto de su difunto marido. La madre de Alicia
también parecía haber entendido y asumido esa
responsabilidad, a tenor de las continuas miradas que en
mayor medida desde entonces dedicaba a su hija, entretenida
en sus juegos con el perro.


  Para los demás, María, Modesto y Justino, no es que lo
tomaran como un asunto baladí, en absoluto. El profesor era
un hombre inteligente y conocedor de la importancia del
hallazgo en el arcón; del mismo modo que para María, a la
que no se le escapaba ni el valor del documento manuscrito
ni el grado esotérico del hechizo al que se tenía que
enfrentar. Todo lo contrario que a Justino, para el que no
parecía que la historia y sus acontecimientos tuviesen más
relevancia que el propio descubrimiento de las razones por la
que la hechicera los tenía a todos retenidos en aquel mundo
aparte.


  Román fue el primero en romper el silencio, opinando
sobre la desconfianza que a raíz de descubrir el misterio
debería tener Beatriz sobre todos los que la rodearan en caso
de conseguir deshacer el conjuro.

-Supongo, Beatriz, que será consciente de la importancia
que tiene mantener el secreto con respecto a su hija.


  

  

  

  

  

  

  

  -Sí, Román –dijo la mujer-. A la vida, a partir de ahora,
tendré que mirarla con otros ojos, con los de la desconfianza.
Actuaré firme con la protección que Alicia reclama ante sus
ocultos enemigos. Ya nada será igual, haré mío el secreto de
mi marido y protegeré a mi hija con las armas del silencio, de
la desconfianza y de la educación. Si no es ella la elegida lo
serán algunos de sus hijos, o quizás uno de sus nietos. Si
conseguimos salir de esta situación tomaré la estrategia de mi
marido. Buscaré un lugar en el mundo donde nadie conozca
nuestra procedencia, ni siquiera los familiares y amigos más
íntimos, empezando por el amigo parisino de Alberto.


  -Entiendo que ha sido rápida en asumir su nueva
responsabilidad –dijo Román- lo que dice de usted que es
una mujer inteligente y de ágil percepción de las cosas y
situaciones.


  -Gracias por el cumplido que me dedica, Román. Pero creo
que deberíamos de saltar página y pasar al ataque, o a la
defensa, como quieran interpretarlo. No deberíamos de
perder más tiempo en poner en marcha la manera de
deshacernos de este encierro. De ahora en adelante, María,
usted será la que marque los ritmos, el tempo, la que asignará
el papel que cada uno de nosotros debemos de asumir para
ayudarle a romper el hechizo.


  -Gracias, Beatriz –respondió María Mondejar-. No tengo
ninguna duda en cómo acometer la ejecución del antídoto,
quiero decir, la parte esotérica, el conjuro que lo deshaga, sin
embargo, existen otros contratiempos que habrá que superar.
Dos cuestiones que tendremos que solucionar para ponerlo
en marcha. El único enlace directo con la hechicera, con el
conjuro, es el perro. A través de él tenemos que acceder al
tiempo en el que se invocó, pero ya son conscientes de que el
animal no se dejará utilizar, está hechizado precisamente para
eso, para que no se ofrezcan posibilidades de entrar. Mientras
la hechicera vivió nos hubiera resultado imposible atravesar
la puerta de regreso, pero en su estado natural ella ya habrá
dejado de existir, por eso que dejó los poderes en sus dos
guardianes, el hombre y el perro. Sin embargo, tengo la ligera
impresión de que el hombre posiblemente recibiera distinto
tratamiento que el perro, sería más útil solamente en la otra
dimensión. En cambio, el animal tiene más relevancia a este
lado. Él es nuestra única vía de acceso.


  Tendrán que darme algún tiempo para que ponga en
práctica la ceremonia, en la que el perro será el protagonista
principal, pero ya saben que no nos permitirá acercarnos a él,
solo a Alicia se lo permite, es algo en lo que llevo tiempo
pensando y creo que el secreto está en la inocencia, es la
única que no guarda intención ajena a lo que hace. El perro
seguramente tendrá el poder de leer, de captar, lo que el
pensamiento de cada uno de los que se acercan guarda. Si
nosotros tratamos de acceder a él nos leerá el pensamiento y
no permitirá que nos acerquemos. Por lo tanto, Alicia tendrá
que cumplir con su cometido, el que los demás no podemos
llevar a cabo. Ella no correrá peligro de ningún tipo, sólo
tiene que actuar inconscientemente, ignorante del cometido
que realmente ejercerá. Es un asunto que tendremos que
estudiar y de resolver entre todos.


  La segunda cuestión es la existencia de unas plantas
necesarias, que desconozco si las añadí o no al equipaje
cuando opté por venir a la casa y limpiarla de conjuros y
malos espíritus. Tendré que mirar en mis saquitos. Así que si
ustedes me lo permiten, iré a comprobarlo al dormitorio,
donde tengo mis enseres. Regreso en un momento.


  María se levantó del sillón y fue directa a las escaleras, las
que subió hasta llegar al dormitorio, donde se empleó en la
búsqueda de los componentes necesarios para luchar contra
el hechizo.


  En el salón, el silencio se apoderó momentáneamente en la
ausencia de la médium, a la que todos esperaban inquietantes
y con la esperanza de que no le faltara ninguno de los
componentes para la ceremonia de rechazo contra la
hechicería. Ninguno de ellos era conocedor de lo necesario
en esoterismo ni tampoco nunca se habían encontrado en
una situación así, por lo que les resultaba difícil imaginarse
cómo sería el rito que María debería de presidir para invocar
al maleficio y a su creadora.


  Al poco de subir, María comenzaba a bajar los peldaños, lo
que acrecentaba la expectación al tiempo que se acercaba al
salón. Los cuatro esperaban con esperanza que no surgieran
complicaciones que echaran por tierra el trabajo de
investigación que habían realizado hasta descubrir todo lo
relativo al conjuro. Pero no fue así, tal y como deseaban, sino
que lo que anunció con su llegada era lo que no querían oír
de sus labios.


  -Lo siento mucho, cometí un error imperdonable. Tanto
utensilio innecesario en el equipaje y lo útil lo olvidé. Sin la
planta que necesito no podré realizar la ceremonia –dijo
María visiblemente cariacontecida.


  Todos quedaron exangües, inanimados, sin reacción, ante
el anuncio de María. El mensaje era cruel, duro, pues eso
significaba que no podrían salir del estado en el que se
encontraban. Estaban destinados a quedar en la casa por
toda la eternidad.

Justino fue el primero que se atrevió a hablar, a preguntarle
a la médium.


  

  

  

  

  

  

  

  -¿Está usted segura, María, miró bien por si quedó oculta
entre otros objetos y no la percibió?

-Sí, Justino. Miré en cada recoveco de la maleta y no la
encontré. ¡Estaba segura de haberla incluido junto a los otros
saquitos! –exclamó María irritadamente visible.


  -Relájese, no se preocupe. Ya encontraremos la manera de
salir de aquí. Tiene que existir otro modo de hacerlo –dijo
Román tratando de animar a la mujer.

-¿Qué planta es la que necesita? Quizás yo pueda
encontrarla –dijo Modesto.


  

  

  

  

  

  

  

  -No lo creo, profesor –respondió la mujer-. Nunca
conseguí encontrarla por la región. Me la proporcionó una
amiga, una bruja a la que se la trajo un chamán colombiano.
Se trata de una planta maestra que los indígenas de Colombia
han usado durante siglos en los rituales. La ayahuasca.

-¡La ayahuasca, también conocida como yagé! –exclamó
Modesto.

  

  

  

  

  

  

  

   

-Así es, profesor.


  

  

  

  

  

  

  

  -Realmente, la ayahuasca es un alucinógeno que se obtiene
con la mezcla de la enredadera de la ayahuasca, cuyo nombre
científico es Banisteriopsis caapi, y un arbusto llamado
chacruna, Psychotria viridis. ¿Cuál de las dos necesita? –
preguntó Modesto.


  -La enredadera –respondió María.

-Pues alégrese, mujer. Estamos de enhorabuena. Sé dónde
encontrar una pequeña planta de esa especie, no muy lejos de
aquí. La descubrí cuando venía hacia la casa buscando
refugio para pasar la noche.


  

  Capítulo VIII


  La participación de Modesto les había devuelto el ánimo y
la alegría regresó entre los atrapados. Podría resultar extraño
que una planta originaria de América del Sur creciera por
aquellos montes del norte de España, pero aquella rareza
daba consistencia a la creencia de que la mujer del servicio
era la hechicera, ella podría haber sembrado la planta en el
sitio donde la encontró Modesto, pues también le serviría
para la creación del maleficio.


  -No lo puedo creer, profesor, que una planta de esas
características se dé por estos lados, creía que era endémica
de Suramérica –dijo extrañada María.


  -Así es, María. También yo me llevé una gran sorpresa
cuando, sin darme cuenta, casi paso inadvertido ante ella. Me
resultaba sumamente extraño que creciera solitaria en esta
región, incluso podría asegurarle que no se encontraría otro
ejemplar de su especie en muchísimos kilómetros a la
redonda, y hasta cabría la posibilidad de que en todo el
territorio español no creciera ni una de estas enredaderas. Es
originaria de la selva amazónica. Pero, ahora, después de
relacionarla con la magia negra, entiendo que crezca aquí
solitaria, tan cerca de la casa. Con toda seguridad fue
sembrada por la hechicera. Traería consigo la semilla y la
plantó en estos parajes para hacer uso de ella en sus
conjuros. ¿Qué cantidad necesita? –preguntó Modesto.

-¡Toda la que pueda! –exclamó María ilusionada.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

-Está bien. Le traeré una cantidad considerable.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

-Gracias Modesto. Le estoy muy agradecida.


  

  

  

  

  

  

  

  

  -No tiene por qué agradecérmelo, María. En todo caso
seríamos nosotros a usted a quien le deberíamos de dar las
gracias. No tardaré mucho en regresar con ella. La encontré
algo más alejado de la casa del servicio.

-Si me lo permite, yo le acompañaré –dijo Justino tratando
de resultar útil para la empresa colectiva.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

-Sí, por supuesto –respondió Modesto intentando ser
complaciente.


  

  

  

  

  

  

  

  

  -¡Estupendo! –exclamó María- Pues mientras ustedes van
en busca de la enredadera y vuelven yo subiré al dormitorio,
para consultar en mis libros la preparación del ritual.


  -¿Y nosotros, qué hacemos mientras tanto? –preguntó
Beatriz.

-No se preocupe, no hay mucho más que hacer por ahora

–respondió la médium-. Después de consultar los textos
organizaremos lo necesario para celebrar la ceremonia.


  

  

  

  

  

  

  

  

  Modesto y Justino salieron con paso rápido hacia el lugar
en donde el profesor había descubierto la planta de
ayahuasca, contagiados por el deseo de poner fin al encierro
obligado. Por su parte, María subió las escaleras con el
pensamiento puesto en el ritual y en cómo ponerlo en
práctica. No era algo frecuente luchar contra un hechizo de
esas características y, aunque alguna vez había leído algunos
textos referentes a ese tipo de conjuros, no recordaba con
precisión en cuál de los libros recogía el ceremonial.


  Beatriz y Román quedaron solos en el salón. Ella se acercó
hacia el ventanal, desde donde podía observar a Alicia en su
inocencia balanceándose en el columpio, moviendo los
labios, lo que daba a entender que alegremente estaría
cantando alguna de las cancioncillas infantiles que su madre
le había enseñado. Por aquel lugar tan alejado de la sociedad
nunca apareció niño o niña con los que Alicia hubiese
podido relacionarse, lo que resultaba poco recomendable
para una menor. Aún así, su madre siempre había cuidado de
que no creciera ajena a lo que la infancia representa, y, en
muchos momentos del día, se olvidaba de su función de
madre para tomar el papel de amiga y compartir los juegos
con ella.


  Román se fue acercando a lo que más le atraía de la casa
desde que entrara por primera vez en ella, a la librería. Había
observado algunos títulos cuando buscaban pistas que le
llevasen a descubrir a quién y por qué motivos llevaron a
cabo el hechizo, pero no se había detenido en ellos el tiempo
suficiente como para haber leído al menos unas páginas. De
todos ellos hubo uno que le atrajo sobremanera, Historias y
leyendas de América. Lo volvió a coger del anaquel y sobre
sus manos lo abrió al azar. Estaba más interesado en lo que
pudiesen contener sus páginas a grandes rasgos que seguir
desde el principio su contenido. Era consciente de que no
tendría tiempo literal como para leerlo al completo, o al
menos en eso estaba, convencido de que María daría con el
antídoto que los haría regresar a su estado natural.

Beatriz observó la atención que ponía leyendo los textos
manuscritos y se interesó por sus gustos literarios.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

-Parece interesarle lo que cuenta ese libro. ¿Le gusta ese
tipo de literatura?


  

  

  

  

  

  

  

  

  -Sí –respondió Román-. Todos estos libros me resultan
interesantísimos, me apasionan. Probablemente, muchos de
ellos no llegarán a ser leídos en mi tiempo, incluso pasarán
inadvertidos para los lectores de mi época, hasta sus autores
habrán pasado al olvido con el transcurrir de los años. El
hecho de que estén escritos a mano me sugiere que muchos
de ellos, la mayoría, serán ejemplares únicos que recogen la
realidad, o quizás la ficción, de la época colonial. Cuando
desaparezcan físicamente lo harán con ellos parte de la
historia de la humanidad.


  -Así es, tal y como usted dice. Los libros son el reflejo de la
época en que fueron escritos. El tiempo pasa, y los seres
vivos, sus vivencias, las experiencias acumuladas, pero los
libros son mucho más que simple papel. Ellos retienen todo
lo aprendido. Son tan importantes en la conservación de la
sabiduría de los pueblos como ellos mismos. El contenido de
los libros es la mejor herencia de la humanidad.


  Beatriz regresó la mirada hacia donde su hija jugaba en el
exterior de la casa y Román se adentró en las páginas del
libro, dejando volar la imaginación por un tiempo en el que
la realidad seguramente sería mucho más dura, infinitamente
más complicada y difícil de vivir de lo que los autores
románticos nos permitieron imaginar con sus fantasías.


  El tiempo, a distinta velocidad que en el estado natural,
también pasaba para los atrapados, que no acababan de
acostumbrarse a la desaceleración existente entre el escenario
que habitaban y sus propios movimientos.


  María no tardó mucho en regresar con los trastos
necesarios para su tarea. Los colocó junto a la chimenea y se
olvidó de ellos por un momento mientras conversaba con
Beatriz y Román a cerca del resultado del deshechizo.


  -Estoy impaciente –dijo María. Al tiempo que se pasaba los
dedos por el cabello rojizo a modo de peine, desenredándolo
y amoldándolo coquetamente a su gusto.


  -Supongo que así estaremos todos –añadió Beatriz-.
También yo siento un cosquilleo nervioso que me recorre
todo el cuerpo.


  -Es algo normal –dijo Román, a la vez que dejaba el libro
que le entretenía sobre el espacio vacío del estante que lo
guardaba-. Yo también tengo la sensación de estar viviendo
el posible regreso a mi lugar de origen, como si me
encontrase en un país muy lejano del que no tengo
posibilidades de abandonar para regresar al mío.


  -Aún nos queda una cuestión por solucionar, la manera de
acceder al perro –dijo María regresando al asunto que los
ocupaba.


  -¡Ya vienen! –exclamó Beatriz rompiendo el diálogo con
tono de voz alegre-. Traen un buen haz de ramas entre las
manos.

Rápidamente, María y Román acudieron a la ventana a ver
lo que Beatriz anunciaba.


  

  

  

  

  

  

  

  

  -Es ayahuasca –dijo María cuando pudo observar con
suficiente nitidez la especie vegetal que traían los dos
hombres a pocos metros de la puerta de entrada de la casa.


  La impaciencia de los tres les hizo abandonar la ventana,
cuando Modesto y Justino se perdieron de vista tras no
permitirlo el ángulo de visibilidad, y se acercaron a la puerta
del salón a esperarlos, como tratando de ganarle unos
segundos al tiempo ante la inminente llegada de los dos
hombres.


  -Aquí tiene, María, la ayahuasca que necesitaba –dijo el
profesor al tiempo que le entregaba en las manos las ramas
de enredadera.


  -Me resulta imposible creer que pudiéramos dar con la
planta, en estos parajes y en esta dimensión. ¡Realmente es
como un milagro, un regalo de la providencia! –exclamó la
médium rebosante de alegría.


  -Es algo que suele pasar con más frecuencia de lo que
creemos –añadió Modesto-. A menudo, el mal nos deja
consigo la manera de remediarlo, o como poco la forma para
aminorar su efecto. Pero nos ofuscamos tanto con el daño
que se padece que no echamos en cuenta la manera de
encontrar el remedio para que no nos afecte tanto.


  -Desde luego que sí, Modesto. Tiene usted toda la razón –
dijo Justino entregado a la causa salvadora para salir del
hechizo.


  -Ahora sólo nos queda encontrar la manera de que el perro
colabore y participe en el ritual –dijo María.

-Y, ¿en qué consiste dicha colaboración? –preguntó
Román.


  -Hay que rodear de hojas de ayahuasca al perro y su caseta,
y lo más importante, que coma algunas hojas para que su
mente se relaje y podamos acceder a la puerta de regreso a
través de él. Pero, como ya comenté en su momento, no será
fácil por dos cuestiones, una de ellas es que el animal no
sospeche cuáles son las intenciones que hay detrás, sino se
activará la autodefensa implantada por el conjuro y resultará
imposible desactivarlo, y la otra es que coma de esas hojas,
teniendo en cuenta que los perros no acostumbran a comer
estas sustancias si no es para purgarse, además de que
seguramente le ocurrirá como a nosotros, que no tenemos
hambre ni necesitamos alimentarnos en este estado.

-Usted nos dijo que el perro podría captar la intención de
nuestra mente, ¿es así? –preguntó Modesto.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

-Sí, así es, profesor –respondió María.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

-Entonces tiene que ser Alicia la única que puede
intentarlo. La única con la mente ajena a la intención.


  

  

  

  

  

  

  

  

  -Sí, eso ya lo sabemos –apuntó Justino-, pero, ¿cómo va a
poner Alicia las hojas a su alrededor si no se lo decimos? Al
decírselo ya podrá captarlo el perro en cuanto se acerque ella
con esas intenciones.


  -No es necesario que ella lo sepa –dijo Román.

-¿Cómo es posible que lo haga sin saber que lo tiene que
hacer? –continuó Justino con sus dudas.

-Creo que lo podría hacer a través del juego –respondió
Román.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

-¿Jugando? –preguntó María.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

-¡Efectivamente! –respondió Román-. Y para eso se
necesita la participación de Beatriz.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

-¿La mía? –preguntó extrañada la mujer.


  

  

  

  

  

  

  

  

  -Sí, señora. Usted podrá enseñarle un juego que consista en
poner hojas de ayahuasca alrededor de la caseta y el animal.
Al tiempo que canta una canción de las que usted le enseña
podría ir soltando hojas de enredadera. Luego, después de
marcar el círculo con el perro dentro, su hija le acercaría unas
hojas al hocico con la intención de que las acepte, aunque no
tenga hambre, como si formara parte del propio juego. De
esta manera no podrá captar las intenciones porque no
existen en la mente de Alicia.

-Me parece una idea estupenda. ¿Qué le parece a usted? –
preguntó María a Beatriz.


  

  

  

  

  

  

  

  

  -Sí, me parece bien. Alicia no correrá ningún riesgo –dijo
Beatriz.

-Pues habrá que enseñarle el juego lo antes posible, eso le
llevará un buen rato. Usted podría adoptar el papel de su hija
y a su vez la niña quedarse sentada en el sillón mientras que
usted canta y esparce las hojas en círculo a su alrededor. Pero
habrá que cambiar las hojas de ayahuasca por otra especie
común de las que crezcan por los alrededores. Cuando se
intercambien el rol de cada una por varias veces ya lo tendrá
memorizado suficientemente como para que lo haga con el
perro sin problemas de ningún tipo.


  -Está bien. Subiré al cuarto de Alicia a por un canastito
donde poner las hojas –dijo Beatriz convencida de que
podría dar resultado la estrategia tal y como lo planteaba
Román.

-¿Y los demás, mientras tanto qué hacemos? –preguntó
impaciente Justino.


  

  

  

  

  

  

  

  

  -No hay nada más que hacer por vuestra parte, sólo
esperar. Yo iré preparando la ceremonia mientras Beatriz
introduce a Alicia en el juego –dijo María.


  Beatriz subió al piso superior y bajó rápidamente con un
pequeño canasto de mimbre, redondo y con asa. Salió al
exterior y comenzó a arrancar pequeñas hojas de las matas de
los arriates que fue metiendo dentro del canastito. Al verla,
Alicia bajó del columpio y fue corriendo hasta donde su
madre recogía las hojas, a la que ayudó en la tarea como
introducción del propio juego.


  Por su parte, María comenzó a preparar la leña en la
chimenea para prenderla y crear una candela, la que le
serviría como base para la iniciación del rito; así como las
hojas de ayahuasca, que junto a otras plantas hirvió en agua
para crear el brebaje que todos beberían durante la
ceremonia.


  Román hizo el ademán de regresar al anaquel en donde
posaba el libro que le había dejado atrapado un momento
antes cuando conversaba con Beatriz. Pero retuvo el
impulso. No creyó ético ni apropiado su deseo dejando a
Modesto y Justino al margen, marginados de compañía, por
lo que entabló de nuevo conversación con ellos, aunque eso
sí, un tanto superficial.


  -Supongo que también usted estará deseoso de regresar a
su cátedra y a todo lo que rodea ese mundo apasionante de la
biología de las plantas, de la botánica –preguntaba Román a
Modesto.


  -Así es, Román -respondía el profesor-. No se imagina las
ganas que tengo de regresar a mi mundo, al contacto con la
Universidad, con amigos y alumnos, con mi familia, con mis
nietos…


  Modesto quedó atrapado por el sentimiento de la
añoranza, por el amor a sus seres más queridos. Aunque, de
salir todo bien, pronto regresaría junto a ellos sin que
hubiesen notado nada anómalo durante el tiempo que estuvo
retenido. Al regresar a su estado, a su tiempo, ya no se
alteraría la secuencia de los sucesos. Sus vidas habrían
tomado el rumbo natural y todo lo que pasó a partir de
aquella misma noche en la que durmió en la casa ya no
existiría. Nadie lo habría echado en falta y por lo tanto
tampoco existirían los mensajes de su desaparición.


  También
Justino
cambió
de
semblante,
quedó
cariacontecido escuchando a Modesto, pero en su caso no
fue por añoranza sino por el temor a los problemas que
tendría que enfrentarse. Nadie había vuelto a conversar con
él sobre los asesinatos que se le achacaban. Para todos se
habían disipado las sospechas de que fuera el causante de las
muertes. El poco tiempo, para ellos, que había transcurrido
desde la llegada a la casa, resultó suficiente como para darse
cuenta de que con toda seguridad se trataba de una víctima
más de la propia presión popular, forzando a la policía a su
señalamiento ante la ausencia de otro sospechoso.


  -¿Y usted, Justino, ha pensado qué hará cuando regrese a
su estado natural, si es que María lo consigue? ¿Continuará su
huida sin rumbo fijo o acudirá a la comisaría a aclarar la
confusión que usted defiende?


  -Sí, no creo inteligente continuar huyendo como pollo sin
cabeza –respondió Justino. Tendría que estar toda la vida
escondiéndome de algo que no cometí. Iré a la comisaría lo
antes posible y presentaré mi aclaración. Es más, he pensado
también en acudir a los medios informativos. De esta manera
se esclarecerá todo públicamente sin temor a que los
intereses de los responsables que lleven el caso oculten mi
coartada. No tengo nada que temer, soy inocente de todo lo
que me acusan, pero no confiaré en nadie que pudiera
continuar utilizándome proclamando mi culpabilidad.


  Beatriz y Alicia no tardaron en regresar al salón con el
canasto repleto de hojitas. La niña se sentó en un sillón y la
madre comenzó a marcar un círculo con hojas a su alrededor,
al
tiempo
que
cantaba
una
cancioncilla
creada
espontáneamente para la ocasión.

-¡A la rueda, rueda, que gire la rueda…! -cantaba Beatriz.


  

  

  

  

  

  

  

  

  En varios giros alrededor del sillón cerró el círculo con
hojas y las últimas las acercó a la boca de Alicia terminando
la canción.

-¡…Y al final de la rueda, las hojitas, Alicia se las comió! –
cantó Beatriz.


  

  

  

  

  

  

  

  

  Luego se turnaron, Alicia tomó el canastito en su mano
izquierda y con la derecha fue dejando las hojas en el suelo
cantando la canción. Lo repitieron varias veces y cuando la
niña ya había asimilado el juego, Beatriz miró a María con un
gesto cómplice para que la médium aprobara lo que Alicia
debería de hacer alrededor de la caseta con el perro dentro.


  María asintió con un gesto discreto de cabeza y Beatriz
pasó al siguiente paso, el de enviar a su hija a jugar con el
perro el mismo juego que acababa de enseñarle.


  -¡Muy bien, mi tesoro! Eres una niña muy inteligente y
aplicada. Ahora vete a jugar un ratito con el perrito. Juegas
una vez y te vienes. No hace falta que recojas las hojas del
suelo, las dejas a su alrededor. Él sí puede comerse las
hojitas, así que se las acercas al hociquito hasta que se la
coma, al perrito no les harán daño como a nosotras. Espera,
te llenaré el canastito con hojitas nuevas de estas ramas que
trajeron Modesto y Justino.


  Beatriz le llenó el canastito de Alicia con la mezcla
preparada de hojas de ayahuasca y otras especies y la niña
salió al exterior a jugar con el perro. Todos se acercaron a la
ventana, a la expectativa, esperando que la pequeña preparara
bien la puerta de acceso con su juego.


  Alicia comenzó a cantar y a soltar hojas de ayahuasca
alrededor del animal, que sin dar síntomas de sospecha se
puso en pie y comenzó a mover el rabo cuando escuchó la
voz de la niña cantando la canción. Dio varias vueltas en
torno al objetivo marcado por la médium y cuando ya sólo le
quedaban algunas en el canastito se las acercó al hocico. Pero
no las tomó, las rechazó con un movimiento de cabeza hacia
atrás. Alicia insistió pero la reacción del perro fue la misma,
rehusó a comerlas.


  La tensión aumentó entre los impacientes en el salón, que
veían cómo sus planes se estropeaban por el rechazo del
animal.

-¡No las quiere comer, las rechaza! –exclamó Beatriz.


  

  

  

  

  

  

  

  

  -Eso parece –dijo María-. Ya temía que esto pudiera
suceder. Es lo más lógico que pueda pasar con la actitud del
animal.


  Alicia lo intentó varias veces pero no obtuvo resultado, por
lo que hizo el ademán de dejar las hojas junto a las otras en el
suelo. Pero en el último instante, antes de girarse y regresar a
la casa dando saltitos y cantando la canción, las dejó caer en
el comedero.


  El perro siguió con la mirada a la niña y al alejarse regresó
la vista al comedero, al que acercó el hocico, las olisqueo y,
sorprendentemente, las introdujo en su boca con la lengua.


  En el interior de la casa la alegría se apoderó de ellos, que
rápidamente siguieron atentamente con la mirada a María,
que comenzaba el ritual dándoles a beber el brebaje que
había preparado con hojas de ayahuasca, incluida Alicia, que
acababa de regresar del exterior.


  Todos en torno a María con las manos entrelazadas y
frente a la chimenea, donde la médium comenzaba a
murmurar palabras en idiomas desconocidos. Encendió velas
untadas de aceite y prendió la candela, a la que fue echando
distintas sustancias, pequeños objetos y manojillos de ramitas
de distintas variedades de plantas atadas con cuerda blanca, al
tiempo que continuaba con su letanía, repitiendo el conjuro
en distintas lenguas.


  -¡Hechizo deshecho, ya arde en el fuego, que la puerta se
abra, que nos marque el camino! ¡Ipsae conbusit igni et
vastum, aperitur ostium, ut notarent sibi locum! –repetía
María una y otra vez. Y a cuanto más repetía más en trance
entraba.


  El cabello rojizo cubierto por un pañuelo blanco se iba
descubriendo por los movimientos bruscos de cabeza ante la
candela. A la que no paraba de pronunciar la invocación y
echar diferentes elementos. Trocitos de papel amarillo, unas
pequeñas tijeras, cuerdas rojas anudadas, tierras de distintos
colores, y entre ruego y ruego expulsaba el humo de un
cigarro puro fumado al revés, y llenaba su boca con líquido
incoloro de una botella para escupirlo después sobre los
demás, que asistían entregados, atónitos y cada vez más
embriagados por el efecto del brebaje de ayahuasca y los
aromas que desprendía la hoguera y el cigarro.


  Las llamas se fueron apagando después de un rato largo
hasta quedar en ascuas, al tiempo que todos los presentes
iban perdiendo el sentido de la realidad. Uno tras otro fueron
cayendo desmayados y la última María, justo después de que
el perro dejara de moverse.


  Cuando Román volvió en sí y abrió los ojos lo hizo
envuelto en una confusión momentánea. Tumbado sobre el
diván no supo qué pensar, si lo que había vivido fue sólo un
sueño o por el contrario aún estaba inmerso en él. El salón
ya no estaba limpio, ni siquiera mantenía el buen estado de
conservación, la casa había sufrido un deterioro destacable y
la mayoría de los muebles ya no estaban, habían
desaparecido. Tampoco existía rastro alguno de los
habitantes, ni el periódico con Justino en la portada, ni los
objetos de Modesto sobre la encimera de la chimenea. Sólo
sus pertenencias junto a él.


  Se incorporó y gritó los nombres de todos los atrapados
por el hechizo, pero nadie respondió. Tampoco el perro
estaba encadenado a su caseta, ni los demás vehículos que
encontró a su llegada, sólo el suyo se mantenía aparcado en
el mismo lugar en que lo dejó cuando llegó a la casa.


  Subió las escaleras y no halló el cuadro de Simón Bolívar,
solamente quedaba de su presencia la marca descolorida en la
pared, que dejaba la evidencia de que durante un tiempo
estuvo colgado en ella, ocupando el lugar tan privilegiado del
piso superior.


  Entró en los dormitorios y tampoco encontró nada, ni
muebles ni rastro alguno de los equipajes de María y Justino.
En ese momento escuchó un ruido en el dormitorio de Alicia
y con cautela abrió la puerta encajada, no había nada en ella,
ni juguetes ni muebles. Sólo un pájaro, que al notar su
presencia salió revoloteando a través del cristal roto de la
ventana. Bajó de nuevo las escaleras y fue hasta el sótano,
donde tampoco estaba ni el arcón donde Alberto guardaba el
secreto de Bolívar ni cualquier otro objeto de los que se
almacenaban allí. Volvió al salón y nuevamente se sentó
sobre el diván, tratando de aclarar su mente. Su confusión
era tal que no acertaba a situarse, convenciéndose poco a
poco de que había regresado a su realidad, a su estado
natural. La percepción que recibía de la situación en la casa
era que lo vivido no fue un sueño, y el deterioro del contexto
y la ausencia de las pertenencias de los demás evidenciaban
que ya se habrían marchado todos antes, cada uno a su
tiempo, como aseguraba María, que todos regresarían al
mismo momento en el que entraron a la casa. Había
despertado y lo hacía en el mismo lugar pero con el paso del
tiempo sobre todas las cosas, lo que explicaba que el hechizo
había desaparecido y con él el efecto que todo lo conservaba.
Hasta el hambre había regresado y la sensación de vacío a su
estómago. Se acercó a la ventana y en el exterior la maleza se
había apoderado de los arriates y del camino. Entonces
comprendió que ya nada existía en la casa para que
permaneciera allí, dentro de ella había vivido la propia
historia que pretendía encontrar en la inspiración y las
condiciones actuales de la casa ya no eran para permanecer
en ella. Giró media vuelta para coger sus bártulos y en ese
momento descubrió la existencia de un libro en la librería. Lo
cogió con mucho cuidado y al leer su título se sorprendió, era
el ejemplar de Historias y leyendas de América. Lo abrió por
la primera página y encontró una frase que daba fiabilidad a
que todo lo vivido en otra dimensión dentro de la casa y bajo
el maleficio de Bolívar. La frase, acompañada de una firma,
decía: “Nunca estaremos seguros de nada en la vida, hasta que la
realidad nos sorprenda. Fue un placer coincidir con usted, Román, en
un tiempo que no perteneció a ninguno de los dos. Agradecida
eternamente: Beatriz”.


  Aquella era la prueba definitiva que necesitaba Román para
dar por seguro que lo vivido en la casa no fue un sueño, ni
que tampoco estaba aún dentro de él. Había vivido una
experiencia única, la que nunca le creerían. Sólo él y los
retenidos en la casa sabrían a partir de entonces que existen
otros mundos más allá de la fantasía que solamente pueden
vivir los elegidos por los hechizos.


  Metió el libro en su bolsa de viaje junto al ordenador y
salió de la casa hacia su vehículo. Montó en él y arrancó sin
problemas. La batería estaba cargada y el nivel de
combustible tal y como lo dejó. Sorteó con cuidado los
baches y obstáculos del camino hasta la carretera y puso
rumbo hacia la ciudad, pensando que ya tenía la historia de
una casa encantada que pretendía contar. El día comenzaba a
clarearse y las nubes se abrían dejando que los rayos de sol se
colaran entre ellas. Todo estaba igual a como lo recordaba
cuando recorrió el trayecto en dirección contraria hacia la
casa, salvo el colmado de la carretera, donde compró la
comida para el perro, que aparecía semiderruido y el rótulo
de la fachada desaparecido.
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